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PRESENTACIÓN

La investigación en el campo de las ciencias sociales se 
torna cada vez más diversa en temáticas, multidisciplina-
ria en su enfoque y global en alcances y difusión; a su 
vez, es también más atomizada en sus estudios empíri-
cos, más limitada en la generalización del conocimiento 
y localizada en la aplicación de sus hallazgos. Aspectos 
que nos motivan para seguir proponiendo nuevos espa-
cios donde se discutan estas tendencias y se encuentren 
las principales discusiones sobre el quehacer de las cien-
cias sociales. Asimismo, las problemáticas globales del si-
glo XXI enmarcadas en temas como el medio ambiente y 
desarrollo sustentable, el desarrollo regional, la violencia, 
las migraciones internacionales, los nuevos movimientos 
sociales, el desarrollo y uso de la telecomunicaciones, la 
equidad de género y las desigualdades sociales, tienen 
efectos diferenciados a nivel local y regional, dependiendo 
de los contextos, tiempos, espacios y actores implicados. 

Por otra parte, tenemos que el análisis, comprensión 
y divulgación de problemáticas globales que afectan di-
ferencialmente las regionales, en particular el Pacífico 
Mexicano, ha sido insuficiente y poco tratado en las al-
ternativas de revistas académicas para la comunicación e 
intercambio de resultados de investigación, contribución y 
generación de nuevos conocimientos. Entre las revistas en 
ciencias sociales enfocadas de manera regional en el Pací-

[5]
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fico Mexicano, podemos citar la revista Región y Sociedad 
del Colegio de Sonora, enfocada principalmente al noroes-
te de México y el Suroeste de Los Estados Unidos; las re-
vistas del Colegio de la Frontera Norte, una enfocada en la 
temática de migración internacional y otra a problemáticas 
de la frontera; así como la revista de la Universidad Autó-
noma de Baja California enfocada a estudios fronterizos. 
Las problemáticas sociales que se gestan y desarrollan en 
el Pacífico Mexicano merecen una divulgación más enfoca-
da, para lograr la conjunción de un mayor análisis, com-
prensión y gestión de sus problemáticas. Pero también, los 
estudios que se realizan desde esta región reclaman un 
espacio editorial para su análisis, difusión y debate.

En este contexto, la Facultad de Estudios Internacio-
nales y Políticas Públicas de la Universidad Autónoma de 
Sinaloa y el Cuerpo Académico “Internacionales” nos he-
mos motivado en iniciar un proyecto editorial a través de 
Internacionales Revista en Ciencias Sociales del Pacífico 
Mexicano. Este proyecto lo hemos concebido como un es-
pacio para la difusión de nuevos conocimientos y resulta-
dos de investigación en el aérea de las Ciencias Sociales, 
así como un espacio para promover los resultados de aná-
lisis comparativos regionalmente. Pretendemos promover 
el debate y reflexión en temáticas globales de coyuntura, 
aunado al objetivo de ser un espacio abierto para tomar 
iniciativas en cuanto a  la propuesta de nuevas agendas 
temáticas y propuestas de política públicas regionales. El 
enfoque de los artículos a publicar son estudios regionales 
comparativos, estudios territoriales y políticas de desarro-
llo local, procesos migratorios nacionales e internaciona-
les, nuevas tecnologías de información, género y desarro-
llo humano, violencia y narcotráfico.  	  

En este primer número, presentamos cinco artículos 
de investigadores de instituciones diversas: la Universidad 
de Guadalajara, CIDE, CIESAS DF, Universidad de Arizona y 
la Universidad Autónoma de Sinaloa. Abrimos la discusión 
con el artículo de Jorge Durand, enfocado precisamente 
a la labor de la investigación científica, planteando este 
quehacer como un oficio, una práctica que se perfecciona 
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y consolida conforme se realiza, con la práctica. El texto 
titulado “Gajes del oficio”, según el mismo autor, se trata 
de reflexionar sobre el oficio de investigar, la manera en 
que se ha practicado y avanzado en las ciencias sociales. 

Magdalena Barros nos presenta un ensayo sobre jó-
venes migrantes en California, mostrándonos sus vidas 
cotidianas y sus trayectorias como comerciantes en los 
remates/tianguis. Este estudio se enmarca en las políti-
cas derivadas del Dream Act llamada DACA y las depor-
taciones de indocumentados mexicanos. Se describen los 
conflictos y obstáculos que se les presentan en sus vidas, 
las estrategias utilizadas para enfrentarlos y resolverlos, y 
las expectativas que tienen para su futuro. 

Se expone también el documento “Violencia y delitos 
en Sinaloa y Culiacán. Afectación a pequeños negocios”; 
realizado por Guillermo Ibarra y Beatriz Cebreros, en el 
cual se demuestra que a pesar de no constituir una región 
de alta marginación, por el contrario, con un relativo bien-
estar social en comparación con el resto del país, Culiacán 
se ha convertido en una de las áreas urbanas más violen-
tas de México e incluso del mundo. Asimismo, se muestra 
el impacto negativo que impone esta situación sobre los 
pequeños negocios. Al mismo tiempo, con resultados de 
un trabajo de campo en colonias populares de Culiacán se 
caracteriza el daño material, emocional y social, ocasiona-
do por robos y asaltos, creando una cultura del miedo e 
impunidad.

Ofelia Woo, por su parte, presenta diversos enfoques 
y ejes temáticos que se han utilizado para el estudio de las 
mujeres en la migración internacional, con el objetivo de 
plantear un marco analítico y referencial para las mujeres 
mexicanas que emigran hacia Estados Unidos, consideran-
do como tal un proceso que se realiza en diversas etapas 
en el que convergen diversas categorías como el género, 
el estatus migratorio o condición migratoria y las redes 
sociales. 

Anna O’Leary, Sofía Gómez y una servidora, mostra-
mos los resultados de investigación realizada a familias 
mixtas migrantes en Tucson Arizona, sobre su experiencia 
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familiar bajo las crecientes políticas antiinmigrantes en el 
estado, realizada en 4 grupos de enfoque. Esta investiga-
ción se realizó con la finalidad de comprender mejor las 
implicaciones de estas políticas sobre la salud de los niños, 
las familias y la sociedad. Por último, presentamos la re-
seña del libro Uncharted Terrains: Conference Proceedings 
in Border Research Ethics and Methodologies, The Univer-
sity Arizona Press, Tucson, Editado por Anna O’Leary, Co-
lin Deeds y Scott Whiteford, reseña realizada por Ernesto 
Sánchez de la Universidad Autónoma de Sinaloa.

Internacionales. Revista en Ciencias Sociales del Pací-
fico Mexicano, proyecto editorial de la Facultad de Estudios 
Internacionales y Políticas Públicas/UAS, queda abierta 
con la firme convicción de promover el encuentro entre 
académicos en el área de las ciencias sociales comprome-
tidos con la búsqueda de nuevos conocimientos multidis-
ciplinarios, críticos de realidades existentes y creativos en 
el diseño de propuestas para la comprensión y solución de 
los problemas sociales. 

Érika Cecilia Montoya Zavala
Directora de la Revista



ARTÍCULOS



Gajes del oficio. 
Presupuestos metodológicos 
para la investigación en 
ciencias sociales1

Resumen
 
El texto titulado “Gajes del oficio”, se ubica entre lo que 
sería un artículo académico y un ensayo. Se trata de re-
flexionar sobre el oficio de investigar, sobre la manera 
en que se ha practicado y avanzado en el quehacer de 
las ciencias sociales. No es un manual, todo lo contrario, 
aunque la artesanía intelectual es una manualidad, un 
saber hacer que se aprende viendo y observando a los 
maestros y practicando, echando a perder, para volver a 
intentarlo. 

Palabras clave: 
Metodología, imaginación sociológica, abducción.

1 Agradezco los comentarios y sugerencias de Jesús Martín Barbero, Jor-
ge Alonso, María Eugenia Anguiano, Cynthia Hewitt  y Patricia Arias. Una 
primera versión de este texto se publicó en Marina Ariza y Laura Velasco 
(coordinadoras) (2012), Métodos cualitativos y su aplicación empírica: 
Por los caminos de la investigación sobre migración internacional. Institu-
to de Investigaciones Sociales, UNAM, y El Colegio de la Frontera Norte, 
México, D.F. La presente es una versión ampliada, corregida y aumentada.

Jorge Durand, 
Universidad de Guadalajara - CIDE                                                     
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Evidente, mi querido Watson.
Arthur Conan Doyle 

Introducción
Los aprendices calcan, luego copian, con el tiempo se inte-
gran a un proceso de producción estandarizado. Finalmen-
te, si tienen capacidad, pueden crear su propia versión, 
salirse del molde, acuñar un estilo. Es un proceso. En este 
capítulo se pretende analizar las características esenciales 
de la dinámica de la investigación científica.  

A través del tiempo y el avance de la tecnología los 
métodos cualitativos se vuelven más complejos, las técni-
cas más sofisticadas, también complicadas. Sin embargo, 
el método científico en términos generales y la capacidad 
para investigar es, antes que nada un oficio, una arte-
sanía, un arte. Y como tal se aprende a partir de la ob-
servación, la prueba y el error. Como en cualquier oficio, 
la práctica cotidiana y la sabia orientación de un maestro, 
son fundamentales. El oficio se adquiere con horas de vue-
lo, que no requieren una certificación oficial, porque no es 
asignatura.

Cuenta Jorge Alonso que en alguna ocasión le pregun-
tó a Angel Palerm sobre cuándo iban a tener un curso de 
metodología y respondió que no era necesario, que para 
eso estaba el trabajo de campo. El investigador se hace en 
campo, pero sí son necesarias ciertas habilidades persona-
les, ya que todo tipo de investigación requiere involucra-
miento personal del investigador, sus recursos individua-
les para la observación y la sistematización; su capacidad 
para el análisis, la introspección y la reflexión; de la única, 
personal y peculiar manera de conseguir, obtener, perse-
guir, procesar e interpretar la información. 

De ahí que en los métodos cualitativos, especialmente 
el método etnográfico, se de una simbiosis, un mestiza-
je, de todos los métodos clásicos de la investigación, sea 
esta científica o policiaca, en el laboratorio o en el campo. 
El método, cómo diría Ángel Palern en su Historia de la 
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etnología, era pre-moderno, con el ejemplo de los via-
jeros, misioneros y funcionarios coloniales; moderno con 
la aparición de los profesionales y las diferentes escuelas 
antropológicas y post moderno, con las modas actuales, 
que ya no tuvo oportunidad de analizar. Del mismo modo 
pensaba Einstein: “El pensamiento científico es una evo-
lución del pensamiento pre-científico” (Miller, 2007: 224). 
Incluso se puede ir más allá, como diría Auguste Com-
te, conocido como “el padre de la sociología”: “el méto-
do no es susceptible de ser estudiado separadamente de 
las investigaciones en que se lo emplea” (Bourdieu et. al., 
1979). En efecto, no se trata de un saber aparte, no se 
puede enseñar por separado, debe estar ligado a inves-
tigaciones concretas, a ejemplos reales y a experiencias 
personales. Sin embargo, los manuales y los cursos de 
metodología están atiborrados de consejos, reglas, nor-
mas y procedimientos, tienen muy poco que ver con la 
realidad y la vitalidad de la investigación. 

De ahí la importancia de recurrir a la experiencia de 
los investigadores y no tanto a fórmulas preestablecidas. 
En este artículo preferimos privilegiar la perspectiva de 
los investigadores, de los que tienen el oficio y que ellos 
nos digan cómo le hicieron. De acuerdo con Wright Mills 
(1961:206) “es mucho mejor la información de un estu-
dioso activo acerca de cómo procede en su trabajo que 
una docena de codificaciones y procedimientos hechos por 
especialistas que quizá nunca han realizado ningún traba-
jo de importancia”. 

El método de investigación de la Escuela de Chicago, 
está definido y delimitado perfectamente, desde la obra 
pionera de Palmer (1928) donde señala los siete pasos 
que debe dar el investigador para estudiar un grupo de 
inmigrantes. Pero quizá resulte más útil analizar en vivo, 
a partir de su diario de campo, cómo hizo el estudiante de 
antropología Robert Redfield para desarrollar su investiga-
ción entre los mexicanos residentes en Chicago en 1924 
(Arias y Durand, 2008). 

Además de la práctica, el oficio y la libertad para im-
provisar que ofrece el método etnográfico, se requiere un 
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encuadre, de coordenadas espaciales, temporales, teóri-
cas y temáticas para armar el rompecabezas. Se necesita 
un marco donde se puedan definir los límites y los alcances 
de la investigación. Un marco metodológicamente acotado 
y explícito, pero intelectualmente abierto para incorporar 
datos, información, lecturas, interpretaciones, ideas que 
surgen del trabajo de campo y que no era posible aven-
turar o prever. Como diría Mills (1961), el proyecto de in-
vestigación debe estar en constante proceso de revisión y 
adecuación a la realidad que uno investiga. Como sugiere 
Ginzburg (1989) la investigación de un historiador del arte 
(Morelli), un psicoanalista (Freud), un detective (Holmes), 
un investigador polifacético (Pierce) o un historiador (el 
mismo) parten de los mismos presupuestos metodológi-
cos, de la misma manera de pensar. Todos utilizan el mé-
todo indicial.  

El oficio de investigar: la abducción, la 
retroducción y pensar al revés 
El detective de Los Ángeles Harry Bosch, personaje cen-
tral de Michael Connelly, al revisar viejos expedientes de 
homicidios comenta: 

Por supuesto que se habían realizado avances tecnológi-
cos increíbles en los últimos treinta y cinco años, pero 
pensaba que había cosas que eran siempre las mismas 
y que no iban a cambiar. El trabajo de campo, el arte de 
interrogar y escuchar, de saber cuándo fiarse de un ins-
tinto o una corazonada. Esas eran cosas que no cambia-
ban, que no podían cambiar (Connelly,  2006: 42). 

Los principios básicos de la investigación científica son 
siempre los mismos, no suelen cambiar a pesar del trans-
curso de los tiempos y son válidos para la mayoría de los 
casos. Lo que varía es la técnica, las técnicas y la tecnolo-
gía. De acuerdo con Bourdieu (1979:13) “Los métodos se 
distinguen de las técnicas en que estos son lo suficiente-
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mente generales como para tener valor en todas las cien-
cias o en un sector importante de ellas”.  

Claude Levi-Strauss, en Tristes trópicos (1970), da 
cuenta de cómo en los primeros años del descubrimien-
to de América, tanto los indios como los españoles, se 
interrogaban sobre la “humanidad del otro”. Para los es-
pañoles era fundamental desentrañar el problema porque 
significaba la posibilidad de esclavizar y tratar como ani-
males a los indios. Se refiere a una “encuesta” realizada 
por la orden de San Jerónimo en 1517 a los colonos espa-
ñoles para saber si los indios “eran o no capaces de vivir 
por sí mismos” como los campesinos de Castilla. Todas 
las respuestas fueron negativas, los indios eran viciosos, 
perversos e indomables. Un testimonio posterior da por 
concluido el asunto señalando:

Los indios comen carne humana, no tienen justicia, van 
completamente desnudos, comen pulgas, arañas y gu-
sanos crudos y no tienen barba y si por casualidad les 
crece se apresuran a cortársela”. Obviamente eran dife-
rentes, pero la conclusión a la que llegan es que dada 
esta realidad, para ellos “valía más ser hombres esclavos, 
que animales libres (Levi-Strauss, 1970: 61). 

A renglón seguido comenta que en Puerto Rico:

Los indios se esmeraban en capturar blancos y hacerlos 
perecer por inmersión; después, durante semanas, mon-
taban guardia junto a los ahogados para saber si estaban 
o no sometidos a la putrefacción (61). 

Si se comparan los dos métodos, dice Levi Strauss, 
se podría concluir que “los blancos confiaban más en las 
ciencias sociales, mientras que los indios confiaban más 
en las ciencias naturales”. De este modo unos concluían 
que los indios eran bestias y otros sospechaban que eran 
dioses: “a ignorancia igual, el último procedimiento era 
ciertamente más digno de hombres” (62). 

En efecto, la sospecha, la incertidumbre, la conjetura 
que tienen descubridores y descubiertos cuando se en-
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cuentran por primera vez es la misma. Y se puede recurrir 
a una encuesta con los expertos (los conquistadores) o 
al método de la prueba y el error (los indios). La primera 
se conoce como el “Método de Delfos”, donde  se les pre-
gunta a los peritos y ellos opinan con su acostumbrada 
sabiduría. En los estudios migratorios, cuando no había 
modo de contabilizar a los migrantes indocumentados se 
les preguntaba a los conocedores del tema (cónsules, pa-
trulleros, académicos, alcaldes) que aventuraran un cifra 
a su buen saber y entender y luego, se sacaba un prome-
dio, procedimiento que se consideraba normal en ciencias 
sociales. Por el contrario, los primitivos o aborígenes pre-
fieren el método de la prueba y el error como se vio en el 
caso de los indios tainos de Puerto Rico. 

En esa misma dirección apunta un documental filma-
do en Papúa Nueva en la década veinte, del siglo XX, se 
presenta el primer contacto entre el hombre blanco y los 
aborígenes de la zona. Entre los detalles chuscos que se 
dan en este primer encuentro, destaca que los indígenas 
perseguían a los blancos cuando iban a hacer sus nece-
sidades y luego examinaban con mucho cuidado sus ex-
crementos. Buscaban la prueba de que eran iguales, tan 
humanos como ellos, que tenían necesidades fisiológicas 
y productos, detritus similares, prueba de que eran seme-
jantes y no eran una especie diferente. 

Según la definición de Todorov los bárbaros “son aque-
llos que niegan la plena humanidad de los demás”. En el 
primer encuentro del hombre blanco con los aborígenes, 
cada quién utiliza su método personal para comprobar la 
humanidad del otro, pero los dominadores suelen com-
portarse “como si los demás no fueran humanos, o no lo 
fueran del todo” (2008: 33).  

El método de la comprobación empírica parece ser 
tan antiguo como moderno.  En efecto, la investigación 
científica parte de los mismos principios de siempre. El 
método de la prueba y el error, sigue siendo válido, más 
aún, indispensable. La tecnología ayuda, facilita, resuelve 
problemas prácticos, pero no aporta. Porque finalmente 
se requiere de una mente creativa para cualquier tipo de 
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investigación; de alguien que vea más allá, que sea ca-
paz de imaginar, intuir y encontrar una solución, una ex-
plicación. Que pueda descubrir la verdad o una parte de 
ella, interpretar o reinterpretar la realidad y aportar un 
conocimiento nuevo, que no es otra que un pequeño esca-
lón más, en el largo y penoso proceso de la investigación 
científica. 

Y como tal, se requiere de personas con experiencia, 
con oficio, como dirían Pierre Bourdieu (1979), Luis Gon-
zález (1987), Claude Levi-Strauss (1961), Whright Mills 
(1966). Toda investigación es un proceso de construcción 
lento, se podría decir que casi manual, para recoger in-
formación y sistematizarla, pero que al mismo tiempo re-
quiere imaginación, de un acto creativo, de ahí que Mills, 
hablara de la “artesanía intelectual”, lo que a primera vista 
pareciera contradictorio o incluso devaluatorio de la activi-
dad humana por excelencia.   

No basta con recoger información, tampoco clasificar-
la, aunque ya es un avance. Contaba Don Luis González, 
que cuando estaban trabajando en la Historia Moderna de 
México, uno de los investigadores le presentó el trabajo 
final a Don Daniel Cosío Villegas y éste, al leer el trabajo 
montó en cólera y le dijo al historiador que eso era una 
secuencia de hechos, como si hubiera ido al mercado a 
traer una lista de productos. De lo que se trataba era de 
preparar una ensalada, no únicamente de hacer trabajo de 
archivo. Padecimiento bastante generalizado en el medio 
académico, donde existen historiadores que son perma-
nentes coleccionistas de fichas, politólogos que son eter-
nos aficionados a los recortes de periódico, sociólogos que 
nunca terminan de analizar su encuesta y antropólogos a 
los que siempre les faltan tres meses de trabajo de campo 
para terminar su investigación. 

De hecho la misma ciencia o disciplina pasa por un 
proceso de aprendizaje, de prueba y error, hasta que se 
define el oficio, el método. Levi-Strauss (1961) se refiere a 
este proceso al retomar a los británicos, que con su pecu-
liar humor, hablan de dos fases primigenias: los antropó-
logos catalogados como arm chair que se dedicaban a co-
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leccionar datos y noticias sobre lugares y culturas lejanas 
y nunca se habían movido de su asiento, de la biblioteca, 
de su país de origen (Sir James Frazer, por ejemplo). Y los 
antropólogos del período colonial rocking chair que iban a 
lugares remotos y se instalaban en la veranda de la casa 
del administrador colonial o de la misión religiosa y allí le 
traían a los indígenas que podía interrogar y entrevistar. 
Malinowsky rompe con este ciclo en 1914 y se va a vivir 
con los Trobriand e instala su propia tienda en medio de la 
aldea. Es ahí, cuando finalmente se define el método an-
tropológico y se constituye la disciplina como tal. No quita 
que, de vez en cuando, se fuera a tomar un scotch con el 
funcionario colonial. 

Cada disciplina recurre a ciertas técnicas y en cada 
una existen ciertas claves, recomendaciones o procedi-
mientos considerados clásicos. En la investigación policia-
ca se recomienda seguir la clave francesa de cherchez la 
femme, que tiene su contraparte o complemento con la 
clave de los investigadores americanos follow the money. 
Claves y procedimiento que también tenemos en las cien-
cias sociales. 

El funcionalismo ve a la sociedad como un todo in-
tegrado, si algo existe es porque es funcional, todas las 
partes contribuyen a que el sistema funcione y las explica-
ciones se dan dentro del todo, es ahí donde tienen sentido. 
Es una visión organicista que parte de Durkheim. Gluck-
man critica esta posición y propone que hay que ver los 
factores externos y cómo influyen, por eso analiza el con-
flicto, nada es igual después de un conflicto. Levi Strauss 
parte de la lingüística de F. de Saussuere y trabaja con la 
estructura de la sociedad con los elementos fundantes que 
dan sentido, los elementos primigenios, como el tabú del 
incesto, lo crudo y lo cocido. Las claves de la investigación 
las dan los marcos teóricos de los cuales uno parte. 

Pedro Armillas cuenta que era partidario de la arqueo-
logía pedestre (Durand, 1987). De dar largas caminatas 
para observar el paisaje. Y en sus recorridos vespertinos 
se encontraba con los obreros que habían trabajado en 
la excavación y se ponía a platicar. Ellos, que vivían ahí 
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desde siempre, conocían la región mejor que nadie y le 
aportaban información valiosísima. Así descubrió un im-
portante conjunto de murales en Teotihuacán. Para que 
luego llegara Alfonso Caso, el cacique de la investigación 
arqueológica de aquellos tiempos, a interpretarlos sobre 
la marcha y darlos a conocer a la prensa. En aquel tiempo 
sólo se valoraba lo espectacular y se despreciaba la infor-
mación secundaria, como las zonas urbanas, las viviendas 
y recintos menores. Armillas aprendió de Fernando Gam-
boa que era fundamental encontrar información sobre “la 
base económica”, como dirían los marxistas de aquellos 
tiempos y empezó a revalorar la información arqueológica 
que daba cuenta de los cultivos, sistemas de riego, herra-
mientas y productos que se consumían. 

Para el mundo andino, John Murra, después de leer 
las aburridísimas “visitas” o censos para cobrar tributos en 
Perú descubrió la clave de la verticalidad o complementa-
riedad de los diferentes pisos ecológicos que caracteriza 
la organización social, política y económica del imperio in-
caico. A partir de ahí Murra (1975) establece un principio 
indispensable para entender el pasado y el presente del 
mundo andino y la clave, que no es otra cosa que la alti-
tud. Tan simple y tan básico que toda la base económica, 
social y política dependía de la altitud. 

Se trata de principios, reglas, o si se quiere de tradi-
ciones científicas básicas que funcionan para una porción 
específica de un universo dado. De acuerdo con Eco: “son 
modelos especiales de ciertos hechos que posibilitan la ex-
plicación de éstos” (1989: 274). En efecto si se investiga 
sobre el tema migratorio, no se puede dejar de lado el 
contexto del mercado laboral, de la oferta y la demanda.   

Pero cuando las reglas no funcionan y el panorama 
está confuso hay que tratar de encontrar la ficha perdida 
que permita terminar de armar el rompecabezas. Cuando 
daba mis primeros pasos como investigador, le pregunté a 
mi maestro Jorge Alonso, sobre cuáles datos eran impor-
tantes y cuáles no. La respuesta, fue contundente, como 
solía ser, “todo es importante”. En realidad no hay modo 
de saber qué es importante y qué no, hasta que se acaba 
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la investigación. E incluso en ese caso uno se queda siem-
pre con muchas ideas en el tintero. 

Para Mills los datos marginales tienen un valor muy 
especial, suelen ser la clave para encontrar la explicación, 
pero como uno tiende a dejarlos de lado, es difícil encon-
trarlos o revalorarlos. Por ello recomienda agarrar el fiche-
ro, tirarlo por los aires y volver a ordenarlo. Un método 
un poco radical, sobre todo para aquellos que les gusta 
tener todo muy ordenadito, pero bastante efectivo para 
despertar la imaginación sociológica y encontrar relacio-
nes inesperadas. 

Relaciones que resultan ser fundamentales y que se 
descubren en el momento menos esperado. Los viejos sa-
bios están llenos de anécdotas sobre el momento y las 
circunstancias en que se hizo la luz y lograron visualizar 
algo que habían estado buscando y que no lograban ver o 
concretizar. El anecdotario empieza con el viejo Arquíme-
des que descubre en la bañera su famoso “principio” sobre 
el volumen de los cuerpos y sale emocionado y desnudo 
por las calles de Siracusa gritando: ¡Eureka!     

El investigador “angelino” Harry Bosh, recomienda 
que cuando siente la necesidad de formular una nueva 
teoría, hay que “coger los hechos y agitarlos para formar 
hipótesis. La clave era no siempre sentirse en deuda con 
una teoría. Las teorías cambian y uno tiene que cambiar 
con ellas” (Connelly, 2006: 236). 

Otra de las fórmulas recomendadas es la que se cono-
ce como la “retroducción”, “pensar hacia atrás” o “pensar 
al revés”. El comisario sueco Wallander, personaje de H. 
Mankell, en momentos de desesperación recuerda lo que 
le había recomendado su maestro y compañero Rydberg: 
“puede ocurrir que la causa aparezca después del efecto. 
Como policía, debes estar preparado para pensar al revés” 
(Mankell, 1994). 

Aunque parezca una irreverencia comparar al detecti-
ve Wallander con Braduel los dos parecen tomar el mismo 
camino. Por lo menos es lo que afirma su afamado discípu-
lo Immanuel Wallerstein sobre el maestro, cuando señala 
que “Braudel veía al capitalismo en una forma que, a los 
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ojos de la mayor parte de sus colegas, podía expresarse 
solamente como “verlo al revés”. En efecto, el plantea-
miento de Braudel va en contra del liberalismo y el marxis-
mo clásicos y propone ver al capitalismo como el sistema 
del “anti-mercado”, que no es otra cosa que el reino de la 
confusión y el derecho del más fuerte. En ese sentido el 
capitalismo empieza mucho antes, con el comercio a larga 
distancia, la concentración y los monopolios, muchos de 
ellos estatales (Wallerstein, 1993: 71 y 73).

En el campo de las ciencias de la comunicación, Jesús 
Martín Barbero propone algo similar: 

Hay que cambiar el lugar de las preguntas, para hacer 
investigables los procesos de constitución de lo masivo 
por fuera del chantaje culturalista que los convierte ine-
vitablemente en procesos de degradación cultural (1987).

 Para ello hay que “investigarlos desde las mediacio-
nes y los sujetos, esto es desde la articulación de las prác-
ticas de comunicación y movimientos sociales” (1987). Se 
trata, en sus propias palabras, de un:

Desplazamiento metodológico para revertir el proceso 
entero de la comunicación desde su otro lado, el de la 
recepción, el de las resistencias que allí tienen lugar, el 
de la apropiación, desde los usos (Introducción a De los 
medios a las mediaciones, 1987). 

Martín Barbero define su trabajo de investigación 
como el del cartógrafo, que requiere de un oficio complejo 
y de muchas horas de vuelo, éste “se sitúa en la confluen-
cia de la ciencia y el arte”. 

Según Peirce las ciencias se desarrollaron a partir de 
artes consideradas útiles: “la astronomía se desarrolló a 
partir de la astrología y la química a partir de la alqui-
mia, la fisiología y la medicina se apoyaron en la magia” 
(Sebeok, 1987: 51). El pensamiento conjetural es básico 
para el diagnóstico en medicina, no en vano el modelo que 
toma Conan Doyle para su personaje Sherlock Holmes, 



21

Revista Internacionales // Vol. 1, Núm. 1, Enero-Junio de 2015

viene de su maestro de medicina Joe Bell. Por su parte, 
el historiador Carlo Ginsburg establece la relación y la in-
fluencia entre el crítico de arte Morelli (médico italiano) 
que se basaba en el análisis de los detalles para auten-
tificar pinturas y que a juicio de Freud “su procedimiento 
guarda grandes afinidades con el psicoanálisis”, donde el 
método interpretativo se basa en encontrar tanto detalles 
insignificantes como indicios reveladores (1989: 120). 

Esta manera de proceder es propia del pensamiento 
abductivo, indicial o conjetural que se distingue del induc-
tivo. De ahí que resulte pertinente distinguir entre la in-
ducción y la abducción. Según Peirce:

La abducción arranca de los hechos, sin tener al inicio 
ninguna teoría particular a la vista, aunque está motiva-
da por la sensación de que se necesita una teoría para 
explicar determinados hechos sorprendentes. La induc-
ción arranca de una hipótesis que parece recomendarse 
a sí misma sin tener al principio ningún hecho particular 
a la vista, aunque con la sensación de necesitar de hechos 
para sostener la teoría. La abducción busca una teoría. 
La inducción busca hechos. En la abducción, la conside-
ración de los hechos sugiere la hipótesis. En la inducción 
el estudio de la hipótesis sugiere los experimentos que 
sacan a la luz los hechos auténticos que ha apuntado la 
hipótesis (Citado en Sebeok, 1987: 47). 

Para Sebeok el pensamiento abductivo se distingue 
por tres elementos.

 
1.	 Por  su “falta de fundamento”, es decir que se sitúa 

a nivel conjetural y todavía no se cuenta con todas 
las pruebas. 

2.	 Por la “omnipresencia” lo que significa que lo que se 
intuye o conjetura se basa en una serie de elementos, 
indicios, datos. 

3.	 Por su “valiosa confianza” lo que se entiende por la 
sensación de estar seguro, de que se tiene razón. 
Luego, cuando se es consciente de la concatenación 
de hechos, de elementos o de indicios se puede pasar 
a plantear la hipótesis. 
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En esa misma línea Orozco y González proponen una 
“coartada metodológica” basada en el método indicial, 
abductivo: 

La inferencia abductiva va en el sentido de la inductiva, 
sólo que no se sustenta en datos empíricos visibles o 
comprobables, sino en hipótesis (conjeturas). Una hipó-
tesis que no se podrá comprobar porque no existe acce-
so a los datos que la comprueban, pero hipótesis que 
tampoco se desecharía por el sencillo hecho de que no 
existe la evidencia que la elimine (2012: 160). 

De hecho, de manera continua y cotidiana estamos 
desarrollando pensamientos de tipo abductivo, conjetu-
rando en base a indicios. Es por eso que cuando se prende 
la luz, cuando se logra establecer la conexión: ¡Eureka! 
haya un sentimiento, una emoción. En ese sentido la ex-
presión mexicana de años atrás de: “me cayó el veinte”, 
cuando hacía conexión el teléfono, sea tan reveladora 
de estos momentos de emoción ante un pequeño o gran 
descubrimiento.

La mayoría de los grandes hallazgos, se dice popular-
mente, que fueron por casualidad. Pero siempre requie-
ren una persona que sea capaz de establecer la relación, 
de hacer la conexión, de leer entre líneas. Se parte de 
una sospecha, de una conjetura, pero hay que ser Pasteur 
para descubrir el mundo microbiano y hay que tener la 
sapiencia y la paciencia del científico para navegar contra 
corriente (Latour, 1995).  

La casualidad de que funcionara mal la calefacción en 
el laboratorio de Fleming y que entrara moho por la ven-
tana y contaminara un cultivo, llevó al descubrimiento de 
la penicilina. Pero después de la primera sospecha, de que 
hiciera la conexión entre los hongos y el cultivo de estafi-
lococo, a Fleming le tomó muchos años de investigación 
llegar a establecer, de manera definitiva, su gran descu-
brimiento. Otros increíbles descubrimientos, que se dicen 
casuales, como los rayos X, el LSD, el estetoscopio, el 
Viagra, etc. siempre parten de una conjetura y se desarro-
lla después con trabajo arduo, sistemático e imaginativo.    
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La imaginación sociológica 
En ese sentido resulta fundamental la “imaginación soci-
ológica” como diría Wright Mills (1961) en un buen libro, 
con un gran título, un mejor apéndice y una muy mala 
traducción. Es la imaginación sociológica “la que separa 
al investigador social del mero técnico” y esta consiste en 
una parte considerable “en la capacidad de pasar de una 
perspectiva a otra y en el proceso de formarse una opinión 
adecuada de una sociedad total y de sus componentes”. 
En esencia es “la combinación de ideas que nadie espe-
raba que pudieran combinarse” (222). La imaginación es 
la que permite conjeturar, es la base fundamental del pro-
ceso de abducción.

Así  lo confirma Guillermo de Bakersville, personaje de 
Unberto Eco en El nombre de la rosa, cuando recomienda 
a su discípulo Adso la manera de resolver un misterio:

Que no es como deducir a partir de ciertos principios. Y 
tampoco es recoger un montón de datos particulares para 
inferir después una ley general.  Equivale más bien a 
encontrarse con uno, dos o tres datos particulares que 
al parecer no tienen nada en común, y tratar de imaginar 
si pueden ser otros tantos casos de una ley general que 
todavía no se conoce y quizá nunca ha sido enunciada 
(Eco, 1984: 372). 

El tema lo retoma el autor en otro texto de corte aca-
démico donde se refiere a la forma de pensar de Aristóte-
les con respecto a la definición de las diferentes especies 
de animales con cuernos (Eco, 1989). 

O como diría Bourdieu, de manera complicada, en el 
Oficio del sociólogo: 

No hay intuición que no pueda recibir una función cien-
tífica cuando, controlada, sugiere hipótesis... De esta 
forma la intuición no sólo contribuye al descubrimiento, 
sino al control epistemológico, en la medida en que, 
controlada, le recuerda a la investigación sociológica su 
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objetivo de recomponer las interrelaciones que determi-
nan las totalidades construidas” (1979: 84).  

Braudel era un apasionado del documento directo y 
éste constituía “la gran puerta abierta a la imaginación”. 
Y como dice su esposa, que si se trata de imaginación, 
él tenía “para dar y vender”. Cuando estaba en el campo 
de concentración le escribió a su esposa: “Felizmente mi 
imaginación no me deja sólo nunca; tú la conoces, ella me 
ha servido ahora como un bello recurso” (Braudel, 1993: 
88). Pero antes de poder terminar su obra Braudel había 
cambiado de perspectiva, había vivido en Argel y visto el 
mediterráneo desde el otro lado y luego vio a Europa y 
Francia desde la lejanía del Brasil. Él mismo reseña esta 
experiencia al afirmar: 

Si uno pasa un año en Londres, lo más probable es que 
llegue a conocer muy mal Inglaterra. Pero, en compara-
ción, a la luz de los asombros experimentados, compren-
derá bruscamente algunos de los rasgos más profundos 
y originales de Francia, aquellos que no se conocen a 
fuerza de conocerlos. Frente a lo actual, el pasado con-
fiere, de la misma manera, perspectiva (1970: 80). 

La imaginación es una condición fundamental para las 
ciencias y las artes, incluso en las peores circunstancias. 
Al respecto el pintor zacatecano Pedro Coronel señala que:

En el Instituto de Ciencias de Zacatecas, donde estudié, 
había una biblioteca. En los libros de arte ya no estaban 
las láminas, sólo el nombre del pintor y el título de la 
obra. Yo llené esos espacios vacíos con la imaginación. 
La segunda reconstrucción la hice en los museos de Eu-
ropa (Placa en la entrada del Museo Pedro Coronel en 
Zacatecas). 

Por eso, su legado a Zacatecas fue precisamente dejar 
un museo lleno de obras maravillosas, de obras que lo 
estaban esperando, buscando y que reposan con él en su 
tierra natal. 
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Una manera práctica de despertar la imaginación so-
ciológica según Mills, es cambiar de perspectiva. Muchas 
veces esto se logra cuando se opta por una perspectiva 
multi o interdisciplinar. 

Según Murra una de sus obsesiones ha sido:

Mostrar tanto a etnógrafos como arqueólogos que hay 
un lado documental que puede apoyar su investigación, 
ya sea etnográfica o arqueológica. Así es que a los ar-
queólogos les hablaba de documentos que ayudan a la 
arqueología; y a los etnólogos de documentos que ayudan 
a la etnografía. Yo nunca quise separar estas cosas, para 
mí hay una sola disciplina que es la antropología con 
diferentes tácticas... (Castro et. al., 2000: 88). 

Algo similar propone Ginsburg cuando incursiona en 
una “Pesquisa sobre Piero de la Francesca” (1984) y asu-
me el tema y problema de la datación de sus obras: “En 
realidad, en la datación, la cuerda de la lectura estilística 
se engancha siempre con resultados más o menos con-
vincentes, a los clavos documentales de los que se dis-
pone”. En este caso se propone que los historiadores del 
arte soporten sus conclusiones en documentos más que 
en investigaciones iconográficas. Y justifica su incursión 
en el campo del arte haciendo referencia a Lucien Febvre 
que invitaba a los historiadores a examinar “hierbas, for-
mas de los campos, eclipses de luna”. En ese sentido los 
cuadros “son documentos de historia política y religiosa” 
(1984: XVII).

En los estudios migratorios es también indispensable 
la interdisciplinariedad. Se trata de un fenómeno dinámico 
que hay que medir, mesurar con métodos cuantitativos, 
pero las explicaciones las aportan los propios involucrados 
en el proceso, los migrantes, para lo cual se requiere de 
métodos cualitativos. En ese sentido el Mexican Migration 
Project ha tenido éxito por su apuesta parmente por la 
complementariedad de enfoques. Donde la sociología, la 
demografía, la historia, la geografía y la antropología se 
complementan y permiten tener una visión integral del 
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fenómeno. Otro ejemplo en el campo de los estudios mi-
gratorios es el análisis que Durand y Massey (1995) reali-
zan sobre los exvotos de tema migratorio, donde aportan 
una mirada nueva del fenómeno y reconstruyen el proceso 
migratorio a partir de los testimonios votivos que los mi-
grantes dejaron en distintos santuarios del país. Se trata 
de un análisis cualitativo de otro nivel, donde el autor y el 
lector se involucran en el análisis de una expresión religio-
sa y artística del fenómeno migratorio, que deja libre el 
proceso de interpretación. 

La obra maestra y el bosquejo 
El historiador michoacano Luis González, autor del Oficio 
de Historiar, tenía en el escritorio de su biblioteca en San 
José de Gracia un altero de hojas de gran tamaño (triple 
oficio) que utilizaba para hacer sus “sábanas”, como él las 
llamaba. Allí estaba la estructura del artículo en un in-
trincado “mapa mental”, una cuadrícula llena de flechas, 
listados, globos y referencias. Una vez terminada la sá-
bana se ponía a escribir con esa facilidad y sabrosura que 
sólo él podía tener.

El investigador hispano colombiano, Jesús Martín Bar-
bero construye con oficio de cartógrafo intrincados mapas, 
con lápices (hoy día plumones) de diferentes colores que 
“marcan la relación de unas ideas con lugares y aconte-
cimientos, unos nombres fuertes con frases atravesadas 
con dibujos de tránsitos entre autores y temas” y conclu-
ye: “Sólo después, al ‘pasarlo a máquina’ lo reescribí de 
modo que las costuras y recosidos quedaran en su revés”. 
Al igual que muchos escritores e investigadores, el pintor 
mexicano Enrique Climent empieza haciendo bosquejos: 

Cada pintor tiene su manera personal de desarrollar su 
arte. Algunos se enfrentan a la tela y comienzan a tra-
bajar, hay otros que necesitan de un boceto. Yo perte-
nezco a esta última categoría. Ambos sistemas son 
válidos porque lo que cuenta es el resultado. Así, par-
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tiendo de un pequeño dibujo empiezo mi cuadro. A veces 
la obra es fiel al boceto hasta el final, pero en otras oca-
siones que son la mayoría, el cuadro se resiste y comien-
za la lucha (Climent, 1977: 15).

Pero Braudel iba mucho más allá. Durante los cinco 
años que permaneció en el campo de concentración rehízo 
de manera total su obra maestra en varias ocasiones. Y lo 
hacía de memoria, porque no disponía de sus ficheros. Su 
esposa le reprochaba el desperdicio de tiempo y esfuerzo, 
pero “no podía hacerlo de otra manera” es más, para de-
fender su método en una ocasión le dijo: 

Eres precisamente tú, la que me contó, sin criticarla para 
nada, la manera en que Matisse redibujaba cada día el 
mismo retrato de la misma modelo. Me dijiste que cada 
día regularmente tiraba su dibujo al cesto de papeles, 
hasta que llegaba el momento en que encontraba, por 
fin, la línea que le agradaba verdaderamente. Pues bien, 
después de todo, es un poco la misma cosa que yo hago 
(Braudel, 1993). 

La obra maestra de Picasso, Las señoritas de Aviñón, 
fue realizada a partir de cientos de bocetos y varias ver-
siones, hasta que logró expresar su propuesta final que se 
considera como una de las obras primigenias y fundamen-
tales del cubismo y el arte contemporáneo.  A partir de la 
prueba y el error, después de múltiples intentos fallidos y 
de entrar en decenas de callejones sin salida, finalmente 
el trabajo tenaz permitió ver la luz y otra manera de re-
presentar la realidad. Se reconocen múltiples influencias 
en esta obra, desde pintores consagrados como Cézanne, 
Lautrec, El Greco, Ingres, de antigüedades ibéricas y egip-
cias y de las esculturas africanas que apreciaba en las co-
lecciones del Museo del Hombre en el Trocadero. Además 
se ha documentado una influencia directa de la geometría, 
del cine, la fotografía y las postales africanas de Edmond 
Fortier (Miller, 2007). 

La obra maestra es, finalmente, una síntesis de múl-
tiples y diferentes influencias. En el caso de Braudel y su 
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obra magna del Mediterráneo se forja lejos de las aulas 
y fuera del medio universitario. Según su esposa Paule la 
obra “es el fruto de una lenta maduración”, de una vida 
bastante caótica “compuesta de diversos fragmentos, cada 
uno de los cuales ha constituido una especie de aventura 
y experiencia muy peculiares... de una experiencia cam-
pesina, seguida de una experiencia africana y más exacta-
mente magrebina, más tarde una experiencia brasilera y, 
finalmente, de una experiencia carcelaria” (Paule Braudel, 
1993: 86). 

De acuerdo con Miller (2007):

Cualquier obra artística o científica bebe necesariamente 
de muchos campos aparentemente inconexos”. Para 
Einstein la música y la física estaban profundamente 
relacionadas y decía que las “verdades musicales y físicas 
son formas platónicas que la mente debe intuir. La mú-
sica de alto nivel no puede ‘crearse’ del mismo modo que 
la física con mayúsculas tampoco puede deducirse estric-
tamente de los datos experimentales. En ambos casos se 
necesita de cierta concepción estética del universo (Miller, 
2007: 223). 

La entrada al tema y el ingreso por la 
puerta falsa  
En el medio antropológico mexicano recuerdo haber es-
cuchado una frase que se repite de manera recurrente a 
los estudiantes cuando están empezando a trabajar en su 
proyecto de investigación: “no hay temas buenos o malos, 
hay investigadores buenos y malos”. Cualquier tema pu-
ede convertirse en objeto de estudio, el problema radica 
en el enfoque, la perspectiva, el ángulo que uno quiera 
desarrollar. 

En ese sentido los grandes temas son engañosos y 
por lo general están ya muy trabajados. Pero siempre hay 
un subtema que se dejó sin analizar, una pista que otro 
investigador dejó insinuada, que no tuvo oportunidad de 
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desarrollar y que se puede retomar. Dicen los historiadores 
norteamericanos que es muy temerario para un estudian-
te trabajar en los temas clásicos mexicanos: la reforma, 
la revolución, el cardenismo, incluso el largo periodo colo-
nial. Pero si el estudiante insiste, tiene que encontrar un 
resquicio, una rendija por donde se descubra una nueva 
manera de abordar la temática, un nuevo enfoque analíti-
co, documentos inéditos o archivos que aporten nueva luz 
a una trama ya muy develada. 

Pero incluso una vez definidas las coordenadas me-
todológicas de la investigación, donde se establecen los 
parámetros espacio-temporales, temático-teóricos, puede 
ser que el investigador se sienta perdido. Que no encuen-
tre la clave, o la puerta de entrada para desarrollar, enten-
der o explicar los temas que está trabajando. 

Nigel Barley, en el Antropólogo Inocente (1983) uno 
de los mejores libros de metodología cualitativa, que no 
pretende serlo, narra su desesperación porque “estaba a 
punto de tirar a la basura todo lo que había sacado en 
claro hasta el momento sobre el ‘mapa cultural’ de los 
dowayos” (163). No podía entender la relación que esta-
blecían los dowayos “entre las etapas del ciclo del mijo y 
los procesos sexuales de la mujer”. Desesperado fue a ver 
a una “informante clave” que le aclaró el asunto al decirle 
que “las embarazadas no podían entrar en la era hasta que 
el niño no esté totalmente formado y a punto de nacer”. Y 
dice que esta afirmación “arrojó una luz totalmente nueva 
sobre el tema. Continuó explicando “que si una embara-
zada entraba en la era daría a luz demasiado pronto. De 
esta forma quedaba salvada mi teoría de la relación entre 
las etapas del desarrollo del mijo y la fertilidad femenina”. 
Según Barley:

Resulta imposible explicarle a un lego la profunda satis-
facción que puede producir una información tan simple 
como ésta. Quedan así validados años de enseñar pero-
grulladas, meses de enfermedad, soledad, aburrimiento 
y horas y más horas de preguntas tontas. En antropolo-
gía las ratificaciones son pocas y ésta me vino muy bien 
para recuperar la moral (165). 
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Uno de los puntos claves de la investigación de Barley 
era el tema de la circuncisión. Tuvo que resolver el rompe-
cabezas “poco a poco y a lo largo de meses”. Muchos ele-
mentos simbólicos estaban relacionados con la circuncisión 
y “mediante un constante proceso de prueba y error, uno 
se va abriendo paso en un mar de datos confusos” (160). 
Pero la llave para investigar un tema, no sólo elusivo, sino 
del que sólo podía hablarse entre iniciados, fue demostrar 
públicamente su masculinidad ya que los “hombres no cir-
cuncidados tienen una aura de femineidad”. Tuvo entonces 
que bajarse los pantalones y “el circuncidor tuvo a bien 
certificar que estaba ’honoríficamente circuncidado’, pre-
vio pago de seis botellas de cerveza” (98).   

En ocasiones el investigador no encuentra una salida 
airosa, un enfoque novedoso y debe buscar indirectamen-
te la entrada en el tema. Son los casos de Detlef Berthel-
sen e Ignasi Terradas, donde el primero se atreve a pro-
poner una nueva biografía del archi-biografiado Sigmund 
Freud y el otro a incursionar en las muy y bien estudiadas 
condiciones de la clase obrera en Inglaterra, en los tiem-
pos de Marx y Engels. 

El periodista alemán Detlef Berthelsen empezó a inte-
resarse en Freud después de leer un artículo sobre el fun-
dador del psicoanálisis donde se hacía referencia a la casa 
de éste en Maresfield Gardens, donde todavía vivía su hija 
Anna, famosa analista infantil. Y la curiosidad por conocer 
la casa por fuera lo llevó de la mano a la oportunidad de 
ingresar y verla por dentro. Al estar merodeando por el lu-
gar se encontró con la empleada Paula Fichtl, quien lo hizo 
pasar, le invitó un té con galletas y le enseñó el famoso 
despacho y la colección de estatuillas femeninas del profe-
sor Freud. Allí empezó una relación de mutua curiosidad y 
luego de amistad ya que hablaban en alemán. La relación 
terminó en varias sesiones donde se sentaban a platicar y 
tomar el té con pastelillos. 

Años después le encargaron hacer una entrevista for-
mal con Anna Freud, quien primero se negó y luego sólo 
le concedió cincuenta minutos. Más allá de la entrevista, 
la ocasión sirvió para restablecer la relación con Paula Fi-
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chtl y trabajar en una biografía íntima o casera de Freud 
a partir de los recuerdos y experiencias vividas por Pau-
la, como ama de llaves de la casa a lo largo de más de 
cuarenta años. De ahí surge el libro La vida cotidiana de 
Sigmund Freud y su familia y el apéndice “Sobre la cocina 
de los Freud” donde se reseñan algunas de sus recetas y 
se confirma que éste prefería los platillos rurales de origen 
judío checo y que para nada gustaba de la comida koscher.     

Por la puerta de la cocina Berthelsen pudo ingresar 
a un ambiente de intimidad que ningún encumbrado bió-
grafo había logrado. Por medio del ama de llaves sabemos 
que Sigmund Freud pasaba sus horas de ocio sentado con 
un libro en la sala de estar, mientras su esposa y su cuña-
da estaban ocupadas con alguna labor. “Freud tiene pre-
ferencias por Wilhelm Busch y las novelas inglesas” pero 
Paula observa que “casi siempre leía una novela policiaca 
de Sherlock Holmes”. También entre las novelas policiacas 
suele Freud escoger autores ingleses como G.K. Chester-
nton, Agatha Christie y Dorothy Sayers: “el señor profesor 
sabía siempre quién era el asesino, pero si luego resultaba 
ser otro, se enfadaba” (Berthelsen, 1995: 39). 

El interés de Freud por descubrir la trama de la novela 
policiaca, nos remite a la lectura que hiciera del especialis-
ta en arte Morelli, quien descubría la autenticidad de una 
obra, a partir de los detalles que para otros pasan inadver-
tidos, como señala Ginzburg (1989). Pero la anécdota de 
Paula Fichtl sobre la lectura acuciosa de Freud de las obras 
de Conan Doyle, confirma la pertinencia de varios autores 
por relacionar el método indicial con las obras de More-
lli, Peirce, Holmes, Poe y Freud (Ginzburg, 1989; Sebeok, 
1987; Eco, 1989)2. Más aún, se le ha atribuido a Freud 
que en sus ejemplos de análisis psiquiátrico, recurriera a 
la manera en que solía Sherlok Holmes explicar sus de-
ducciones. Incluso se le ha acusado de copiarlo (Van Het 
Reve, 2005).

Por su parte, Ignasi Terradas, antropólogo de la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona, parte de una nota a pie 

2 Al parecer Ginzburg y Sebeok no tuvieron a mano la obra de Berthelsen, 
sobre la vida cotidiana de Freud y las revelaciones de su ama de llaves.
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de página, en una de las ediciones del libro de Engels La 
condición social de la clase obrera en Inglaterra, para ras-
trear históricamente el caso de la costurera Elisa Kendall 
y para plantear lo que él llama la “antibiografía” o el deve-
lamiento de “las condiciones sociales de desconocimiento 
de una persona”. Engels se refiere de manera anónima al 
caso de Elisa Kendall, costurera que pertenecía al último 
estrato social de la Inglaterra de mediados del siglo XIX y 
opta por el suicidio, porque el sistema de explotación ex-
tremo al que se ve sometida ella, su familia y su entorno 
social, no le dejan otra salida (Terradas, 1992).

A partir del juicio que se hace sobre su caso, Terradas 
devela “el silencio, el vacío y el caos que una civilización 
ha proyectado sobre una persona” (1992: 13). El caso de 
Kendall le da pie a Engels para poner de relieve el último 
grado de explotación capitalista, en un sistema de subcon-
tratación extremo, que impide la propia reproducción de la 
clase trabajadora y que recae sobre las mujeres. Pero su 
reflexión y análisis sobre el caso particular sólo quedó en 
una nota a pie de página. 

Terradas (1992) entra por la puerta falsa a revisitar 
de manera original un tema clásico, como el de las condi-
ciones de la clase obrera en Inglaterra. Y de manera ma-
gistral le da vida al caso anónimo de la nota de Engels y 
le sirve de pretexto para tratar el tema de la alienación en 
Marx y hacer un paralelismo con dos autores clásicos del 
romanticismo: Goethe, en el Fausto, y la poesía  de Leo-
pardi. Antropología, historia, filosofía y análisis literario se 
reúnen en un pequeño volumen que pone al descubierto, 
lo general —el sistema capitalista— a partir de lo particu-
lar: un caso, una obrera anónima a la que le da vida, que 
fue utilizada y desechada por el sistema y marginada a 
una nota a pie de página.  

Muchas veces el descubrimiento de la rendija para en-
trar a un tema trillado es el resultado de años de reflexión 
y lectura sobre un tema. Terradas, había estudiado a las 
colonias industriales inglesas y españolas del siglo XIX 
(1979, 1994) y conocía a fondo el tema obrero industrial 
desde la perspectiva histórica y antropológica. Pero es la 
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sospecha, la curiosidad innata, la capacidad para hacer 
conjeturas, la que lo lleva a buscar más sobre el tema. 

El ojo clínico
Los  temas nuevos y los hilos negros no se encuentran por 
suerte o casualidad. De pronto se aparecen y es la capaci-
dad del investigador, como la del minero, la que puede dis-
tinguir la veta. Cuenta Carey McWillians en su famoso libro 
“Al norte de México” (1968) que en los años cincuenta del 
siglo XIX un minero norteamericano apellidado Comstock 
se quejaba de “metales bajos y materiales azules” que le 
dificultaban aislar el oro. En eso un minero mexicano que 
pasaba por ahí al ver las piedras azuladas, empezó a gri-
tar emocionado: “plata, mucha plata, mucha plata”. Sólo 
entonces Comstock se dio cuenta que estaba frente a una 
de las minas de plata más ricas del mundo (1968:162). 
Uno puede ir en busca de oro, pero no está nada mal 
encontrarse con plata. La diferencia entre mirar y ver es 
fundamental en el proceso de investigación. De cualquier 
exploración, búsqueda o pesquisa. 

Hace unos años busqué en los fondos especiales de 
la biblioteca Regesntein de la Universidad de Chicago el 
archivo de Robert Redfield. Me habían dado el “tip” de que 
estaba su diario de campo en el barrio mexicano de Chica-
go. Las restricciones de la biblioteca me impidieron sacar 
una copia, así que años después, en una estancia larga 
de investigación, volví sobre el asunto en compañía de mi 
esposa y colega Patricia Arias. Poco a poco descubrimos 
que el archivo de Redfield había sido estudiado a fondo, se 
había publicado casi todo, incluso la correspondencia (Go-
doy, 1978; Pérez Castro et.al., 2002), pero nadie le había 
puesto el ojo al diario, que eran simples apuntes, notas de 
campo en una pequeña libreta en 1924. A nosotros, como 
antropólogos, nos pareció un texto fundamental de corte 
metodológico y un documento básico para los estudios mi-
gratorios entre México y Estados Unidos y decidimos publi-
carlo con un estudio introductorio (Arias y Durand, 2008). 
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Años después un estudiante comentó acerca de “la suerte” 
que habíamos tenido de encontrar el diario, no era suerte, 
muchos lo habían visto antes, pero no habían podido ver o 
apreciar lo que nosotros habíamos reconocido.

En efecto, Henning Mankell, pone en boca de Kurt 
Wallander su célebre detective esta misma situación don-
de uno tiene enfrente la solución y no puede verla: 

Sentía que me hallaba en los aledaños de la incógnita, 
muy cerca del gran secreto y, sin embargo, no lograba 
darle alcance; al menos no todavía. La explicación será 
sin duda, muy sencilla, se decía, tanto, que soy capaz de 
verla. Algo así como cuando uno va buscar los lentes y 
resulta que los trae puestos (1997: 374). 

Algo similar le dijo el sabio franciscano Guillermo de 
Baskerville (el Sherlock Holmes medieval creado por Um-
berto Eco) a su discípulo Adso cuando reflexionaban sobre 
la búsqueda infructuosa del libro que ya había cobrado 
cuatro muertes en la abadía de Melk: 

—“Un momento. Decimos que no está porque no lo hemos 
encontrado. Pero quizá no lo hemos encontrado, porque 
no lo hemos visto donde estaba.
—¡Hemos mirado en todas partes! 
—Mirado pero no visto. O bien visto, pero no reconoci-
do…” (Eco, 1984: 447). 

En el campo de la fotografía, cuenta Pedro Valtierra,  
que “Era tal la competencia en la redacción que cada día te 
partías la madre por ser el primero, por ser el mejor, por 
ser el más original. Era un periodismo vivo, era Uno más 
Uno”, allí cambió la fotografía en México y los reporteros 
gráficos pasaron a ser verdaderos fotógrafos. Allí se inició 
una escuela y había un maestro: “Durante los seis años 
que trabajé en el Uno más Uno de Becerra Acosta, hablé 
unas diez veces con él. Pero me marcaron. Te soltaba una 
frase que te quedaba dando vueltas en la cabeza durante 
días, buscando el significado de lo que quería decir”. Y 
narra como Manuel Becerra Acosta mira una de sus fotos. 
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Guarda silencio. Se levanta. Camina. Se dirige a fotógrafo, 
para quien el preámbulo silencioso del director es un su-
plicio, y dice: 

—¡Valtierra!  ¿Qué no fue al evento? 
—Sí fui. Ahí tiene las fotos. 
—Pedro Valtierra…. ¡Usted fue, pero no estuvo! 
(Malvido, 2004: 21).

Lo mismo sucede en el campo de las ciencias sociales. 
Recordemos que el viejo Durkheim decía, en “El método 
sociológico” que los hechos sociales, que son el objeto de 
investigación de los sociólogos, aparecen ante el observa-
dor con elementos exteriores o capas que lo distorsionan. 
Y el científico tiene que descubrir, develar lo que realmente 
son y significan. O en el campo de la historia como afirma 
Braudel:

El problema está planteado. Pero a mi modo de ver la 
sorpresa, la desorientación, el alejamiento y la perspec-
tiva —insustituibles métodos de conocimiento todos 
ellos— son igualmente necesarios para comprender aque-
llo que nos rodea tan de cerca que es difícil vislumbrarlo 
con claridad (1970: 67). 

Don Pedro Armillas, fue uno de los tantos refugiados 
españoles que llegaron a México y aportaron con su cono-
cimiento y trabajo al crecimiento y profesionalización de 
las ciencias sociales. Al resumir su “aventura intelectual” 
decía que en la práctica había podido integrar su forma-
ción inicial como arquitecto, luego su experiencia como 
artillero durante la guerra, donde tuvo que aprender topo-
grafía y a leer mapas y cartas y finalmente la arqueología. 

Todo está relacionado. Lo que me ha servido mucho en 
la arqueología es la artillería; como oficial de artillería hay 
que tener, en primer lugar, el sentido del terreno y de la 
observación de lo insólito. Eso se aplica a lo mismo: a 
tener una idea de dónde puede estar un yacimiento ar-
queológico en relación a la totalidad del paisaje, donde 
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pueden estar las trincheras enemigas que uno tiene que 
batir. Y lo insólito, es ver que hay una agrupación de 
matorrales en un paisaje, donde no hay matorrales tan 
concentrados. Porque hay matorrales que crecen en las 
piedras de las ruinas, puede ser que sí o que no, pero 
resulta que uno se acerca y hay tepalcates por ahí. Lo 
mismo se descubría oteando el horizonte en el frente 
enemigo. Uno descubría allí una mancha aislada, o un 
montón de ramas o unos arbustos que no tenía por qué 
estar ahí y que podían ser el camuflaje  de una batería 
enemiga (Durand, 1987: 134). 

Fue la mirada de Armillas, capaz de ver lo insólito en 
el paisaje, la que lo distinguiría por su trabajo sobre el pai-
saje azteca y el reconocimiento desde el aire del antiguo 
sistema chinanpero del Valle de México. Armillas utiliza la 
fotografía aérea, para luego bajar al terreno y caminar 
sobre los antiguos camellones de las chinampas (sistemas 
de cultivo) prehispánicas (1987). 

En el mundo del arte el ojo clínico resulta ser funda-
mental. Cuenta Julian Brooks, curador de dibujos italianos 
del renacimiento, en el Museo Paul Getty de Los Angeles, 
que sufrió lo indecible durante una subasta realizada en 
Sotheby’s donde se ofertaba un dibujo del renacimiento 
temprano (1470) atribuido a Piero del Pollaiudo que era el 
retrato de un joven de frente. En esa época empezaba a 
dejarse la tradición de pintar retratos de perfil y empezaba 
una gran transformación en ese sentido. 

La obra de arte era rara, auténtica y tenía varios pos-
tores. Sin embargo, el detalle importante para el curador 
era el botón de la camisa que aparecía a la izquierda del 
cuello, algo totalmente insólito e inusual en las pinturas 
del Renacimiento. Su interpretación fue que se trataba del 
reverso del espejo, es decir no era un retrato, sino un au-
toretrato, quizá el ejemplar más antiguo que se conozca. 
De ahí la relevancia de poder obtener esa pieza para el 
museo. A la conjetura inicial del curador le siguieron mu-
chas horas de investigación y desvelo que finalmente die-
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ron fruto y pudieron adquirir una obra que cobró un valor 
excepcional a patir de un simple detalle3.

Finalmente, en los tiempos idos de la escuela de An-
tropología de la Universidad Iberoamericana, con Ángel 
Palerm a la cabeza, los profesores revisaban el diario de 
campo de los alumnos y por lo general veían, descubrían 
o relacionaban temas, problemáticas y discusiones que el 
estudiante no había podido establecer. El ojo clínico que ve 
lo que los otros no ven, que descubre relaciones nuevas, 
se debe al oficio. No siempre el maestro da en el blanco, 
pero muchas veces puede plantear una conjetura que per-
mita buscar por otros caminos o desde otras perspectivas. 
El ojo clínico del médico, la sospecha del detective, la mi-
rada del artillero, la ojeada experimentada del minero, la 
conjetura del filósofo, la sospecha del curador, la experi-
encia del antropólogo son maneras de pensar que requi-
eren de un entrenamiento en áreas específicas del cono-
cimiento, son partes del oficio que les permiten abordar la 
realidad desde una óptica que ya está entrenada para ver, 
descubrir, develar, relacionar, imaginar, conjeturar. 

El trabajo de campo y el trabajo del diario
Los antropólogos se forman en el trabajo de campo, como 
los historiadores en el archivo y los químicos en el labora-
torio, sin esa experiencia vital no hay profesionalización. 
Pero no sólo basta la experiencia también se requiere cier-
tas habilidades o cualidades personales. Recuerdo que un 
estudiante me confesaba que le daba pavor tocar la puerta 
y empezar a hablar con la persona que quería entrevistar. 
El consejo era evidente, que mejor se dedicara a la historia 
y, con el cambio de carrera, fue feliz. Ahora pasa el tiempo 
revisando documentos sin tener que hablar con nadie, ni 
tener que probar bocadillos dudosos o dormir en el suelo 
como los antropólogos.

3 Ver: http://blogs.getty.edu/iris/files/2012/02/gm_33681201.jpg
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En efecto, la imagen que algunos antropólogos dan 
del trabajo de campo puede ser un poco deprimente, pero 
no deja de tener cierto exotismo. Según Levi-Strauss:

Es preciso levantarse con el sol y quedarse despierto 
hasta que el último indígena caiga dormido. Inclusive a 
veces es necesario observarlo mientras duerme. Uno debe 
esforzarse por pasar inadvertido, pero al mismo tiempo 
debe estar siempre presente. Se debe verlo todo, apun-
tarlo todo, dar muestras de una indiscreción humillante, 
mendigar para obtener información como un chamaco 
(1970). 

O como diría en otra ocasión “cuando se han perdido 
quince días con un grupo de indígenas sin conseguir sacar 
de ellos nada en claro, simplemente porque no les da la 
gana, uno llega a detestarlos” (Barley, 1983: 7). La misma 
experiencia y desesperación queda evidente en el famoso 
diario personal de Malinowski.  

Pero Levi-Strauss también reconoce que la curiosidad 
es mutua, como la de su informante el jefe nambiquara 
que:

Su curiosidad hacia nuestras costumbres y las que yo 
había podido observar en otras tribus no cede en nada a 
la mía. Con él, el trabajo etnográfico jamás es unilateral, 
lo concibe como un intercambio de informaciones, y las 
que yo le proporciono son siempre bienvenidas... (1970: 
307).  

El carácter holístico de la etnografía requiere de una 
visión amplia, de una curiosidad infinita y de un ejercicio 
sistemático de recolección de información, donde se parte 
del principio de que todo es importante. En realidad no se 
sabe qué es importante y qué no, y sólo después, como 
diría Levi-Strauss cuando:

Toda la masa de materiales acumulados es tal, que no se 
entiende nada, todo se convierte en un revoltijo, es un 
desorden que ya no se puede controlar... y hay que hacer 
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una pausa para asimilar la masa de materiales y orde-
narlos (Mergeir, 2008). 

Una primera fase en el proceso de ordenamiento o cla-
sificación se hace con la revisión del diario de campo. Allí 
quedaron plasmadas las conversaciones, observaciones y 
entrevistas tal cual se realizaron. En el diario se trata de 
ser fiel a lo que se escuchó y lo que se observó. Allí suele 
estar todo. Las notas de campo son el tesoro más preciado 
del antropólogo, si las pierde está perdido. Un compañero 
era famoso por su obsesión en cuidar los diarios y prácti-
camente dormía con ellos. Recuerdo a un colega que tra-
bajaba con los Aguarunas en el río Marañón y se pasó seis 
meses recolectando canciones, mitos y cuentos. Concluido 
el trabajo decidió regresar y se fue al río a esperar una ca-
noa o una lancha que lo llevara de regreso. Como se pue-
de imaginar en esos lares no hay un servicio de transporte 
muy fluido. Después de días de angustia y de espera vio a 
unos indígenas en balsa y se decidió a viajar con ellos río 
abajo. No había otra opción y de ese modo podría lograr, 
en viaje tan largo y aburrido, algunos materiales nuevos. 
En un trípode en medio de la balsa iban sus diarios, notas 
y grabaciones. Al llegar a un “pongo” (un rápido) la balsa 
se deshizo y de milagro salvó la vida, no así sus notas que 
fueron a parar al fondo del río. Basta decir que nunca pudo 
concluir su tesis de doctorado.  

El diario es la obsesión del antropólogo, como lo es el 
cúmulo de encuestas no capturadas para el sociólogo. El 
material de campo se consigue con trabajo arduo, sudor, 
desesperación y lágrimas. Recuerdo a Brian Roberts cuan-
do investigaba de manera febril a lo largo de semanas. Fi-
nalmente, un día se sentó en la sala pidió un Scocht y dijo 
que había concluido la fase de recolección. Se le veía feliz.      

El arte de narrar
La fase final de toda investigación es la presentación de 
resultados. Presentación que no debe seguir el orden que 
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se llevó en la pesquisa. Se trata también de un oficio, de 
una práctica, de un arte, lamentablemente muy difícil de 
enseñar y complicado de aprender a destiempo. Si no hay 
habilidades mínimas para redactar esta fase puede con-
vertirse en un verdadero suplicio. No se trata de hacer 
literatura, sino de presentar de manera coherente y leg-
ible un argumento. Hay que aprender a darle estructura 
a un artículo, a una tesis. Hay que saber introducir un 
tema, discutir con autores, presentar un planteamiento y 
concluir. 

En antropología se le reconoce a Malinowski como 
uno de los más grandes investigador de campo, por haber 
desarrollado el método etnográfico a partir de su propia 
práctica de investigación, de su oficio. Pero también se le 
reconoce por la pluma. Según Levi-Strauss sus trabajos 
“son verdaderas obras maestras por la sensibilidad aguda 
y el don literario con los que logra percibir y describir la 
vida de las sociedades indígenas” (Mergier, 2008:59). En 
efecto, son dos oficios necesarios uno el de percibir y ob-
servar, otro el de describir o narrar.

En el campo de la historia también hay estupendos 
narradores. Y en algunas instituciones se aprecia tanto la 
sapiencia y la sabiduría en diversas materias como la bue-
na pluma. Es el caso de Alfonso Reyes, en El Colegio de 
México, quien se destacó por su obra literaria, pero tam-
bién por sus incursiones en la historia, el arte y el cine. 
Según José de la Colina, Alfonso Reyes “Supo traer esa 
cultura universal a las páginas mexicanas. Lo hizo con un 
estilo llano, fácil de leer y agradable. Creo que esa fue su 
mayor virtud, su capacidad de poner en una prosa ex-
traordinaria una cultura universal”. Y según Francisco Prie-
to, Alfonso Reyes “Es un autor muy clásico que no requiere 
tener un diccionario a la mano para leerlo y comprenderlo. 
Estoy convencido que a Reyes tan sólo hay que prestarle 
atención para gozarlo”4. 

4 Citado en http://www.barrio.com.mx/index.php?ver=noticia&id=4223
&secc=perf
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Cuenta Luis González, su discípulo literario más con-
notado, que en El Colegio de México de aquellos tiempos, 
insistían muchos en la redacción y se utilizaban los textos 
de Azorín, claros y diáfanos, como modelos narrativos de 
los que había que aprender. 

Una de las virtudes de los trabajos de Einstein se debe 
precisamente a su manera directa, clara y concisa de es-
cribir y de plantear un argumento. Y esto lo aprendió en 
la oficina de patentes, donde practicó el oficio revisando 
propuestas cuya principal virtud debería ser la claridad.

En ocasiones hay que aprender a leer a autores con-
sagrados que no se distinguen precisamente por la clari-
dad de su prosa, pero tienen cosas importantes que decir. 
Según Enrique Serna esto podría decirse de Carlos Monsi-
vais: “el cronista más leído y respetado de México”. Se le 
llegó a considerar la conciencia crítica de la nación, fun-
dador de la “hermenéutica del folklore urbano” que nunca 
escribía en primera persona, quizá para que sus textos se 
volvieran en verdades infalibles: “Mucha gente admiraba a 
Mosivais sin entenderlo, o lo admiraba precisamente por-
que no lo entendía“. Octavio Paz parece confirmar a Serna 
al afirmar que el estilo de Monsivais era “confuso, profuso 
y difuso” (2013: 200).

También se da el caso que algunos temas requieran 
de un mayor esfuerzo de comprensión por parte del que 
lee. Hay casos de autores que el lector tienen que leer 
el párrafo dos o tres veces. Lo que es distinto de releer, 
uno vuelve a un texto cuando ha disfrutado de su lectura, 
cuando quiere volver a experimentar ese gusto y sospecha 
que hay todavía mucha sabia de la cual alimentarse. Pero 
la paciencia del lector tiene límites y, más aún, la de los 
profesores y dictaminadores. Si un artículo no está bien 
escrito, las probabilidades de que sea leído son mucho me-
nores y mayores las posibilidades de que sea rechazado. 

No hay fórmulas mágicas al respecto, solo la prácti-
ca permite mejorar y avanzar hasta llegar a tener, en el 
mejor de los casos, un estilo propio. Los modelos en el 
campo de las ciencias sociales son muchos, entre ellos al-
gunos clásicos como Bronislaw Malinowski, Clifford Geertz, 
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Marvin Harris, Eric Hosbawm, Paul S. Taylor, John Kenne-
th Galbtsith, Barrington Moore y algunos contemporáneos 
como Douglas Massey, Alejandro Portes, Patricia Arias, 
Alejandra Moreno Toscano, Arturo Warman, Enrique Krau-
se y tantos otros. 

Una de las plumas más sofisticadas del medio acadé-
mico es la del historiador Luis González, quien desarrolló 
un estilo muy propio, donde la profundidad radica precisa-
mente en la sencillez y la claridad. La rigurosidad histórica 
y el estilo campirano dan como resultado un estilo pecu-
liar, digno de admirar, pero no de imitar. Algunos intentos 
por copiarlo o imitarlo han resultado remedos. Salvo el 
caso del Premio Nobel Jean Marie Le Clézio, en Urania que 
es un buen homenaje al amigo y colega que lo acogió por 
algunos años en El Colegio de Michoacán. 

Muchas veces cuando se escribe claro, con estilo y se 
va al grano, el comentario del estudiante, e incluso del 
profesor o sinodal de tesis, es que el texto es muy “senci-
llo”, muy “clarito”, fácil de leer, como si la norma fuera lo 
contrario. Y es que algunos califican o identifican a la es-
critura abstrusa, críptica y complicada con el pensamiento 
abstracto o la reflexión teórica. Pareciera que escribir con 
claridad denigrara el pensamiento abstracto, por lo que 
son partidarios del lema aquel de que “cuanto más abstru-
so, más teórico”. 

Obviamente hay reglas, trucos, estructuras básicas y 
consejas mínimas. Un profesor, recordaba la receta y la 
estructura elemental del “sujeto, verbo y complemento”, 
que muchos estudiantes suelen evadir con pésimos resul-
tados. La frase inicial de una novela es  clave para el lector, 
pero puede ser una tortura para el escritor. Si desde el 
título el tema parece aburrido, críptico o mal planteado, 
no habrá muchas posibilidades de sumar lectores. Por eso 
se recomienda que para empezar un artículo o capítulo 
“haya que romper con los automatismos” de ese modo se 
engancha al lector. 

Recuerdo un artículo del Nouvel Observateur, que em-
pezaba más o menos así, en traducción libre y con me-
moria remota: “La eyaculación precoz ha hecho para el 
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psicoanálisis, lo que el psicoanálisis no ha hecho para la 
eyaculación precoz”. La frase no sólo llamaba la atención, 
iba al grano y destilaba desde el inicio una crítica mordaz. 
Lo mismo sucede con la oratoria. Recuerdo que un mae-
stro comenzaba su conferencia con un volumen de voz 
muy bajo, que apenas se podía oír y eso nos forzaba a los 
oyentes a prestarle atención. Los americanos recomien-
dan empezar y terminar una conferencia con un chiste o 
una broma, a veces se ríen de ellos mismos, lo que resulta 
mejor que reírse de los espectadores. Saber empezar y 
terminar un artículo es clave, ya que muchos lectores sólo 
leen estas dos partes. Poder introducir correctamente y 
concluir sabiamente son gajes del oficio. De acuerdo con 
Mills, hay que exigirse y exigir a los demás “la sencillez del 
enunciado claro”.

Para concluir hay que volver al comienzo y releer a W. 
Mills (1961:234) que recomienda ser “buenos artesanos y 
huir de todo procedimiento rígido”, evitar “el fetichismo del 
método y de la técnica”. Que cada “individuo sea su pro-
pio metodólogo, que cada individuo sea su propio teórico, 
que la teoría y el método vuelvan a ser parte del ejercicio 
de un oficio”. Se requiere de tiempo, esfuerzo y muchas 
horas de vuelo, pero es un proceso y hay que empezar a 
moldear el barro del que estamos hechos. 
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Jóvenes de origen mexicano 
en los remates del sur del Valle 
Central de California, E.U.5

Resumen

Los jóvenes indocumentados están viviendo en Estados 
Unidos momentos sin precedentes en la actualidad. En-
tre la política derivada del Drean Act llamada DACA (por 
sus siglas en ingles) donde aquellos que califican reciben 
un permiso de residencia temporal y por otro lado, las 
constantes deportaciones de sus familiares y de ellos mis-
mos, si no llegan a calificar; los jóvenes viven grandes 
momentos de tensión y tristeza cuando sus familias son 
separadas. El presente artículo tiene como objetivo mos-
trar la vida cotidiana de jóvenes que se dedican al comer-
cio. Centrándose en aquellas muchachas y muchachos que 
han decidido permanecer en los remates/tianguis como 
vendedores y seguir los pasos de sus padres. Se analizan 
los conflictos y obstáculos que se les presentan en sus vi-
das, las estrategias que utilizan para enfrentarlos y resol-
verlos, y las expectativas que tienen para su futuro.

Palabras clave:
Jóvenes, remates/tianguis, familias de estatus legal mixto.

5   Esta investigación fue financiada por CONACYT.

Magdalena Barros Nock, 
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Introducción
En las ciudades rurales de California los remates6 han ju-
gado un papel muy importante para la población de in-
migrantes que se han establecido alrededor de los valles 
agrícolas. Los trabajadores migrantes han encontrado en 
los remates no sólo un espacio donde comprar mercancías 
más baratas que las que se venden en las tiendas y un 
lugar donde pasar su tiempo libre comiendo comida típica 
mexicana y oyendo mariachis, sino también un espacio 
donde probar su suerte como pequeños y medianos co-
merciantes. En la mayoría de los puestos la contribución 
del trabajo de los hijos durante el verano y los fines de 
semana es muy importante para su éxito (Barros, 2008). 
El presente artículo tiene como objetivo mostrar, desde la 
perspectiva de los jóvenes, sus experiencias como peque-
ños comerciantes de origen mexicano. Me centro en aque-
llas muchachas y muchachos que han decidido permane-
cer en los remates como vendedores y seguir los pasos de 
sus padres. Analizo los conflictos y obstáculos  que se les 
han presentado en sus vidas, las estrategias que utilizan 
para enfrentarlos y resolverlos y las expectativas que tie-
nen para su futuro.  

Este trabajo se basa en datos cualitativos recabados 
utilizando observación y entrevistas hechas en los rema-
tes. La mayoría de los jóvenes entrevistados para este tra-
bajo son hombres y mujeres que llegaron con sus familias 
cuando eran pequeños y que no cuentan con documentos. 
Son jóvenes hijos de comerciantes que tienen puestos en 
los remates. El comercio en los remates se ha converti-
do en una alternativa de vida para muchos de ellos, no 
sólo creando ingresos para ellos sino también fuentes de 
trabajo para otros. Como veremos, para muchos de ellos 
ha sido difícil terminar la preparatoria y el hecho de ser 
indocumentados les ha ido cerrando puertas y presentan-

6   Los remates son mercados al aire libre que se parecen a los tianguis 
de México donde se venden mercancías de segunda mano y mercancías 
nuevas a bajos precios los cuales son negociables.
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do obstáculos. Sin embargo, algunos de ellos han logra-
do sobrepasar sus dificultades y  temores y desarrollar su 
capacidad empresarial y con la ayuda de sus familias han 
podido abrir sus propios negocios. 

Este estudio es particularmente importante ya que los 
jóvenes indocumentados en Estados Unidos están vivien-
do momentos sin precedentes en la actualidad. Gracias a 
la lucha de los miembros del movimiento United We Drean 
que dio origen a la propuesta Dream Act7, en una acción 
que muchos consideran un movimiento con fines electora-
les, el Presidente Obama presentó una Iniciativa “tempo-
ral” de Acción Diferida (DACA por sus siglas en ingles)8 que 
entró en vigor el 15 de agosto de 2012 donde se espera 
que más de 1.4 millones de jóvenes con características es-
pecíficas9 pueden incorporarse al programa y recibir un re-
tardamiento a su deportación y permiso para trabajar por 
dos años. Esta medida esta dirigida a jóvenes que fueron 

7   Dream es el acrónimo de Development, Relief and Education for Alien 
Minor. Básicamente lo que piden los miembros que promueven el Dream 
Act es que los jóvenes indocumentados que quieran ingresar a la univer-
sidad reciban las mismas condiciones que los jóvenes residentes, y no 
se hagan diferencias basadas en origen étnico y nacional. Los jóvenes 
indocumentados llegan a pagar colegiaturas en las universidades hasta 
tres veces más altas que los residentes, lo cual dificulta mucho su inte-
gración. Esta iniciativa fue presentada al congreso en septiembre 2006 y 
no ha sido aprobada.
8   Significa: deferred action for childhood arrivals (acción diferida para 
arribos durante la niñez)
9   Los jóvenes necesitan tener las siguientes características:  tener me-
nos de 31 años a la fecha de junio de 2012; haber llegado a los Estados 
Unidos antes de los 16 años de edad; haber residido continuamente en 
los Estados Unidos por un periodo mínimo de 3 años antes del 15 de 
junio de 2012 y en el momento de presentar la acción diferida ante la 
USCIS; haber residido continuamente en los EU desde junio 15 de 2007 
hasta el momento presente; estar asistiendo a la escuela, o  haberse 
graduado de la escuela superior, poseer un certificado de Educación Ge-
neral (GED por sus siglas en ingles), o haber servido con honor en la 
Guardia Costera o en las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos. No 
haber sido encontrado culpable de un delito grave, delito menos gra-
ve significativo, múltiples delitos menos graves, o representar amenaza 
nacional o a la seguridad pública. USCIS Consideration of Deferred Ac-
tion for Childhood Arrivals Process: http://act.americasvoiceonline.org/
page/m/327377f8/1fb6e4af/1e93d9fc/6f20de74/2111572833/VEsH/
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llevados como niños a los Estados Unidos. Se calcula que 
de esta cifra aproximadamente 1.1 millones son de origen 
mexicano, es decir el 65 por ciento, que 60 mil provienen 
de El Salvador y 50 mil de Guatemala, y que el 57 por 
ciento de los potenciales beneficiados viven en California, 
Texas, Florida, Nueva York e Illinois (El Universal, 2012). 
Por otro lado, el Presidente Obama ha sido uno de los 
presidentes con el mayor número de deportaciones en la 
historia contemporánea de Estados Unidos, deportaciones 
que han separado familias y dejado a niños sin sus pa-
dres, creando un ambiente de miedo y marginación donde 
los niños y jóvenes temen que en cualquier momento sus 
padres o ellos mismos en el caso de ser indocumentados, 
puedan ser arrestados y deportados por las autoridades 
americanas.10

No cabe duda que esta iniciativa podría ser un gran 
paso en la ayuda a miles de jóvenes indocumentados que 
llegaron de niños a Estados Unidos y que viven dentro lo 
que se ha llamado familias de estatus legal mixto. Las cre-
cientes deportaciones han afectado especialmente a estas 
familias. Para 1998, el 27 por ciento de las familias con hi-
jos en California eran familias de estatus legal mixto (Fix y 
Zimmermann, 2001: 399). En estas familias encontramos 
hijos que nacieron en Estados Unidos y que son ciudada-
nos por nacimiento e hijos que fueron traídos pequeños 
y que han permanecido como indocumentados. El hecho 
de que ellos o sus padres pueden ser deportados en cual-
quier momento ha hecho que sus vidas se desenvuelvan 
en un ambiente no sólo de marginación y discriminación 
sino también de miedo y creciente violencia.

Varios han sido los estudios que han demostrado la 
difícil situación en que viven los mexicanos que ha mi-
grado a los Estados Unidos y sus descendientes (ver Por-
tes y Rumbaut, 2001; Rumbaut y Portes Eds., 2001; Le-
vine, 2008). Los jóvenes de origen mexicano enfrentan 
conflictos y obstáculos que no les han permitido asimi-

10 Sólo  en los primeros 6 meses de este año se han deportado 45,000 pa-
dres y madres y más de 5,100 niños ciudadanos en 22 estados viven bajo el 
cuidado del estado en los programas llamados “foster care” (O´Neil 2012).
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larse exitosamente, que los han llevado a una asimilación 
descendente caracterizada, entre otros, por bajos niveles 
educativos, baja autoestima y trabajos con bajos salarios 
(Portes y Rumbaut, 2001: 279).

A más de un año de haberse iniciado el DACA encon-
tramos que para agosto de 2013 sólo el 49% de la pobla-
ción elegible ha presentado su solicitud; de éstos el 68% 
provienen de México, El Salvados, Guatemala y Honduras. 
El 24 % se encuentran estudiando la preparatoria y el 44 
% no están inscritos en la universidad ni tienen un título 
universitario (Wong K. T. et al., 2013). En el último trabajo 
de campo que realicé en California, durante entrevistas 
hechas a los jóvenes, cuando les preguntaba por qué no 
metían sus papeles al DACA las respuestas más comunes 
fueron las siguientes: miedo de dar todos sus datos y que 
luego no renovaran el DACA y los deportaran, no tenían 
suficiente dinero para pagar los 465.00 dólares que cuesta 
el trámite más lo que les cobran los abogadores y orga-
nizaciones que los ayudan a llenar sus solicitudes, no han 
podido obtener su certificado de preparatoria, no cumplen 
con algún otro requisito establecido.

Los casos que presento en este artículo son importan-
tes porque éstos jóvenes no cumplen con lo que se pide 
en la iniciativa del Presidente Obama, como veremos no 
son jóvenes universitarios, de hecho la mayoría se salió de 
la preparatoria antes de terminarla por diversas razones, 
siendo la principal que tuvieron que trabajar para ayu-
dar a su familia. Sin embargo, son jóvenes trabajadores, 
que han podido crear sus propios negocios y merecen una 
oportunidad de vivir en paz en el país que crecieron pen-
sando que era el propio. La iniciativa del Presidente Oba-
ma presenta una pequeña apertura para chicos que no 
han terminado sus estudios si cumplen con ciertos requi-
sitos, como es el terminar sus estudios de preparatoria o 
su equivalente11. 

11   Este es el caso por ejemplo de miles de mexicanos que trabajan en 
los campos agrícolas de California. Existen alrededor de 54,000 jornale-
ros menores de 31 años que podrían calificar para este programa según 
datos del “National Agricultural Workers Survey” citado por Wozniacka 
(2012).
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Quisiera mencionar que no pretendo hacer un análi-
sis sobre la juventud y su proceso de transición hacia la 
adultez. Mi interés es dejar oír a los jóvenes, en la medida 
de lo posible a través de sus propias palabras y permitir 
que nos describan cual es la situación que están viviendo. 
Este sector de la población es, en mi opinión, muy impor-
tante no sólo para el futuro de los mexicanos en Estados 
Unidos, sino también para el futuro de todo el país12. Es 
importante considerar los diferentes aspectos que influ-
yen en las vidas de los jóvenes. Veremos en las siguien-
tes páginas cómo los sentimientos entran en juego en la 
constante toma de decisiones. Las decisiones que toman 
en su vida diaria a través de las cuales se va forjando su 
futuro van impregnadas de sentimientos y emociones que 
guían o detienen a los individuos en cualquier momento. 
Estos están influidos por las experiencias que se llevan a 
cabo en cada momento de la vida, en este caso, durante 
la juventud. Estas emociones y experiencias son moldea-
das e influidas por las construcciones sociales en que se 
desarrollan los individuos (Saraví, 2009). La identidad de 
los sujetos se va formando a través de las experiencias 
que experimentan en su vida cotidiana. La experiencia es 
la acción de los sujetos sobre si mismos, la cual está de-
terminada por la interacción de sus identidades biológicas 
y culturales y en relación con su entorno social y cultural.  
Como menciona Falla, citando a Castells, “se construye  en 
torno a la búsqueda infinita de la satisfacción de las nece-
sidades y los deseos humanos” (Falla, 2008: 22; Castells, 
2001: 40-41).

Esta investigación está basada en datos cualitativos 
recabados durante 4 meses de trabajo de campo en el sur 
del Valle Central de California en 2006. Durante estos me-
ses visité regularmente 15 remates en cuatro condados: 
Kern, Tulare, Kings y el sur del condado de Fresno. Esta 
información se complementó con dos estancias de traba-

12   Los mexicanos se han convertido en el grupo étnico más grande de 
los Estados Unidos y es muy importante entender la situación de las 
nuevas generaciones. 
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jo de campo en 2010, 2012 y 2013 en la Costa Central, 
donde visité los remates de la zona y realicé entrevistas a 
jóvenes. Llevé a cabo observación participante; entrevisté 
a más de 70 vendedores; realicé entrevistas a profundidad 
a 34 vendedores y sus familias. De éstos, 11 eran jóvenes 
entre 18 y 30 años de edad. Todos son miembros de fami-
lias de estatus legal mixto, es decir, uno o más miembros 
de la familia no tienen documentos. También entrevisté 
consumidores. Realicé historias de vida de vendedores se-
leccionados, a quienes seguí a lo largo de la semana a los 
remates donde ponían sus puestos. Llevé a cabo pláticas 
informales con jóvenes que trabajan en los remates du-
rante los fines de semana ayudando a sus familias y con 
jóvenes que se contratan con el objetivo de ganar unos 
cuantos dólares. Utilizo seudónimos para proteger la pri-
vacidad de las personas mencionadas. 

El artículo se divide en dos secciones: en la prime-
ra doy algunas características generales de los remates 
en el Valle Central, su desarrollo y su dinámica interna. 
En la segunda presento el caso de jóvenes  comerciantes 
que han logrado poner un puesto en los remates, los obs-
táculos que han enfrentado para continuar sus estudios, 
las estrategias que han seguido para abrir su negocio, la 
construcción de sus  redes sociales y el uso que les dan. 
Hablaré un poco de cómo el ser indocumentados ha afec-
tado su autoestima, creando sentimientos de inseguridad 
y rechazo.

Los remates: una tradición en proceso de 
cambio
Casi 2.5 millones de negocios en Estados Unidos son pro-
piedad de hispanos y dan empleo a 1.9 millones de perso-
nas. La  importancia de los negocios latinos se puede ver 
en la forma en que han respondido a la crisis económica, 
el estudio Sociedad para una Nueva Economía Americana 
sugiere que  la economía de los Estados Unidos depende 
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cada vez más de los negocios establecidos por inmigrantes 
para la generación de empleos y mantener su nivel de ex-
portaciones y se están convirtiendo en el motor principal 
de la economía en estos momentos de crisis (“Economía 
de EEUU depende de los inmigrantes” en La Raza, 21 de 
agosto de 2012). Los remates son un ejemplo de un co-
mercio en crecimiento. Son mercados que agrupan vende-
dores los cuales ofrecen una gran variedad de mercancías 
tanto nuevos como de segunda mano a precios accesibles 
para las familias que habitan el Valle Central. Conforme 
crecen las comunidades de mexicanos en California crece 
el número de negocios que les proporcionan servicios. El 
comercio es un servicio fundamental para la población así 
como una alternativa económica para aquellos que buscan 
complementar su salario o que buscan un trabajo diferen-
te al trabajo en el campo y su agroindustria.

En su origen, los remates fueron flea markets o mer-
cados de pulgas donde se vendía sólo mercancía de se-
gunda mano y se podían encontrar antigüedades de vez 
en cuando. Conforme fue aumentando el número de ven-
dedores mexicanos, estos espacios fueron transformán-
dose y adquiriendo muchas de las características que tie-
nen los tianguis en México. Ahora encontramos todo tipo 
de mercancías necesarias para la familia, nuevas y usa-
das, tanto típicas para la familia latina como por ejemplo: 
música y películas mexicanas, ingredientes para platillos 
mexicanos como chiles, epazote, frijoles, nopales, cásca-
ras de elote para tamales; vestidos para fiestas de quince 
años y primeras comuniones; vírgenes de Guadalupe, etc. 
como productos necesarios para cualquier familia: ollas y 
sartenes, herramientas de trabajo, ropa de segunda mano 
para el trabajo y ropa en general, refacciones electrónicas, 
accesorios para coches, etc.  

El número de remates ha ido creciendo a través de 
las décadas en el sur del Valle de San Joaquín. Todos los 
días, en alguna ciudad de la región, hay un remate abierto 
e incluso en los fines de semana encontramos varios re-
mates abiertos en diferentes ciudades por las mañanas y 
por las tardes. Durante los fines de semana los remates 
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más grandes abren sus puertas al público. Cada día de la 
semana, cientos de vendedores se reúnen en diferentes 
espacios urbanos o rurales y se apropian socialmente de 
ellos. Por unas horas, levantan sus puestos, exhiben sus 
mercancías y llevan a cabo una serie de transacciones co-
merciales con todo tipo de consumidores. A lo largo del 
día se desarrollan diversas dinámicas sociales entre los 
vendedores y entre éstos y los consumidores, las cuales 
han ido cambiando a través del tiempo y el espacio. Es-
tas relaciones sociales se dan alrededor de transacciones 
económicas y forman parte de la vida social y cultural de 
los vendedores y los consumidores en los remates. Estos 
remates son frecuentados en su mayoría, más no única-
mente, por trabajadores del campo y de la agroindustria 
capitalista del Valle y sus familias. El 90 por ciento de los 
vendedores entrevistados trabajaron primero en el campo 
y/o en las empacadoras y lecherías de la región, y con el 
tiempo, siguiendo diversas estrategias, dejaron el trabajo 
en la agricultura y se convirtieron en vendedores en los 
remates.

El estudio sobre economías étnicas y sus empresarios 
se ha llevado a cabo principalmente en contextos urbanos. 
Autores como Light & Rosenstein (1995) y Waldinger et al. 
(1990), entre muchos otros, nos han mostrado la impor-
tancia de los negocios étnicos para la economía urbana. 
La mayoría de las investigaciones sobre empresarios de 
origen mexicano se ha llevado a cabo en grandes zonas 
urbanas como Chicago y Los Ángeles (Tienda & Raijman, 
2000; Álvarez, 1990 y 1994; Barros, 2007; Valenzuela, 
2007; Guarnizo, 1997). Sin embargo, poco se ha estudia-
do el caso de los empresarios mexicanos en las zonas ru-
rales (Barros, 2010, 2009 y 2008) y mucho menos el caso 
de los jóvenes empresarios. Este artículo pretende con-
tribuir al estudio de los hijos de los pequeños y medianos 
empresarios mexicanos en las áreas rurales de California.

Los remates tienen una larga tradición en el Valle de 
San Joaquín. El remate más antiguo de la zona de estudio 
se llama Cherry Av. Auction y se encuentra al sur del con-
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dado de Fresno; es llamado coloquialmente la abuela13 de 
los remates. Este remate abre sus puertas los sábados, y 
llega a tener alrededor de 600 vendedores y lo visitan en 
el verano más de 20,000 consumidores. En este remate 
encontramos mariachis y tríos musicales tocando mientras 
las familias desayunan un menudo o un pozole tranquila-
mente en alguno de los múltiples puestos de comida. Del 
mismo periodo encontramos el Mercado de las Pulgas de 
Alma en Handford y la Venta de Yarda de Visalia; estos re-
mates abrieron sus puertas a vendedores y consumidores 
desde los años cuarenta del siglo pasado. En esos años la 
mayoría de los vendedores eran blancos no hispanos. Sin 
embargo, los remates ya eran visitados por consumidores 
mexicanos migrantes que habían llegado al Valle en su 
mayoría a través del Programa Bracero. 

En los años sesenta y setenta del siglo pasado, mi-
grantes de origen asiático empezaron a vender mercan-
cía nueva en los remates, introdujeron productos baratos 
como camisetas, ropa interior, calcetines, zapatos de tra-
bajo y posteriormente productos de 99 centavos, es decir, 
ponían puestos donde todos los productos que vendían 
costaban 99 centavos, imitando las tiendas de 99 centavos 
localizadas en las ciudades. 

En los años setenta, se empezaron a vender produc-
tos agrícolas. Algunos granjeros mandaban trabajadores 
a vender lo que no se podía vender en los empaques; en 
poco tiempo algunos comerciantes se dedicaron a comprar 
frutas y verduras por la zona y a venderlas en los rema-
tes. Cuando algunos mexicanos lograron rentar o comprar 
tierra en la zona y trabajarla ellos mismos, empezaron a 
vender lo que les sobraba en los remates. Hoy en día es 
común encontrar familias de productores vendiendo parte 
de su producción en los remates. Estos productos se ven-
den un poco más baratos que en los supermercados por 
tener por lo general menor calidad. No pasan por todo el 
proceso de selección que pasan los productos que se em-

13   El abuelo de los remates se encuentra en San José y tiene más de 
2000 vendedores.
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pacan, de hecho en muchos casos es la producción que se 
quedó en los campos después de la cosecha y se vendió 
en la huerta a menor precio, por lo tanto su precio en el 
remate es menor. Conforme fue creciendo el número de 
familias mexicanas establecidas en el Valle, se empezaron 
a vender toda clase de productos para la cocina mexicana 
en el remate como chiles, frijoles, maíz, garbanzo, hojas 
de elote para hacer tamales, además de toda clase de fru-
tas y verduras producidas en el Valle. Hoy en día encontra-
mos en todos los remates una sección de vendedores de 
frutas, verduras, leguminosas y maíz. Los remates se han 
convertido en lugares importantes de abastecimiento de 
comida para las familias de los jornaleros agrícolas y para 
toda la población del Valle en general.

En los años setenta empiezan a verse puestos de ven-
dedores mexicanos con más frecuencia. Así mismo, sur-
gen nuevos remates en el Valle; por ejemplo, se crea el 
remate de Tulare Road 137 y en los años ochenta se abren 
Bakersfield Union, Earlimart Community Center Swap Meet 
y Porterville Swap Meet. Los remates se abren por diversas 
razones, por ejemplo, el remate en Porterville, localizado 
en el estacionamiento del Porterville College, se abrió con 
el objetivo de recaudar fondos para la universidad. Desde 
que se creó, ha sido administrado por la universidad y los 
fondos recabados han sido invertidos en ésta. Así mismo, 
es frecuentado por las familias de los alumnos en apoyo a 
la institución.

En el siglo XXI se siguen abriendo remates en dife-
rentes ciudades como por ejemplo: el Farmers Market de 
Lyndsey, donde los vendedores ponen sus puestos de 6 de 
la tarde a 10 de la noche. Este remate se abrió como una 
estrategia de la Cámara de Comercio para impulsar la vida 
comercial de la ciudad, el remate está situado en el cen-
tro de la ciudad. No sólo tiene puestos donde se venden 
toda clase de mercancías, sino presentan cada viernes una 
variedad musical, por lo general un grupo o cantante en 
español, quienes en ocasiones animan al público a bailar 
al son de la música.
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Fue en los años noventa, que de acuerdo a las entre-
vistas realizadas, el número de vendedores mexicanos se 
volvió mayoritario en los remates estudiados. Estos mer-
cados se volvieron un espacio accesible para los mexica-
nos migrantes. Por un lado, su semejanza a los tianguis 
de México, los cuales tienen una gran tradición en nuestro 
país, hizo que los remates se convirtieran en una fuer-
te atracción para la población migrante, por otro lado, se 
fueron introduciendo elementos que atrajeron a la pobla-
ción mexicana como los mariachis, el menudo, puestos de 
mercancías con productos mexicanos. Para los años no-
venta la mayoría de los vendedores eran hombres y mu-
jeres mexicanas, donde las dinámicas internas se estaban 
transformando y adaptándose a las nuevas necesidades 
de sus vendedores y consumidores.

Un creciente número de hombres y mujeres han es-
tado dispuestos a probar su suerte en los remates como 
vendedores en un intento por incrementar su ingreso eco-
nómico. Conforme pasaron los años se fueron apropian-
do de los espacios de los blancos no hispanos vendiendo 
mercancías de segunda mano, de los asiáticos vendiendo 
mercancías nuevas y de los granjeros vendiendo produc-
tos agrícolas, e introdujeron nuevas mercancías para sa-
tisfacer las necesidades de la creciente población de mexi-
canos y latinos en el Valle. Así surgen puestos con música 
y videos mexicanos, botas y cinturones de piel de serpien-
te y armadillo, artesanías mexicanas, juguetes, cursos de 
inglés, vitaminas y hierbas traídas de México; camisetas 
con letreros y símbolos mexicanos y chicanos, cobijas con 
la imagen de la virgen de Guadalupe, banderas de Méxi-
co, todo tipo de parafernalia religiosa, santos de múltiples 
pueblos, incluyendo el santo del migrante; ropa para toda 
clase de ocasiones especiales como fiestas de quince años, 
bautizos, confirmaciones, bodas. Hoy en día se venden 
todo tipo de mercancías necesarias para el hogar: equi-
pos eléctricos, muebles, plantas, animales domésticos; así 
como herramientas de trabajo, coches usados; productos 
para el arreglo personal: joyería, cosméticos, bolsas para 
damas, etc.
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Los remates son lugares donde vendedores pueden 
poner puestos de mercancías de segunda mano y/o de 
mercancías nuevas. Un vendedor se puede especializar 
en una o varias mercancías. Son muy atractivos para la 
población migrante por varias razones: pueden encontrar 
productos baratos, más baratos incluso que los que en-
cuentran en las grandes tiendas como Wal Mart aunque de 
menor calidad; todos los precios son negociables, nada es 
fijo, todo se paga en efectivo; se puede apartar mercancía 
e irla pagando poco a poco; pueden pedir mercancía es-
pecial y los vendedores se las buscan en Los Ángeles. Este 
trato especial sólo lo encuentran en los remates.

 Como en los tianguis de México, los puestos se colo-
can en filas, como calles, para que los consumidores pue-
dan circular libremente. Cada vendedor renta uno o va-
rios espacios, dependiendo del tamaño de su puesto. Una 
persona puede vender por dos ocasiones sin licencia de 
vendedor, después de lo cual necesita de la licencia para 
vender en el remate. Esto significa que pagan impuestos. 
También necesitan su licencia para poder comprar mer-
cancía en las tiendas al mayoreo en las grandes ciudades 
como Los Ángeles y Sacramento. 

Aproximadamente el 90 por ciento de los vendedo-
res en estos remates son de origen mexicano, el resto 
son asiáticos, blancos, afro americanos y hombres y mu-
jeres de otros países latinoamericanos, especialmente de 
El Salvador y Guatemala14. Los remates están localizados 
en cines al aire libre, mercados de ganado, estacionamien-
tos de escuelas y universidades, lugares para ferias y en 
propiedad privada. Por algunas horas estos espacios se 
transforman completamente y se llenan de vendedores y 

14     Contrario a lo que sucedió en las ciudades, donde la población de 
blancos no hispanos se mudó a las grandes ciudades dejando espacios 
libres en el comercio para que comerciantes miembros de otros grupos 
étnicos pudieran abrir sus negocios y se desarrollara un economía étnica, 
en los remates el crecimiento de la población mexicana trajo consigo el 
crecimiento en el número de remates y de comerciantes de origen mexi-
cano ofreciendo mercancías a la población Latina. Incluso, en tiempos de 
crisis económica, los remates han seguido creciendo.
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compradores. Están ubicados cerca de las carreteras para 
permitir el fácil acceso a los vendedores y a los consumi-
dores. Algunos abren durante las mañanas de 6 AM a 2 
PM y en los fines de semana algunos abren en las tardes 
de 5 PM a 10 PM. Todos los días de la semana hay un re-
mate abierto en alguna ciudad de la región y durante el fin 
de semana podemos encontrar varios abiertos al mismo 
tiempo compitiendo por los consumidores. Algunos cobran 
la entrada a los consumidores y en otros la entrada es gra-
tuita. Otros cobran por persona y otros por coche.

El tamaño de los remates varía dependiendo de la ciu-
dad donde están localizados. Las ciudades grandes tie-
nen remates amplios que van de 350 a 600 vendedores. 
Este sería el caso de los remates Visalia, Cherry, Selma y 
Bakersfield. A estos remates vienen consumidores y ven-
dedores de ciudades y pueblos aledaños, incluso tienen 
vendedores que vienen de Los Ángeles. Son remates muy 
concurridos. También hay remates rurales como el Tulare 
Road 137 que se encuentra en el campo, en predios ru-
rales, en la intersección de dos carreteras, siendo una de 
ellas la número 137.

Tenemos remates medianos que tienen entre 200 y 
350 vendedores; como ejemplo están Earlimart, Orosi, Ri-
verdale y Tulare City. Por último, están los pequeños que 
van de 10 vendedores como Weedpatch, a 110 vendedo-
res como Richgrove y Lindsay. El número de vendedores y 
consumidores también varía dependiendo de la estación y 
el clima. Si está lloviendo hay menos afluencia. Durante el 
verano en que el trabajo agrícola aumenta, el número de 
compradores y vendedores también aumenta.

En los últimos años con la crisis económica que esta 
pasando Estados Unidos, el número de vendedores y con-
sumidores ha aumentado en los remates. Para muchas 
familias poner por ejemplo un puesto de mercancía de 
segunda mano o de comida ha sido un recurso para ganar 
unos dólares.

Cada día los vendedores viajan a un nuevo espacio. 
Llegan a las cinco de la mañana, levantan su puesto, expo-
nen su mercancía y comienzan las actividades del día. Sin 
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embargo no todos los días son iguales, cada remate, en 
cada ciudad o localidad, tiene sus características propias 
que son definidas por el tipo de espacio en que se ubica, 
por la clase de administrador que tiene, por el tipo y can-
tidad de vendedores que se juntan y por los consumidores 
que viene a sus puestos. Cada día es una experiencia dis-
tinta que a la vez se vuelve a repetir la siguiente semana 
cuando regresan al mismo remate. Como comenta Pablo:

“En Handford la administradora siempre ha sido consi-
derada hacia nosotros los vendedores, aquí tenemos 
mejores baños que en otros remates, no nos han subido 
los precios por los espacios, nos respetan nuestros espa-
cios, no dejan que otros vendedores renten espacios y 
luego los sub-renten más caros, están al tanto de lo que 
pasa y mantienen todo justo y equitativo. En otros re-
mates no sólo no lo mantienen justo sino que participan 
en el desmadre, las condiciones están terribles, no te 
respetan tu espacio o te piden que pagues de más para 
que te lo reserven” (entrevista con Pablo, Handford, CA, 
marzo de 2006).

La vida cotidiana de los vendedores en los remates 
esta conformada por una serie de prácticas sociales, que 
incluye no sólo actividades comerciales sino también so-
ciales y culturales. Durante el día los vendedores cuidan 
sus puestos, atienden a sus clientes, cuidan a sus hijos 
y nietos, interactúan con sus vecinos, tienen momentos 
de descanso y ocio con amigos, vecinos y familiares. Pa-
sean por los puestos en busca de información. Toman des-
cansos para comer o para ellos mismos comprar algo en 
otros puestos. Durante las horas que están en el remate 
interactúan con una diversidad de actores, con diversos 
fines y objetivos, donde el económico es sólo uno de ellos, 
ciertamente el principal, pero no el único. Una diversidad 
de relaciones sociales  y redes sociales se han ido desa-
rrollando en el mercado entre migrantes pertenecientes a 
diferentes minorías étnicas. 

Como se mencionó al principio, la mayoría de los hom-
bres y mujeres entrevistados migraron al Valle Central en 
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busca de trabajo en el campo. Por lo general los trabaja-
dores en la agricultura y su agroindustria reciben salario 
mínimo y pocos son los que tienen trabajo todo el año. 
Es común que durante el invierno permanezcan sin tra-
bajo por varios meses. Esto lleva a que las familias ten-
gan que buscar actividades económicas alternativas para 
complementar su ingreso. Los remates se han convertido 
en un espacio donde no sólo pueden encontrar produc-
tos a mejores precios, sino que también pueden vender y 
probar su suerte como comerciantes. Ya sea que empie-
cen vendiendo mercancía de segunda mano, poniendo un 
pequeño puesto con ropa y cachivaches, o que decidan 
comprar mercancía nueva y revenderlas en el remate. Por 
lo general, empiezan vendiendo los fines de semana para 
complementar su ingreso o durante el invierno cuando no 
tienen trabajo en el campo. Algunos empiezan vendiendo 
en los remates donde ellos acostumbran comprar y poco a 
poco van probando otros remates de la región hasta que 
encuentran aquellos donde se sienten más a gusto ven-
diendo y donde sus ventas son mejores. La selección de 
los remates donde pondrán su puesto depende de varios 
factores, siendo los principales: distancia desde su casa, 
precio del alquiler, volumen de ventas y si la clientela es 
buena. El ser vendedor de remates es un trabajo flexible 
y dinámico, aún y cuando la mayoría poco a poco va es-
tableciendo una ruta de remates a seguir durante la se-
mana, y tratan de poner su puesto en el mismo lugar en 
cada remate para que sus clientes los puedan encontrar 
con facilidad. Cuando las ventas bajan algunos tienden a 
cambiar su ruta en busca de nuevos clientes. Esto signifi-
ca crear nuevas relaciones sociales con tus vecinos, hacer 
nuevos amigos y crear nuevas redes sociales (ver Barros, 
2008).

Es común que los consumidores vayan haciendo amis-
tad con los vendedores o que éstos mismos sean parientes 
o amigos y por tanto exista un flujo de información sobre 
donde comprar mercancía, a que precio darla, etcétera. 
Información que en algún momento les servirá para poder 
abrir su propio puesto en el remate. Puedo decir con cer-
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teza que el 90 por ciento de las personas que he conocido 
durante mi trabajo de campo en California, en algún mo-
mento de su vida a puesto un puesto en el remate para 
vender cosas que ya no le sirven en su casa o le ha dado 
sus cosas a algún familiar o amigo para que se las venda 
en el remate. El remate es el espacio donde circula toda 
la mercancía que ya no es necesaria en las casas: ropa y 
juguetes que niños ya no usan, lo que compramos de más 
y no usamos, o  que tenemos que vender porque necesi-
tamos dinero. 

También, están las familias que compran cosas ya sea 
en las ventas de garajes (yard sales) que se llevan a cabo 
cada fin de semana en todas la ciudades y pueblos de Es-
tados Unidos, o en las tiendas de segunda, para algún día 
poner su puesto en el remate y sacarle algunos dólares a 
su compra. 

Los vendedores pueden ser clasificados como vende-
dores de tiempo completo y vendedores de medio tiempo, 
dependiendo si ser vendedor en el remate es su actividad 
económica principal o si sus ventas en el remate son para 
complementar su ingreso proveniente de otra actividad 
económica. Los vendedores de medio tiempo, son auto-
empleados, ellos o sus familiares tienen por lo general 
empleos de tiempo completo o medio tiempo y venden en 
el remate para complementar el gasto familiar. También 
pueden ser jóvenes que estudian y venden los fines de 
semana.

Estos son los vendedores temporales que van y viene 
al remate y que sólo  pretenden complementar sus ingre-
sos en momentos de necesidad o cuando ya han juntado 
tantas cosas que no tienen donde ponerlas y necesitan 
salir a venderlas al remate. El capital necesario para poner 
un puesto puede ser tan bajo como tener una sábana para 
poner en el suelo y sobre de ella colocar las mercancías, la 
renta del espacio y el coche para llegar al remate. Los ven-
dedores pueden empezar su negocio vendiendo en uno o 
en varios remates durante la semana. María de 28 años 
nos cuenta:
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“Mi marido trabaja en el file (en el campo), pero lo que 
gana no nos alcanza y sobre todo en el invierno cuando 
no tiene trabajo. Lo que yo hago es que todo el año voy 
juntando cositas aquí y allá. Los sábados visito la venta 
de yardas (venta de garaje), me voy tempranito para 
comprar lo mejor y más barato. Cuando ya tengo bas-
tante, agarro una mesa y me voy al remate a vender. 
Esto lo he hecho por tres años. Con lo que yo gano le 
compro ropa a los niños y si alcanza, algo para mí” (en-
trevista con María, Richgrove de 2006).

María vende sobre todo durante el verano cuando la 
gente tiene más dinero y algunas semanas antes de Na-
vidad cuando los consumidores compran regalos para sus 
familias en el Valle y,  aquellos que pueden viajar, para 
llevarse a México. También vende cosas que sus hermanas 
y vecinas le dan a vender a consignación.

Los vendedores de tiempo completo han hecho del co-
mercio su principal actividad económica. Muchos de ellos 
venden en un remate en la mañana y en otro por la tarde 
durante el fin de semana. Encontré cuatro tipos de vende-
dores de tiempo completo que realizan diferentes estrate-
gias en su negocio: 

1.	 Vendedores que sólo venden en el remate y pueden 
tener uno o varios puestos en el mismo remate. 

2.	 Vendedores que tienen puestos en los remates y que 
también venden en alguna esquina, o de casa en 
casa, es decir que combinan ventas en el sector for-
mal con ventas en el sector informal.

3.	 Vendedores que tienen todos los días un puesto en 
algún remate y además tienen una tienda en alguna 
ciudad.

4.	 Vendedores que venden al por menor en el remate 
y también venden al mayoreo a otros vendedores en 
el remate, a negocios en la ciudades donde se ponen 
los remates y a distribuidores que venden de casa en 
casa en varias ciudades. 



Magdalena Barros Nock  // Jóvenes de origen mexicano en los remates del...

66

Tienda y Raijman nos hablan en su estudio en Chicago 
de tres subsectores en la economía étnica: el formal, el in-
formal y el ilegal (2000: 292-296). Ellas demuestran cómo 
aún y cuando los mexicanos, en comparación con otros 
grupos étnicos, tienen menos capital humano y recursos 
financieros, tienen un gran impulso empresarial. Las au-
toras analizan cómo mexicanos en Chicago empiezan sus 
negocios en el sector informal y cómo algunos de ellos 
pueden encontrar un mercado y moverse hacia el sector 
formal y abrir un negocio. Los vendedores en los remates 
se manejan en estos tres  sectores15. El remate les permite 
empezar desde abajo, con pocos recursos financieros, y 
gracias a sus habilidades y las redes que van formando, ir 
creando un negocio en el sector formal.  

Los jóvenes en los remates
Como se mencionó al principio todos los comerciantes en-
trevistados pertenecen a familias de estatus legal mixto 
donde algún miembro de la familia es indocumentado. 
Esta sección se basa en entrevistas hechas a 11 jóvenes 
vendedores, miembros de familias de estatus legal mixto. 
Diez de ellos no tienen papeles y sólo una de ellas na-
ció en Estados Unidos y por lo tanto tiene la ciudadanía. 
Todas las familias entrevistadas comentaron que cuando 
llegaron a los Estados Unidos, su primer trabajo fue en la 
agroindustria localizada en los valles agrícolas de Califor-
nia. Todos los padres y madres entrevistados mencionaron 
que el objetivo principal por el cual migraron fue para me-
jorar la calidad de vida de sus hijos y la manera de hacerlo 
sería a través de brindarle la oportunidad a sus hijos de re-
cibir una educación, la cual ellos no obtuvieron en México. 
Sin embargo, como todos saben, no siempre obtenemos 
lo que queremos y la vida invariablemente nos lleva por 

15   En este artículo sólo hablo del sector formal e informal, sin embargo 
no es inusual encontrar vendedores de CD’s y DVD’s piratas.
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otros caminos. Por lo general, los hijos mayores que llega-
ron a los Estados Unidos de pequeños, la llamada genera-
ción 1.516, se ha enfrentado a una serie de obstáculos en 
su vida que los ha llevado a abandonar la escuela: algunos 
tuvieron que dejar la preparatoria para trabajar y ayudar 
a su familia, dos de las mujeres tuvieron embarazos en la 
adolescencia, otros sintieron que no tenía ningún sentido 
continuar en la escuela ya que nunca podrían llegar a la 
universidad. Estos chicos y chicas salieron de un ambiente 
vulnerable en México para insertarse a otro en condiciones 
de desventaja, que los llevó a abandonar sus sueños y 
por tanto quedaron atrapados por no tener documentos. 
Viven en los valles agrícolas, en zonas marginadas donde 
la información es escasa y donde se han sentido discrimi-
nados en las escuelas y  en las ciudades donde viven. 

Aun y cuando esta generación 1.5 se encuentra en 
circunstancias desfavorables por ser miembros de una mi-
noría étnica, por ser indocumentados, por vivir en zonas 
rurales marginadas, nos demuestran que tienen agencia y 
que aun y cuando han vivido en un ambiente marcado por 
la segregación y la discriminación, han podido desarrollar-
se como emprendedores y crear pequeños comercios. No 
han sido los sujetos ideales para los procesos de asimila-
ción que iniciativas como la propuesta por el Presidente 
Obama espera, es decir excelentes estudiantes o servido-
res de las fuerza militares con honor, pero se interesan por 
sus familias, por su comunidad y por su país.

Veamos la siguiente tabla:

16   Se les llama generación 1.5 para distinguirlos de aquellos que nacie-
ron en Estados Unidos y que son considerados la segunda generación. 
Estos niños aunque crecieron en Estados Unidos, estudiaron en sus es-
cuelas y se integraron a sus comunidades, son indocumentados, por lo 
tanto al terminar la preparatoria se encuentran con muchos obstáculos 
para poder seguir estudiando en la Universidad y para poder obtener un 
trabajo digno. Los padres que querían un trabajo mejor para sus hijos 
los ven regresar al trabajo de jornaleros con salarios mínimos, malos 
horarios y pobres condiciones de vida.
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Tabla 1. Muestra de jóvenes vendedores en los 
remates del sur del Valle de San Joaquín, CA, en 2006

Nombre Educación Puesto Situación 
legal

Situación 
familiar Edad

Pedro Preparatoria 
sin terminar CD´s Sin 

documentos Soltero 20 años

María Preparatoria 
sin terminar

Mercancía 
de segunda 

mano
Sin 

documentos
Casada con 

hijos 28 años

July Contadora Accesorios 
para jóvenes

Con 
documentos Soltera 22 años

Susana Preparatoria 
sin terminar

Ropa interior 
para damas

Sin 
documentos

Soltera con 
hijos 27 años

Juanita Preparatoria Playeras y 
cuida abuelas

Sin 
documentos Soltera 23 años

Marcos Preparatoria 
sin terminar Electrónicos Sin 

documentos Casado 24 años

Luis Secundaria Oro, joyas Sin 
documentos

Casado con 
hijos 29 años

Alejandro Preparatoria 
sin terminar Oro, joyas Sin 

documentos Casado 24 años

Ana Con 
preparatoria

Ropa interior 
para dama

Sin 
documentos Soltera 25 años

Mayra Preparatoria 
sin terminar

Accesorios 
para jóvenes

Sin 
documentos Soltera 18 años

Nina Sin 
preparatoria Artesanía Sin 

documentos Casada 26 años

En la tabla tenemos a 7 mujeres y a 4 hombres de los 
cuales 8 no terminaron la preparatoria y 3 si la termina-
ron. Una de las mujeres estudio para contadora, la única 
que tiene documentos y es ciudadana por nacimiento. Los 
puestos son los siguientes: 2 de joyas de oro, uno de CDs 
de música mexicana, una de mercancía de segunda mano, 
dos de accesorios para jóvenes, dos de ropa interior para 
damas, uno de electrónicos, uno de artesanías y una de 
playeras para todas las edades. De estos tenemos a 5 ca-
sados, 2 madres solteras y 4 solteros. En las siguientes 
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páginas veremos cómo estos jóvenes han podido desarro-
llar sus negocios y cuales son los obstáculos que enfrentan 
día a día.

El trabajo familiar, la escuela y el comercio

Todos los jóvenes mencionaron cómo desde pequeños 
ayudaban a sus papás: algunos cuidaban a sus hermanos 
menores; otros iban en el verano al campo a recoger las 
cosechas con ellos. Cuando sus padres decidieron poner 
un puesto en el remate, los ayudaban los fines de semana  
y en el verano. Veamos el siguiente caso:

Este es el caso de la familia de Manuel, quien nació en 
un pueblo de Jalisco y a los 13 años migró a los Estados 
Unidos con su papá. Llegaron al Valle de San Joaquín don-
de trabajó desde entonces en el campo. Cuando cumplió 
19 años conoció a su esposa en su pueblo natal, se casa-
ron y tuvieron a sus dos primeros hijos en México. Manuel 
siguió migrando a los Estados Unidos durante las cosechas 
pero conforme se hizo más difícil cruzar la frontera decidió 
traerse a su esposa e hijos y establecerse en el Valle Cen-
tral donde tuvieron 2 hijos más. Sus dos primeros hijos se 
llaman Alejandro y Jorge. La esposa de Manuel, Alejandra, 
tenía experiencia en el comercio y convenció a Manuel de 
que ahorraran dinero y compraran oro para vender en el 
remate. Juntaron 500.00 dólares y fueron a Los Ángeles 
a comprar unas joyas las cuales vendieron rápidamente. 
Manuel siguió trabajando en el campo y sólo en el fin de 
semana vendían oro en dos remates. Después de dos años 
pudieron dejar el trabajo en el campo y dedicarse a vender 
oro. Manuel logró arreglar sus papeles durante la amnis-
tía de 1986. En ese tiempo se acababa de casar. Con el 
programa de reunificación familiar posterior Manuel pudo 
arreglar los papeles de su esposa, pero sus dos hijos ma-
yores siguen indocumentados

Alejandro, el mayor, comenta:

“Yo desde pequeño sabía que había algo raro, porque 
cuando íbamos de vacaciones en navidad a México, de 
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ida me iba en el coche con mi familia, pero de regreso 
me dejaban en Tijuana con un señor para que me pasa-
ra y luego mi familia me recogía del otro lado. Pasando 
los años ya no pude pasar por Tijuana, la última vez tuve 
que pasar por el desierto de Arizona y esa vez casi pier-
do la vida, ya prefiero no ir a México” (entrevista con 
Alejandro, Visalia, marzo de 2006).

Alejandro no terminó su preparatoria, siendo el ma-
yor, tuvo que dejar la escuela para ayudar a sus papás con 
el negocio. Jorge si la pudo terminar pero siendo indocu-
mentado no pudo seguir estudiando.

Jorge comenta:

“A mi me hubiera gustado hacer una carrera de ingenie-
ro, pero cuando les comenté a mis papás pues ellos me 
dijeron que no tenía papeles y pues la verdad, al princi-
pio si me desilusioné mucho. Me di cuenta que todo iba 
a ser más difícil. A los 16 quise sacar mi permiso para 
manejar y no pude, me di cuenta que todo iba a ser más 
difícil para mi que para mis hermanos menores que habían 
nacido aquí y pues sí, me enojé, me puse muy triste por 
un tiempo, aun me siento mal, pero pues que podemos 
hacer” (entrevista con Jorge, Visalia, marzo de 2006).

Alejandro y Jorge sintieron sentimientos de frustración 
y enojo hacia sus padres cuando se enteraron de todos los 
obstáculos que tendrían que sufrir durante su vida. No sa-
bían que harían de su vida, sus planes y sueños se habían 
venido abajo. Con el tiempo el negocio del oro fue cre-
ciendo y Manuel y Alejandra pudieron ayudar a sus hijos a 
abrir sus propios puestos en el remate para que pudieran 
tener sus propios ingresos. Para Manuel y Alejandra ha 
sido muy importante ayudar a sus hijos a salir adelante 
pues se sienten responsables por ellos y quieren que ten-
gan una vida mejor a la que ellos tuvieron. La solidaridad 
entre la familia ha sido muy importante aunque no ha sido 
fácil. Pero con el tiempo los dos hermanos menores se han 
dado cuenta de lo importante que ellos son para la vida de 
sus hermanos. Han hecho una empresa familiar, contratan 
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trabajadores y han mostrado ser empresarios exitosos, 
han buscado estrategias que les permitan sobrellevar los 
problemas que el ser indocumentado trae consigo en Es-
tados Unidos. El remate les ha brindado un espacio para 
hacer sus negocios y convertirse en personas productivas.

Aun y cuando la mayoría de los migrantes migran para 
mejorar la vida de sus hijos, el contexto social, económico 
y político en que viven no les permite realizar sus sueños. 
Muchos de estos jóvenes crecieron pensando que eran 
ciudadanos y que tendrían las mismas oportunidades que 
los chicos que veían en la televisión y en el cine, pero al 
darse cuenta que eran indocumentados y que no podrían 
continuar sus estudios debido a los altos costos, o tener 
su licencia para manejar, esto provocó en muchos de ellos 
problemas sicológicos importantes, como depresión, mie-
do, inseguridad, sentirse que no pertenecen ni a los Esta-
dos Unidos, ni al país de donde vienen sus padres.

Otro caso ilustrativo es el de la familia de Luisa, ella 
cruzó la frontera embarazada y con una hija de cuatro 
años por el desierto de Arizona. Decidió migrar porque no 
tenía con que alimentar a sus hijas. Trabajo por muchos 
años en el campo hasta que conoció a una persona que 
la contrato para formar parte de una cadena de ventas 
de Avon. Primero, vendía de casa en casa y luego decidió 
poner un puesto en varios remates. Ahora, vende produc-
tos Avon junto con otros cosméticos en los remates. En 
Estados Unidos se casó y tuvo otras hijas. Por lo que sus 
dos hijas menores tienen la ciudadanía americana. Ella y 
su hija mayor son indocumentadas. Para ella siempre ha 
sido muy importante la educación de sus hijas y desde 
pequeñas las ayudó en sus estudios y las motivó para que 
estudiaran y no se embarazaran como ella a los 15 años. 
Sin embargo, cuando su hija mayor Ana quiso estudiar 
para ser maestra, no pudo porque no tenia papeles. Ana 
se sintió muy decepcionada. Ana comenta:

“Yo siempre quise ser maestra, era mi sueño. Pero cuan-
do descubrí que no tenia papeles para mi fue como un 
shock, no lo podía creer. Mis dos hermanas si eran ciu-
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dadanas y yo no. Me sentí como que me quitaron el piso 
debajo de los pies. Éste era mi país y de repente me 
tenía que esconder, ya no lo era, en cualquier momento 
me podían agarrar y mandar a un país que ni conozco. 
Yo sé que mi mamá me trajo aquí con las mejores inten-
ciones, no tenía opción, pero ahora yo me siento sin 
opciones. Ahora me veo forzada a vender en el remate 
y tener un ingreso mediocre, a no tener un seguro mé-
dico, no tener pensión. Mi vida cambio” (entrevista con 
Ana, Bakersfield, 2006).

A diferencia de Jorge y Alejandro, a Ana no le gusta el 
comercio, ella tenía otros planes, tenía un sueño y de re-
pente se lo quitaron. Su hermana menor si fue a la escuela 
y estudió para ser maestra y ahora trabaja en la primaria 
de la ciudad donde viven. Ella esta viviendo la vida que 
Ana quería. Ana no puede dejar de sentirse decepcionada 
y sentirse cada vez con más miedo y más marginada en 
un país que creía era el suyo. Siente que la vida no la ha 
tratado justamente, aunque entiende que la vida tampo-
co trató justamente a su mamá. El tener un puesto en el 
remate la ha ayudado a salir adelante económicamente, 
pero emocionalmente se siente frustrada y con miedo.

En la tabla 1 nos muestra cómo la mayoría de es-
tos jóvenes tuvieron que salirse de la preparatoria para 
trabajar con sus familiares. Sin embargo, esta no es la 
única razón por la que no terminan la preparatoria. Una 
queja constante de los jóvenes fue que en las escuelas no 
los apoyan por ser hijos de mexicanos. Sin saber cual es 
su situación legal, los maestros ya asumen que están en 
Estados Unidos para trabajar en el campo. Aun los que 
tienen papeles se sienten marginados y discriminados en 
muchas preparatorias por los maestros y administrativos 
(ver Barros, 2012). Muchos sienten que la universidad 
esta fuera de su alcance, entonces, como dice Luis: “Para 
qué estudiar”.

El caso de Susana nos muestra lo difícil que es para 
una joven indocumentada seguir estudiando. Susana es la 
segunda hija de Juana. Juana llegó al valle con su esposo, 
con su primera hija, Susana de 8 años y su hijo Juan. 
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En California tuvo dos hijos más. Los cuatro niños fueron 
a la escuela pero cuando llegaron a la preparatoria y em-
pezaron los cursos para prepararse para entrar al college 
de la ciudad donde viven, Susana se percató que para ella 
sería muy difícil seguir en la universidad porque no tenía 
papeles. El no tener papeles la hizo sentirse vulnerable y 
conforme pasaron los años tenía cada vez más miedo de 
ser deportada. Decidió no terminar la preparatoria y dedi-
carse a ayudar a sus padres en el remate, con el tiempo 
sus padres la apoyaron para que pusiera su propio puesto. 
Ella vende ropa interior para dama. Su puesto ha tenido 
éxito y necesitó contratar a una persona para que la ayu-
de, creando empleo para otra persona. Tiene miedo que la 
paren en las carreteras yendo de un remate a otro y vean 
que no tiene licencia y le quiten su camioneta, tiene miedo 
que la deporten, nunca sale de su casa o de los remates. 
Susana vive con miedo y se siente frustrada aun y cuando 
es una persona productiva y trabajadora.

Como vemos es común pedir prestado a la familia, ya 
sean préstamos de dinero o en especie, es decir, que un 
familiar abastezca a otro su puesto con mercancía. Esto 
último se da sobre todo de padres/madres a hijos/hijas y 
entre hermanos. Tener un puesto en el remate también ha 
servido a algunos jóvenes para financiarse sus estudios. 
Este es el caso de July. July nació en Porterville, su mamá 
trabajó en el campo por 20 años, luego en una empaca-
dora y con sus propios ahorros empezó su puesto en el 
remate. Su mamá, Irma, tiene un puesto de cobijas y toa-
llas. July fue al college (universidad local) y estudió para 
contadora. Entre semana es asistente en una oficina de 
contadores. Cuando estaba en la escuela, su mamá le dio 
mercancía para que pusiera su puesto. July escogió poner 
un puesto de accesorios para jóvenes. Con su ingreso se 
pagó la escuela y ahora complementa su salario. Poco a 
poco le fue devolviendo a su mamá el préstamo. A July no 
le gusta vender en los remates, ella tiene el proyecto de 
abrir una tienda en algún centro comercial en el futuro. 

El capital inicial para poner un puesto en el remate 
puede ser relativamente pequeño dependiendo de lo que 
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se quiera vender; sin embargo, poder mantener un puesto 
abierto y competitivo a lo largo de todo el año y mantener 
a una familia con sus ganancias es otra cosa. Como men-
cioné anteriormente las ventas fluctúan dependiendo de la 
estación: de abril a noviembre suben, ya que el trabajo en 
el campo aumenta y durante el invierno las ventas bajan. 
Por otro lado, encontrar una mercancía que se venda bien 
a lo largo de todo el año y sea competitiva es difícil. La ma-
yoría de los vendedores pasan por varias mercancías antes 
de encontrar una que se venda bien y muchos continúan 
cambiando de mercancía a través de los años.

Una manera de conseguir capital para comprar mer-
cancía aún y cuando las ventas no estén muy bien es or-
ganizando tandas o bolsas de ahorro las cuales son comu-
nes en México y en los Estados Unidos entre la población 
mexicana (Velez-Ibañez, 1983). La mayoría de los adultos 
entrevistados habían tenido malas experiencias en tandas 
anteriores o tenían miedo que si no conocían bien a las 
personas participantes, éstas desaparecieran con el di-
nero. Los pocos que participan en tandas, por lo general 
utilizan el dinero obtenido para compra mercancía para el 
puesto. Algunos jóvenes participan en tandas de vez en 
cuando para comprar mercancía. Juanita comenta que ella 
sólo entra en tandas con parientes y amigos que conoce 
desde la escuela.

Redes sociales, apoyo y solidaridad en el remate

Las redes sociales formadas por los jóvenes son muy im-
portantes. Estas pueden tener varios objetivos. Las redes 
sociales creadas dentro de los remates pueden servir para 
iniciar un negocio, adquirir información y tener acceso a 
diferentes mercados17. Los vendedores utilizan sus redes 

17   Portes y Sensenbrenner comentan que las redes además de lo seña-
lado, también pueden ser recursos para tener acceso a mercados pro-
tegidos y tener acceso a fuerza de trabajo disciplinada y complaciente 
(Portes y Sensenbrenner, 1993).
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sociales para crear y desarrollar sus negocios. Pueden ser 
redes sociales con las cuales ya cuentan, como son las 
redes familiares o pueden ser redes sociales nuevas que 
construyen dentro de los remates. Las redes sociales son 
muy útiles, a través de ellas los vendedores y consumido-
res se enteran de nuevos productos, dónde comprar las 
mejores mercancías a los mejores precios, cuáles son los 
mejores remates, información sobre ventas de garaje, los 
mejores vendedores al mayoreo en los remates y en Los 
Ángeles y Sacramento. El conocimiento de cómo llevar 
a cabo un negocio es trasmitido a través de contactos y 
de una generación a otra. En ocasiones estas redes son 
formadas cuando aún son niños trabajando en el puesto 
de sus padres, poco a poco los futuros vendedores van 
aprendiendo sobre los secretos del comercio.

Tanto para los adultos como para los jóvenes el re-
mate es un espacio donde no sólo se comparte informa-
ción con respecto a la actividad comercial dentro y fuera 
del remate, también se comparte información sobre otros 
aspectos de la vida de los mexicanos en el Valle Central. 
Por ejemplo la disponibilidad de empleos, un tema que 
se discute con frecuencia. En ocasiones contratistas de 
mano de obra para el trabajo en el campo ponen puestos 
en los remates para anunciar vacantes en sus cuadrillas. 
También se corre la voz informalmente de cuadrillas que 
necesitan mano de obra, empacadoras o lecherías donde 
hay vacantes, o de cualquier otro negocio o posible trabajo 
disponible en la región. Ricardo comenta:

“Yo vendo botas en las lecherías los sábados, cuando 
pagan. Ya sea que me compren zapatos o que me paguen 
aquellos que tienen zapatos apartados conmigo. Como 
paso con frecuencia por las lecherías y conozco mucha 
gente, tengo mucho conocimiento de cuando necesitan 
gente. Siempre me andan platicando los capataces y pues 
yo les platico a todos los que vienen por mi puesto, todos 
andamos necesitados de trabajo por aquí“ (entrevista 
con Ricardo, Visalia, marzo de 2005).
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Otro ejemplo es el caso de Nina. En su tiempo libre 
ella y su esposo trabajan como voluntarios con un grupo 
relacionado con la prevención de pandillas perteneciente a 
una iglesia católica en Los Ángeles. Ellos comparten la in-
formación que tienen y su experiencia trabajando con gru-
pos de jóvenes pandilleros con todos los que quieran es-
cucharla. Mientras las personas miran su mercancía ellos 
les platican sobre sus actividades con el grupo de apoyo. 
Esta es una excelente manera para que padres con hijos 
con problemas en pandillas y los mismo jóvenes que se 
encuentran acosados por pandilleros, adquieran informa-
ción y consejos sobre que hacer en estos casos. Estos son 
ejemplos de redes sociales que se forman y los diferentes 
tipos de información que circula en los remates, informa-
ción que puede ser de mucha utilidad para la familia latina 
en California.

Les vendedores pasan una buena parte de su tiempo 
creando y desarrollando estas redes sociales. Los remates 
abren diferentes días en diferentes ciudades y los vende-
dores van de una ciudad a otra, muchas veces durmien-
do lejos de sus hogares si deciden abrir un puesto en un 
remate lejano. Los conocidos en el remate pocas veces 
socializan fuera del remate ya que viven en diferentes ciu-
dades, por lo tanto los lazos sociales que mantienen estas 
redes son débiles, no son lazos fuertes. Las redes que se 
forman entre vendedores y abastecedores son un ejemplo 
de redes débiles (Granovetter, 1973). No todas las redes 
sociales que forman los vendedores están conformadas 
por miembros del mismo grupo étnico, en que se espera 
exista cierto grado de solidaridad y confianza (Portes y 
Sensenbrenner, 1993), sus miembros son personas que 
pertenecen a diversos grupos étnicos. Por lo general, los 
vendedores van a zonas comerciales de Los Ángeles don-
de negocian con una gran cantidad de comerciantes al 
mayoreo de múltiples nacionalidades, en un esfuerzo por 
encontrar los mejores precios y crear a través de estas 
redes débiles negocios sólidos.

Los remates también pueden ser espacios donde jóve-
nes y adultos encuentran pareja. Las muchachas y mucha-
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chos solteros no tienen muchos lugares a donde ir, donde 
pasar sus tiempo libre y los remates se han vuelto lugares 
seguros donde se puede conocer amigos, que hablen el 
mismo idioma y con quien podrán compartir, tal vez, una 
vida en el futuro. Se ven en las pequeñas calles de los 
tianguis grupos de muchachos y muchachas caminando 
en direcciones opuestas.

Como podemos ver las redes tejidas en el remate no 
son sólo redes de trabajo y no sólo sirven para  tener un 
provecho económico directo. Existen también lazos de so-
lidaridad entre los jóvenes vendedores, lazos de apoyo, 
para ayudarse en el desarrollo de su vida cotidiana como 
comerciante en el remate y como mexicano en Estados 
Unidos. Por ejemplo,  en algunos remates las vendedoras 
se organizan para cuidar a sus  bebés y en el caso de mu-
jeres mayores a los nietos, improvisando pequeñas guar-
derías en los puestos de los vendedores. De esta manera 
las jóvenes y los abuelos se apoyan para cuidar a los bebés 
y pequeños infantes por algunas horas y así darse tiempo 
para atender a clientes o llevar a cabo otras actividades. 
Susana comenta:

“Yo me embarace a los 15 años y ya no pude terminar 
la preparatoria. Mis papás me ayudaron a poner este 
puesto para que pudiera mantener a mi hijo. It´s ok. 
Hace 3 años me embarace de nuevo, el hombre me dejó 
y se fue con otra. I have no Money so I bring him here. 
Hay varias mujeres en esa situación por lo que nos ayu-
damos, so for some hours una cuida a los niños de la 
otra, or if I have a client, pues le pido a mi vecina que 
cuide a mi baby. Ha sido muy difícil you knowl!” (entre-
vista con Susana Handford, marzo de 2006).

Es frecuente encontrar a personas discapacitadas en 
los puestos y a los vendedores haciéndose cargo de ellos. 
En ocasiones la familia junta dinero para poder poner un 
puesto, comprar una campera y así tener donde poner 
a la persona con discapacidad, cuidarla de cerca y ade-
más poder ganar un poco de dinero. El poder estar en 
el remate, da la flexibilidad necesaria para poder cuidar 
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a personas con discapacidades menores y además ganar 
unos dólares. No es raro ver a personas ayudando a las 
familias con miembros con problemas, ya sea cuidándoles 
de vez en cuando el puesto o al familiar con problemas, 
o trayéndoles comida,  para darles tiempo libre o tiempo 
para atender a sus cliente. Estos favores son regresados 
con toda asiduidad.

Por lo general son las mujeres jóvenes las que se en-
cargan de cuidar a los enfermos y discapacitados. Juanita 
nos comenta:

“Mi abuela ya esta muy viejita, tiene demencia y no la 
podemos dejar en casa y tampoco tenemos dinero para 
meterla a una institución. Yo la cuido cuando estamos en 
el remate y ayudo en el puesto. A mi me hubiera gusta-
do estudiar para ser enfermera, pero pues… no pude 
estudiar. Pagan bien cuidando enfermos pero si no tienes 
un diploma te pagan menos” (entrevista con Juanita, 
Porterville, febrero de 2006).

La falta de seguro médico para gran parte de la pobla-
ción migrante indocumentada y la falta de información so-
bre posibles programas de apoyo para la familia migrante 
hacen la vida de la familia mexicana muy  difícil. El remate 
es un lugar donde se puede obtener información y en oca-
siones apoyo. 

Marcos comenta:

“Yo lo ayudo a él y luego alguien me ayudará a mí. Si no 
nos ayudamos entre nosotros nadie nos ayuda en este 
país, si nos enfermamos no tenemos seguro; ¡el doctor 
cuesta mucho!” (entrevista con Marcos, Visalia, abril de  
2006).

Discriminación y violencia

Todos los jóvenes comentan que la discriminación y la vio-
lencia son parte de sus vidas. Durante sus años de es-
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tudiantes se sintieron discriminados en las escuelas por 
algunos de sus profesores y/o administradores. Por ejem-
plo, algunos cuentan cómo les hubiera gustado estudiar 
una carrera pero nunca recibieron apoyo e información de 
cómo lograrlo por parte de sus maestros. La discrimina-
ción y violencia también venía de parte de sus compañeros 
y el creciente número de pandillas en el valle. 

También sienten que nos son protegidos en las ciuda-
des por las autoridades correspondientes. Los robos son 
comunes. Los remateros dejan sus mercancías guardadas 
en sus garajes o en sus camionetas y es común que sean 
objeto de robos. En el caso de vecinos, es decir vendedo-
res que viven en la misma ciudad o pueblo, hay familias 
que tratan de organizarse para salir juntos de sus casas 
en la madrugada y salir juntos del remate por las tarde ya 
que los asaltos en las carreteras son frecuentes. También 
los asaltos a las casas y bodegas son frecuentes y la policía 
no interviene sobre todo cuando el llamado proviene de 
las zonas donde viven los latinos. Esto ha llevado a que los 
vendedores se organicen y se protejan mutuamente en el 
camino hacia y de regreso de los remates. Luis narra:

“Nosotros tenemos un puesto de joyas de oro y ya van 
dos veces que nos asaltan. Una fue saliendo del remate 
en la carretera. La otra fue en la casa. Llegaron los la-
drones cuando estábamos en la casa, llamamos a la 
policía pero no vino. Nunca vienen porque somos mexi-
canos. Por eso tratamos de defendernos entre nosotros 
ya que no  hay nadie que nos proteja” (entrevista con 
Luis, Visalia CA, abril de 2006).

También existen conflictos entre los vendedores, com-
petencia desleal, puestos que se copian entre si, se roban 
ideas, se roban mercancía, se roban clientes. La vida en el 
remate no es fácil y así como surgen relaciones de ayuda y 
solidaridad, la competencia trae conflictos que tienen que 
resolverse día a día.

Algunos remates están colocados sobre propiedad pri-
vada y los administradores en ocasiones han demostrado 
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su apoyo hacia los migrantes indocumentados. Se ha dado 
el caso en que han llegado oficiales de la entonces migra 
ahora ICE y que los administradores del remate no los han 
dejado entrar. Cuentan historias de cómo la gente se ha 
quedado dentro del remate hasta caída la noche esperan-
do a que la migra se vaya para poder salir del remate e 
irse a sus casas. Pedro nos cuenta:

“Desde chico venía al remate a ayudar a mis papás los 
fines de semana. Cuando supe que no tenía papeles y 
que no podría ir a la universidad decidí poner un puesto 
en los remates de CD´s. It´s ok, me gusta mucho la 
música. Además, me siento más seguro aquí. Me acuer-
do cuando llegó la migra hace 4 años, I was a kid, em-
pezó a correr la voz de que andaban afuera, que nadie 
saliera. La administradora no los dejó entrar. We stayed 
till 8. Yo, la verdad no estaba asustado, pues todavía no 
entendía bien lo que podía suceder. Ahora si entiendo que 
si me mandan a México no sabría ni que hacer, you know, 
this is my country” (entrevista con Pedro, Tulare Road 
137, marzo de 2006).

Comentarios finales
Con el proceso de asentamiento de la población de in-
migrantes mexicanos en los años setenta y ochenta se 
llevó a cabo también una apropiación de los espacios en 
los remates por la población mexicana, lo cual introdujo 
cambios importantes en éstos. Poco a poco se fueron ven-
diendo nuevas mercancías necesarias para la familia mexi-
cana. Nuevas relaciones sociales se desarrollaron así como 
prácticas sociales que fueron cambiando la vida cotidiana 
de los remates. Los remates se asemejan a los tianguis 
y mercados de México y aunque los vendedores se han 
acoplado a las reglamentaciones de California, han intro-
ducido elementos nuevos, como el apartado, las tandas, 
o las diferentes formas de solidaridad entre vendedores.
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Para muchas familias los remates son el primer paso 
para alejarse del trabajo del campo. Empiezan vendiendo 
durante sus días libres en los remates, como un comple-
mento a sus salarios o durante los periodos en que no hay 
trabajo en el campo. Si logran tener éxito como vendedo-
res, dejan sus trabajos en el campo o en los empaques y 
lecherías y se convierten en vendedores de tiempo com-
pleto en los remates. Es un proceso lento, ya que la mayo-
ría de los vendedores adultos entrevistados trabajó en el 
campo en promedio más de 10 años antes de aventurarse 
a abrir un puesto y tardaron aproximadamente dos años 
en convertirse en vendedores de tiempo completo. Sin 
embargo, para aquéllos que lo logran, abrir un puesto en 
el remate puede ser  redituable. Aun en tiempos de crisis 
económica los remates siguen siendo un espacio económi-
co remunerador. 

La mayoría de los vendedores traen  a sus hijos a 
los remates durante el verano y los fines de semana para 
que los ayuden. De esta manera estos jóvenes han ido 
aprendiendo el oficio del comercio y poco a poco han ido 
haciendo sus propias redes sociales dentro de los remates. 
Los remates se han convertido en un espacio económico 
y  social donde las nuevas generaciones de jóvenes han 
encontrado una alternativa económica  y un espacio social  
en un ambiente hostil, lleno de obstáculos y discriminación 
hacia ellos por ser miembros de una minoría étnica.

Los hijos e hijas de migrantes de origen mexicano en-
frentan muchos obstáculos, viven en zonas marginadas 
donde la discriminación y violencia se presenta en múl-
tiples espacios en su vida cotidiana. Estas experiencias 
en su vida están marcadas por sentimientos de miedo y 
frustración, que los orilla a esconderse y no poder reali-
zar una integración ascendente. Los remates para algunos 
han sido espacios donde se han podido desarrollar como 
empresarios, pero para otros sólo han sido espacios para 
tener un negocio y poder vivir en la marginación, y poder 
refugiarse en un país cada vez más hostil.

La mayoría de los padres entrevistados migraron para 
darles una vida mejor a sus hijos y pensaron que el camino 
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era una buena educación. El que sus hijos no pudieran se-
guir en la escuela es una frustración tanto para los padres 
como para los hijos. Sin embargo, la Iniciativa DACA del 
Presidente Obama puede abrirle las puertas a muchos de 
estos jóvenes y ayudarles a cambiar sus vidas. Son jóve-
nes trabajadores que consideran a Estados Unidos su país. 
Según las especificaciones de la propuesta del Presidente 
Obama podrían entrar al programa si se inscribieran en un 
programa de educación para adultos, o un entrenamiento 
vocacional y tendrían que aprender el inglés. No obstan-
te, estos jóvenes enfrentan un sin número de dificultades 
que van desde la falta de información, pocas habilidades 
en el manejo del inglés, poca asesoría legal y poco acceso 
a entrenamientos para adultos que son requeridos por el 
programa (Wozniacka, 2012). Sobre todo los jóvenes que 
viven en las áreas rurales como los presentados en este 
artículo. 

Aun quedan, en mi opinión, muchas dudas sobre la 
iniciativa DACA, por ejemplo ¿qué pasará con los jóvenes 
que integren el programa después de los dos años men-
cionados en la propuesta? No he podido encontrar res-
puesta a estas preguntas. Nadie les puede garantizar a 
estos jóvenes, que están dando sus nombres y toda su 
información con el corazón abierto y todas sus esperan-
zas y la de sus familiares, que van a poder quedarse y 
convertirse en ciudadanos en el que ahora consideran su 
país y que la información que están dando no va a caer en 
las manos de políticos racistas. Pero muchos jóvenes inte-
grantes del movimiento Dream Act piensan que hay que 
tomar la oportunidad y pelear por ella y por eso hay que 
felicitarlos y apoyarlos.

Estos jóvenes empresarios se han convertido en ciu-
dadanos ejemplares, han logrado crear negocios de los 
cuales no sólo viven ellos y sus familias sino que también 
han creado fuentes de empleo para otros ¿no son estos 
jóvenes dignos de vivir seguros,  continuar su vida como 
seres humanos en paz y no con el constante miedo a ser 
deportados de un país que consideran suyo? 
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Violencia y delitos en Sinaloa 
y Culiacán. Afectación a 
pequeños negocios

Resumen

La ciudad de Culiacán fue uno de los territorios más afec-
tados por la intensificación de la inseguridad pública a 
partir de la guerra contra los cárteles del narcotráfico em-
prendida por el gobierno de Felipe Calderón (2006-2012). 
Con datos de la Encuesta Nacional de Victimización y Per-
cepción sobre Seguridad Pública, Encuesta Nacional de 
Victimización de Empresas y otros reportes de organismos 
de seguridad de Sinaloa, se demuestra que a pesar de no 
constituir una región de alta marginación, por el contrario, 
con un relativo bienestar social en comparación con el res-
to del país, Culiacán se ha convertido en una de las áreas 
urbanas más violentas de México e incluso del mundo. Así 
mismo, se muestra el impacto negativo que impone esta 
situación sobre los pequeños negocios. Al mismo tiempo, 
con resultados de un trabajo de campo en colonias popu-
lares de Culiacán se caracteriza el daño material, emocio-
nal y social, ocasionado por robos y asaltos, creando una 
cultura del miedo e impunidad.
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Introducción
En las ciudades ocurre la vida civilizada. Es una concentra-
ción muy densa de la interacción humana, y por ello, os-
tenta una violencia intensa y geográficamente peculiar, no 
solo cartográficamente, es decir, múltiples lugares en don-
de ocurren los delitos, creando ciertos estigmas urbanos, 
en barrios o colonias, que adquieren reputación de peligro-
sos (Davis, 1990; Roitman, 2011). Igualmente, se genera 
una geografía por la manera en que las víctimas o quienes 
temen a la inseguridad, construyen espacios urbanos de 
miedo dentro de la ciudad como conjuntos habitacionales 
cerrados, enrejados, uso de cámaras de video-vigilancia, 
exagerado uso de cerrojos, candados y cadenas, utiliza-
ción de perros, armas para la autodefensa, de tal suerte 
que la vida urbana tiene paralelamente a una interacción 
conflictiva y violenta, una espacialidad que corresponde 
a las conductas de delincuentes y víctimas (Parra, 2000; 
Gómez, 2004; Luneke, 2012; Pyszczek, 2012).

En la evaluación de la de la seguridad ciudadana exis-
te, según Del Olmo (2000) una doble dimensión, una que 
contempla los hechos de violencia conocidos, llamados 
también cifra negra y la dimensión subjetiva referida a las 
vivencias y sentimientos personales. La relación entre am-
bas es importante, puesto que la subjetiva puede no co-
rresponder a la cifra negra, es decir, estar en una situación 
objetiva de riesgo pero no estar tan preocupado, o bien se 
puede generar pánico o alerta social por hechos simbólicos 
que no representan un peligro fáctico.

Eleanor Sohnen (2012) sostiene que a nivel mundial 
las tasas de delitos y homicidios están correlacionados con 
desigualdad del ingreso y desempleo, así como una caren-
cia de progreso en el desarrollo social, y que en México y 
América Central esta situación es directamente atribuible 
al crecimiento prominente de las organizaciones de tráfico 
de drogas, pero también ha sido impulsado por una debi-
lidad institucional, la falta de oportunidades económicas 
para los jóvenes y una cultura general de impunidad. Tam-
bién argumentan que ante la imposibilidad de los gobier-
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nos de estos países para mantener una adecuada protec-
ción, el gasto privado en prever y responder a la violencia 
se incrementa. Los negocios están altamente afectados 
por la inseguridad y enfrentan costos financieros directos 
relacionados con daños físicos a la propiedad y la seguri-
dad en el empleo. Este asunto es uno de los principales 
obstáculos al crecimiento.

En los últimos años también el consumo de drogas de 
toda índole se ha masificado repercutiendo en el compor-
tamiento violento de quienes cometen delitos. Es tan in-
tenso y generalizado el uso de drogas entre los infractores 
de la ley, que se ha convertido en un problema del huevo 
o la gallina, es decir, discernir cuál es la causa primera, si 
los delincuentes se convierten en drogadictos por una so-
cialidad marginal y degradada, o bien, si la adicción a las 
drogas es un contribuyente a hábitos y actitudes propicias 
a cometer delitos, sobre todo personas de estratos socia-
les que carecen de las condiciones básicas de vida digna, 
según los estándares del horizonte cultural vigente.

Pan et al. (2012) descubrieron mediante un modelo 
espacial que hay un mecanismo de propagación del efecto 
negativo de la delincuencia y la inseguridad de unos es-
tados a otros en la  republica mexicana. Ríos (2008) a su 
vez, considera que los costos por la violencia y la corrup-
ción impiden el crecimiento económico de México.

En este trabajo nos proponemos mostrar las crecien-
tes tendencias de inseguridad y violencia que han afectado 
a Sinaloa y a la ciudad de Culiacán, y sus repercusiones en 
pequeñas empresas de comercio y servicios.

Sinaloa en el contexto de la 
inseguridad nacional
La vorágine de muertes relacionadas con el crimen organi-
zado desde 2007 en México y Sinaloa ha venido marcando 
una nueva etapa en la transición política que inició desde 
2000. En la ciudad de Culiacán, en los años de 2008 a 
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2012, el índice delictivo tuvo un crecimiento exponencial 
sobre todo en el año 2008, teñido de sangre, cuando de-
cenas de reporteros nacionales e internacionales llegaron 
a la ciudad con el fin de obtener notas periodísticas que 
tuvieron repercusión global, ganándose en los medios la 
reputación de “ciudad violenta”, en una coyuntura mundial 
en que los niveles generales de violencia en el mundo de-
sarrollado tienden a la baja.  

Desde el año 1990 hasta 2008 la tasa de homicidio 
en el país se mantuvo elevada, pero en 2009 y 2010 al-
canza la cifra más alta (véase figura 1), coincidiendo con 
la parte más intensa de la guerra contra el narcotráfico 
encabezada por el presidente Felipe Calderón Hinojosa 
(2005-2011).  El índice en homicidios a nivel nacional, nos 
colocó por encima de países con conflictos permanentes 
como Uganda y Palestina. Del primer trimestre de 2007 al 
tercero de 2010, pasó de  500 a más de 4000 muertes por 
homicidio, crecieron 700 por ciento en tres años (CIDAC, 
2010). 

El lunes 21 de enero de 2008, en la madrugada, fue 
detenido en una casa de la colonia Burócrata de Culiacán, 
en la avenida Juan de la Barrera, Alfredo Beltrán Leyva, “El 

Figura 1. Muertes por homicidio en méxico, 
década 1990-2010

Fuente: Elaboración propia con datos de la Secretaría de Seguridad Públi-
ca y Tránsito Municipal, 2010.
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Mochomo”, aliado de Joaquín Guzmán Loera y operador 
del cártel de Sinaloa, hermano de Héctor, Marco Arturo, 
Mario y Carlos, quienes  a raíz de la detención se aliaron 
a los Zetas y cartel del Golfo para enfrentar al cártel de 
Sinaloa, convirtiendo al estado en una zona de guerra. 

En 2005 las mayores causas de muerte (distintas a la 
natural) eran los accidentes, superiores a los mil, y la cifra 
de muertes por homicidio fueron menos de la mitad. En el 
año 2010 la situación ya estaba invertida, a pesar de múl-
tiples operativos con la presencia del Ejército, la Marina 
y policías federales (véase figura 2). Aunque en los años 
recientes, ha menguando un poco el índice delictivo, dejó 
una secuela de inseguridad y violencia en la vida econó-
mica, política y social de Sinaloa que parece permanente. 

Dentro de la amplia gama de delitos que ocurren en el 
país, el secuestro y la violación, a pesar de ser ilícitos vio-
lentos, que causan enormes e irreparables daños a las víc-
timas y una incuestionable trascendencia social, son poco 
reportados a la autoridad, haciéndolos difícil de estimar 
para los estudios de índices delictivos, de ahí que se hayan 
enfocado más en los homicidios intencionales, ejecuciones 

Figura 2. Sinaloa, muertes por causas distintas 
a la natural, 2005-2010

Fuente: Elaboración propia con datos de la Secretaría de Seguridad Públi-
ca y Tránsito Municipal, 2010.
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y robo de vehículos sin descuidar los delitos del llamado 
orden común. Entre los delitos que estudia CIDAC, Sinaloa 
aparece como el tercer estado con afectación severa de 
homicidios y segundo en robo de vehículo con violencia, 
un dato preocupante, comparado con el delito de robo a 
transeúnte sin violencia que ocupa solo el lugar número 28 
(véase tabla 1).

Tabla 1. Sinaloa de acuerdo al índice delictivo 
CIDAC, 2013

Delitos Rank Nivel de afectación

Índice Delictivo Agregado 9 Grave

Secuestro 16 Media

Homicidio 3 Severa

Lesión dolosa con arma 
blanca 16 Media

Extorsión 19 Media

Robo a transeúnte sin 
violencia 28 Moderada

Robo a transeúnte con 
violencia 29 Moderada

Robo de vehículo sin 
violencia 11 Grave

Robo de vehículo con 
violencia 2 Severa

Fuente: Centro de Investigación para el Desarrollo A. C. Municipal, 2010

Según datos de la Procuraduría General de Justicia del 
Estado de Sinaloa, comparando el total de delitos de este 
tipo cometidos en 2012 con los perpetrados hasta junio 
de 2013, la delincuencia se ha salido de control. De 2.5 
homicidios, secuestros, extorsiones y robos con violencia 
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cometidos por cada 100 mil habitantes en 2012 la cifra 
para Sinaloa llegó a 20 en 2013. Esto se refleja de manera 
patente en la geografía municipal. 

Inseguridad municipal
Los municipios en Sinaloa se comportaron de forma si-
milar. En Culiacán el número de delitos se cuadruplicó al 
pasar de 39 perpetrados en 2012, a 186 en 2013. En Aho-
me, los delitos pasaron de 21 a 95; en Mazatlán la cifra 
que estaba en 33 delitos, llegó a los 59; mientras que en 
Guasave aumentaron de 16 a 69. En Salvador Alvarado, 
aunque la cantidad de delitos eran mínimos, este número 
se triplicó, mientras que en Navolato se duplicaron. En los 
municipios serranos como Concordia, Cosalá, Badiragua-
to, Choix, Mocorito y Sinaloa, este tipo de delitos también 
se triplicaron. En el caso de El Fuerte y San Ignacio, según 
la procuraduría, se han mantenido estables. Las regiones 
costeras como Rosario, Elota, Angostura, Escuinapa, los 
delitos de alto impacto se han duplicado y triplicado (PG-
JESIN, 2012 y Junio de 2013).

El Sistema Nacional de Seguridad Pública reporta que 
en el caso de homicidios dolosos, entre enero y mayo de 
2013, Sinaloa ocupó el segundo lugar con 17.8 homicidios 
por cada 100 mil habitantes. Esta lista la encabeza Gue-
rrero con 24.9 asesinatos y Chihuahua con 17.3. Además, 
en 2013, el número de  homicidios, secuestros, extorsio-
nes y los robos con violencia se dispararon por arriba del 
300 por ciento en los primeros seis meses de 2013, en 13 
de los 18 municipios (SE-SNSP, 2013). Estas cifras revelan 
que el sistema de justicia está en crisis. El Estado no ha 
sido capaz de fungir como una fuerza social y moral para 
garantizar una prevención y castigo para quien incumple 
la ley. La relación entre crecimiento de los delitos y la im-
punidad es directamente proporcional, es decir, a mayor 
delitos, mayor impunidad. Esto se refleja en los principales 
municipios del país y los nuestros no son la excepción.
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Culiacán y Navolato aparecen entre los diez munici-
pios con mayor número de homicidios dolosos en 2012. 
Culiacán ocupó el noveno lugar nacional con una tasa de 
62.06 de homicidios por cada 100 mil habitantes y Na-
volato 61.22, siendo Acapulco, Lerdo y Nuevo Laredo los 
líderes en violencia criminal (véase tabla 2).

Tabla 2. Incidencia de homicidio doloso en los 212 
municipios de más de 100 mil habitantes en 2012, 

los primeros 10 lugares a nivel nacional.

Posición Municipio Entidad Homicidios Población Tasa

1 Acapulco de 
Juárez Guerrero 1,170 818,853 142.88

2 Lerdo Durango 141 145,784 96.72

3 Nuevo Laredo Tamaulipas 288 395,315 72.85

4 Cuernavaca Morelos 270 371,594 72.66

5 Torreón Coahuila 462 664,490 69.53

6 Tecomán Colima 78 118,557 65.79

7 Zihuatanejo de 
Azueta Guerrero 80 123,652 64.7

8 Iguala de la 
Independencia Guerrero 93 145,130 64.08

9 Culiacán Sinaloa 549 884,601 62.06

10 Navolato Sinaloa 83 135,572 61.22

Fuente: Datos reportados por las procuradurías de justicia de las enti-
dades federativas al Secretario Ejecutivo Nacional de Seguridad Pública 
(SE-SNSP) hasta abril de 2012.

El homicidio doloso es el delito más grave porque ob-
jetivamente es el más perjudicial, al imponer a la víctima 
un daño definitivo, irreparable e irreversible, por lo que 
son los delitos más perseguidos. No obstante, la mayoría 
de los municipios que ocupan las primeras posiciones en 
tasa de homicidio en México muestran una brecha entre 
delito e impunidad (ver tabla 3), y eso daña la percepción 
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Tabla 3. Tasas de homicidio de los 212 municipios de 
100 mil o más habitantes y tasas de castigo de 

homicidio

Posición 
en tasa 

homicidio
Municipio Entidad Tasa  

homicidio
Tasa castigo 
homicidio 

1 Acapulco de Juárez Guerrero 142.88 3.41

2 Lerdo Durango 96.72 3.77

3 Nuevo Laredo Tamaulipas 72.85 10.42

4 Cuernavaca Morelos 72.66 6.72

5 Torreón Coahuila 69.53 2.46

6 Tecomán Colima 65.79 30.77

7 Zihuatanejo de 
Azueta Guerrero 64.7 1.96

8 Iguala de la 
Independencia Guerrero 64.08 9.88

9 Culiacán Sinaloa 62.06 7.51

10 Navolato Sinaloa 61.22 4.4

11 Cuautla Morelos 49.68 30.3

12 Temixco Morelos 49.13 1.79

13 Juárez Chihuahua 48.97 2.63

14 Monterrey Nuevo León 48.49 7.21

15 Chilpancingo de los 
Bravo Guerrero 43.92 18.1

16 Chihuahua Chihuahua 43.49 2.59

30 Ahome Sinaloa 29.24 7.27

38 Mazatlán Sinaloa 23 4.3

41 Guasave Sinaloa 22.59 17.72

Fuente: Datos reportados por las procuradurías de justicia de las 
entidades federativas al Secretario Ejecutivo Nacional de Seguridad 
Pública (SE-SNSP) hasta abril de 2012. 
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de seguridad que tienen las víctimas. Culiacán y Navolato 
aparecen también entre los 10 municipios con menor tasa 
de castigo, es decir, solo 7.5 homicidios por cada 100 en 
el caso de Culiacán resultan en una averiguación y juicio 
para castigar al culpable, en Navolato solo 4.4, esto sig-
nifica que más de 90 por ciento de los crímenes quedan 
sin castigo, solo el 8.3% de quienes cometen homicidio en 
Culiacán son castigados (ver tabla 4).

Tabla 4. Correlación entre índice de violencia e índice 
de marginación en los 212 municipios de más de 100 

mil habitantes, las primeras 10 posiciones.

Posición 
índice de 
violencia

Municipio Entidad Índice de 
violencia

Posición 
índice de 

marginación 

1 Acapulco de Juárez Guerrero 98.96 1,932

2 Oaxaca de Juárez Oaxaca 93.39 2,329

3 Cuernavaca Morelos 86.5 2,418

4 Lerdo Durango 72.66 2,272

5 Nuevo Laredo Tamaulipas 67.56 2,336

6 Zacatecas Zacatecas 66.79 2,428

7 Yautepec Morelos 56.81 2,113

8 Torreón Coahuila 55.47 2,433

9 Cuautla Morelos 52.88 2,226

10 Culiacán Sinaloa 52.07 2,335

Fuente: datos reportados por las procuradurías de justicia de las 
entidades federativas al Secretario Ejecutivo del Sistema Nacional de 
Seguridad Publica (SE-SNSP) hasta abril de 2012.

Al enfocarnos ahora en las probables causas del au-
mento de la inseguridad y la comisión de delitos, encon-
tramos como señala la CEPAL (2008) que este proceso 
está asociado, a mayor marginalidad social, desempleo, 
limitación de acceso a mejores servicios públicos, una 
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nueva cultura de la violencia reforzada por los medios de 
comunicación y entretenimiento (videojuegos) de tal suer-
te que ocurre entre los infractores algo que llama este 
mismo organismo “desafiliación institucional”, es decir, un 
despego a la cultura de la legalidad, una especie de rup-
tura del contrato social rousseauniano, deslindándose de 
obligaciones implícitas en la vida civilizada.

Esta visión es en general correcta, sin embargo, no 
puede establecerse una relación biunívoca entre pobre-
za y violencia. La situación es más compleja, pues como 
vimos anteriormente entre los municipios con mayor inci-
dencia de delitos se encuentran algunos que lejos están de 
constituir áreas altamente marginadas. No obstante la es-
trategia del gobierno de Enrique Peña Nieto (2011-2017) 
para combatir la inseguridad va de la mano al combate 
a la pobreza en los municipios más marginados del país. 
El gasto en aliviar el hambre y las carencias básicas son 
importantes, sin embargo la alta marginalidad no está co-
rrelacionada con el incremento de la violencia. De los 212 
municipios con más de 100 mil habitantes, los primeros 
20 lugares en índice de violencia no coinciden en margi-
nalidad, es decir, no son los 20 municipios más violentos 
los que a su vez son los más desfavorecidos o con altos 
índices de marginación. Casos como Cuernavaca, Lerdo, 
Nuevo Laredo y Zacatecas por citar posiciones similares a 
las de Culiacán, nos muestra que aunque mantienen nive-
les bajos y muy bajos de marginación también mantienen 
los primeros lugares en índice de violencia (véase tabla 
4). El caso de Sinaloa es interesante, ya que, si bien, los  
municipios serranos de Badiraguato y Choix se encuen-
tran clasificados con el mayor grado de marginalidad, no 
están entre los más violentos, mientras que 16 de los 18 
municipios restantes que mantiene niveles de medio, bajo 
y muy baja marginalidad, sí presentan niveles altos de vio-
lencia, como Culiacán que ocupa el lugar número 2335 en 
marginación a nivel nacional, a diferencia de Badiraguato 
que ocupa el lugar número 431 (Conapo, 2012), pero está 
entre los diez más violentos. 

El panorama anterior revela que existe una problemá-
tica de inseguridad que no permite explicaciones reduccio-
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nistas. El diseño institucional de México con su división de 
poderes, diferentes niveles de gobierno y débil estado de 
derecho, ha favorecido la formación de una especie de re-
pública de los delincuentes que se traslapa con la república 
federal, creando una mezcla de poderes medio legítimos 
en donde actores no gubernamentales tiene la capacidad 
de nulificar la fuerza represiva del estado y sus sistemas 
de justicia penal.

Esta situación requiere de una explicación multidisci-
plinaria sobre la que adelantaremos aquí una hipótesis de 
trabajo. 

La agresividad que comparten los seres humanos con 
algunos seres vivos, corresponde a recursos de adapta-
ción al medio terrenal en donde habitan. Igualmente, la 
violencia resulta de la utilización de esa agresividad con 
fines premeditados de provocar daño a otras personas o 
entes. Cuando se forman personalidades tendientes a la 
violencia de cualesquier índole, siempre habrá que involu-
crar en su análisis, causas del entorno económico, social 
y cultural, que forman valores justificatorios de actos vio-
lentos, los cuales incluso llegan a ser reputacionales, es 
decir, muestran a los ejecutores como individuos distingui-
dos, como pueden ser los militares, policías, deportistas 
e incluso delincuentes que en el ideario popular resultan 
héroes. Al trascender los marcos de convivencia civilizada, 
comienza un proceso de emulación, de tal suerte que se 
convierte en un hábito colectivo trastocar antiguos valores 
de la moral y la civilización, como no hurtarás, no mata-
rás, así como los derechos humanos del resto. Al mismo 
tiempo, hay que tomar en cuenta que no todo es social en 
el problema de la violencia, sino que, generación tras ge-
neración, el cerebro, comienza a desarrollarse fisiológica 
y orgánicamente, con capacidades diferentes en todos los 
individuos para racionalizar la agresividad y convertirla en 
sentimientos para contenerla, reconducirla, o aplicarla sin 
daño a los demás. Lo anterior significa que la delincuencia 
no representa un problema de seguridad pública sino tam-
bién una cuestión de salud pública y seguridad humana, 
paralelamente a una problemática que adquiere dimen-
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siones singulares en las personas violentas, que la ciencia 
ha logrado detectar en el funcionamiento de su cerebro y 
sistema nervioso, en donde quedan huellas de los hábitos 
destructivos. 

Una investigación sobre la creciente inseguridad y vio-
lencia en las ciudades de México y de Sinaloa implicaría 
abordar todos estos ángulos para conferirle un estatus de 
problema de seguridad humana y no solo deterioro del 
estado de derecho. En la parte que sigue nos abocaremos 
únicamente a mostrar las consecuencias que tiene el delito 
en los pequeños negocios de algunas colonias populares 
de Culiacán, en donde aparecen resaltan perfiles múltiples 
del delito. No solo representa un daño al patrimonio, sino 
combustible de una cultura del miedo y la barbarie.

Violencia hacia los comercios 
En 2010 cuando ocurría el mayor derramamiento de san-
gre en el territorio sinaloense como resultado de los en-
frentamientos entre personeros de los carteles de la droga, 
y bandas delincuenciales de diferente índole, un periódico 
de la capital de Sinaloa entrevistó al entonces Secretario 
de Desarrollo Económico que pretendió mostrar al proble-
ma de la violencia como un asunto más de percepción que 
material. Citamos inextenso un pasaje de esa entrevista 
pues, dibuja la frivolidad de los gobernantes para asumir 
políticas alternativas frente a la violencia.

No lo tenemos identificado, porque no nos lo reportan. 
Nadie nos dice que no vino a poner su empresa a Sinaloa 
por la inseguridad, lo que sí sabemos es que mayor a la 
violencia es la percepción que se transmite de Sinaloa, y 
esto sí nos ha afectado mucho. No conozco a alguna 
persona que diga que cerró su empresa por la inseguridad, 
o que haya decidido no invertir aquí por esa causa. Si 
revisan la estadística de robo, asalto y secuestro encuen-
tran que somos uno de los estados mejor posicionados 
en el país en ese sentido, si bien es cierto que en homi-
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cidios dolosos sí estamos muy afectados, éstos no dañan 
directamente a las empresas. Siempre lo he dicho: la 
inseguridad que hay como tal en Sinaloa no desincentiva 
la inversión porque la rentabilidad es mucho mayor a este 
problema. ¿Por qué debe ser problema la inseguridad 
para quien quiera traer su empresa, si para quienes ya 
están operando, no lo es?, es sólo un tema de percepción 
(Ignacio De Nicolás. Secretario de Desarrollo Económico 
de Sinaloa, El Debate, 2010).

Contra esa percepción oficial los delitos hacia los es-
tablecimientos están a la orden del día y afectan a los ne-
gocios. A pesar de los diversos operativos que se anuncian 
en la actualidad para erradicar el robo de comercios en 
Sinaloa, las estadísticas muestran que este delito sigue a 
la alza y se mantiene con facilidad comparativamente con 
los años siguientes a 2008, lo cual daña directamente a 
los empresarios. 

Durante los meses de marzo y abril se registraron au-
mentos considerables en los atracos en contra de locales 
comerciales. En el caso de robos y asaltos a comercios 
los datos indican que en Marzo de 2013 se registraron 
279 incidentes, 53 más que en el mismo periodo del año 
anterior, durante el cual se presentaron 226 casos (véase 
tabla 5).

En abril de 2013 hubo 58 incidentes de atraco más 
que en el mismo mes del año 2012, es decir se denun-
ciaron 247, mientras que 12 meses antes sólo fueron 189 
casos. Asimismo, en mayo del mismo año, un total de 
192 dueños de comercios acudieron ante la procuraduría 
a interponer querellas por haber sido víctimas de asaltos, 
cifra que deja ver un incremento de 26 casos comparativo 
a 2012, año en el que interpusieron 166 denuncias. 

Este panorama se ratifica en la Encuesta Nacional de 
Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVI-
PE) y la Encuesta Nacional de Victimización de Empresas 
(ENVE).

Los datos de la ENVE reflejan que 76.0 por ciento de 
los encuestados consideran que la entidad federativa en 
la que el establecimiento está operando es insegura. Los 
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estados con el mayor porcentaje de percepción de inse-
guridad son Guerrero (93.7), Nuevo León (93.0), el Esta-
do de México (90.3), Coahuila (89.5), Chihuahua (89.2) 
y Sinaloa (89.0). Por el contrario, los estados con menor 
sensación de inseguridad son Yucatán (31.1), Queréta-
ro (32.5), Campeche (40.8) y Baja California Sur (40.9) 
(véase, figura 3).

Los robos no solo son contra establecimientos sino la 
población en general, y el robo de automóviles es ilustra-
tivo ya que es el delito con mayor incidencia. En 2010, 
la delincuencia quitó a la ciudadanía 4 mil 615 autos en 
Culiacán. En el estado la cifra alcanzó los 9 mil 206. Son 
cinco los municipios con más robos, en orden de incidencia 
están Culiacán, Mazatlán, Ahome, Navolato y Guasave. En 
2011 no fueron tampoco alentadoras, ya que el robo de 
autos creció hasta llegar a 45 atracos en promedio a la 
semana en Sinaloa (PGJESIN: 2011).

Por tipo de delito en Culiacán, el robo violento a local 
comercial es el segundo en la lista. El tercero por su gra-
vedad es el robo a comercio sin violencia física, aunque 

Tabla 5. Delitos cometidos en Sinaloa, 2011-2013

Mes 2011 2012 2013

Enero 312 232 185

Febrero 297 218 189

Marzo 270 226 279

Abril 242 189 247

Mayo 270 166 192

Junio* 170 110 77

Totales 1561 1141 1169

* Los datos de Junio de 2013 que obtuvimos fueron publicados hasta el 
día 20 del mes, por lo que la cifra apenas iba en 77 casos.
Fuente: Procuraduría General de Justicia del Estado de Sinaloa.
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Figura 3. Percepción de inseguridad en los 
establecimientos, según el estado en el que operan

Fuente: INEGI, Encuesta Nacional de Victimización de Empresas, 2012, 
tabulado 4.6
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ésta se presenta en muchas otras formas, por ejemplo  
en el miedo que se genera en las víctimas por la idea de 
ser afectados de nuevo (violencia emocional), los daños 
materiales a su comercio (violencia económica) y en algu-
nos casos, los cambios en estilo de vida, ya que algunos 
comerciantes al sentirse vulnerables desertan de realizar 
esta actividad (véase figura 4).

Los números han ido en crecimiento en el periodo que 
muestra la figura 7, tan solo de enero a mayo de 2007 
se presentaron en Culiacán 573 atracos a comercios, en 
el mismo periodo pero en 2010 los números registrados 
eran de 919, es decir, un crecimiento del 60 por ciento, 
tomando como ejemplo solo ese periodo y solo los robos 
a comercios denunciados a la línea de emergencia 066 
(SSPyTM, 2010).

Algunos delitos violentos a locales comerciales son de-
nunciados por clientes o vecinos que se encontraban en el 

Figura 4. Culiacán. Número de reportes ciudadanos 
presentados por delito 2000-2010

Fuente: Secretaría de Seguridad Pública y Tránsito Municipal, 2010.
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lugar de los hechos. Los delincuentes en su mayoría van 
armados. Muchas son las historias que cada semana se 
publican al respecto en las planas rojas de los diarios de 
la ciudad, donde las víctimas son muy variadas, lo mismo 
le puede suceder a un  velador de comercio que al clien-
te que espera su platillo en un negocio de mariscos, en 
otras ocasiones se llevan “levantado” al comerciante y por 
lo regular aparece al día siguiente encobijado bajo algún 
puente de la ciudad.

Cuando el  robo sucede de forma regular, es decir, 
sin violencia física, el comerciante da todo el efectivo que 
posee en ese momento y el asaltante se va del lugar. Es 
muy alta la cifra en  este tipo de delitos en los que el 
comerciante decide no reportar ante las autoridades. La 
mayoría de los microempresarios en Culiacán no levantan 
denuncia porque consideran ineficiente y lento el proceso 
de la misma, además saben que no recuperarán el monto 
robado, por lo que piensan resulta una pérdida de tiempo 
y dan por olvidado el asunto, a menos, claro, que tengan 
póliza de seguro y que esta los obligue a cumplir con el 
requisito de la demanda.

Culiacán se ubica en el lugar número 28 de los 212 
municipios con más de 100 mil habitantes en el país en 
cuanto a robo con violencia. La ciudad se ubica por en-
cima de Acapulco y otros municipios que se distinguen 
por presentar altos índices de homicidios dolosos como 
Chihuahua y Michoacán. Encontramos de nuevo a munici-
pios como Lerdo, Nuevo Laredo, Zacatecas y Cuernavaca 
entre las primeras posiciones en reportes de delitos con 
violencia. En este caso la posición está determinada por 
la tasa de incidencia de los delitos, es decir, el número de 
robos ocurridos con grado de violencia en proporción a la 
población del municipio, por ejemplo Lerdo que con sólo 
730 robos con violencia reportados, alcanzó la posición 
23; mientras Culiacán con un total de 3882 se posiciona 
en el número 28, cinco lugares por debajo de Lerdo con 
menos delitos (véase, tabla 6).
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Tabla 6. Robo con violencia

Posición Municipio Entidad Robos 
CV Población Tasa 

1 Cuauhtémoc Distrito 
Federal 5,180 536,024 966.37

2 Cuernavaca Morelos 3,586 371,594 965.03

3 Oaxaca de Juárez Oaxaca 2,331 262,697 887.33

4 Jiutepec Morelos 1,629 203,207 801.64

5 Coacalco de 
Berriozábal México 2,015 274,912 732.96

6 Ecatepec de 
Morelos México 11,747 1,643,247 714.87

7 Tlalnepantla de Baz México 4,577 656,392 697.3

8 Centro Tabasco 4,493 673,093 667.52

9 Naucalpan de 
Juárez México 5,461 838,714 651.12

10 Venustiano 
Carranza 

Distrito 
Federal 2,744 424,385 646.58

11 Nezahualcóyotl México 6,869 1,098,580 625.26

12 Miguel Hidalgo Distrito 
Federal 2,336 380,631 613.72

13 Yautepec Morelos 624 103,153 604.93

14 San Andrés 
Cholula Puebla 625 108,567 575.68

15 Nuevo Laredo Tamaulipas 2,256 395,315 570.68

16 Cuautitlán Izcalli México 2,951 517,137 570.64

17 Puebla Puebla 8,885 1,561,370 569.05

18 Benito Juárez Distrito 
Federal 2,148 397,608 540.23

19 Zacatecas Zacatecas 747 140,632 531.17

20 Valle de Chalco 
Solidaridad México 1,928 367,791 524.21

21 Cunduacán Tabasco 685 132,168 518.28

22 Ixtapaluca México 2,481 482,692 513.99

23 Lerdo Durango 730 145,784 500.74

24 Chalco México 1,593 331,221 480.95
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25 Iztacalco Distrito 
Federal 1,791 380,047 471.26

26 Azcapotzalco Distrito 
Federal 1,877 410,476 457.27

27 Cárdenas Tabasco 1,157 260,048 444.92

28 Culiacán Sinaloa 3,882 884,601 438.84

Fuente: Datos reportados por las procuradurías de justicia de las entida-
des federativas al Secretario Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad 
Publica (SE-SNSP), hasta abril de 2012. 

De las 35 mil personas arrestadas por delitos y faltas 
durante 2012, en ocho de los municipios más violentos 
de Sinaloa, los jóvenes sobresalen con facilidad; asimis-
mo, se reportan niños involucrados, lo cual es socialmen-
te alarmante; 40 por ciento de los detenidos tenía entre 
12 y 23 años de edad, según un estudio de la Secretaría 
de Seguridad Pública Estatal. Los jóvenes cada vez a más 
temprana edad incurren en delitos como homicidio, robo 
en todas sus modalidades, distribución de droga y otras 
actividades ilícitas; en el caso específico de robos a co-
mercios la edad promedio del delincuente en Sinaloa es 
de 25 años o menos, según datos proporcionados por las 
víctimas de delitos (véase, tabla 7).

Dentro de las diez primeras conductas delictivas que 
las personas reportaron con mayor frecuencia durante 
2012 se encuentra, en la segunda posición, el robo o asal-
to. La cifra para Sinaloa en términos relativos alcanza un 
35.0, lo que semeja a la nacional con 38.3. En la tabla 
número 8 podemos ver como las personas reportan más 
casos de asaltos que delitos como el consumo de drogas, 
bandas violentas y disparos frecuentes, por la naturaleza 
de los últimos se entiende que son delitos que no están 
bien definidos sino que pueden confundirse con malos 
comportamientos de personas que van “de paso”.
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Tabla 7. Delitos donde la víctima estuvo presente y se 
identificó la edad de los delincuentes, 2012

Entidad 
Federativa

25 años y 
menos 

De 26 a 35 
años De 36 o más

Nacional 34.8 30.6 18.7
Sinaloa 40.1 27.9 17.9

Fuente: Elaborado a partir de datos recopilados por la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2013.

Tabla 8. Distribución de población de 18 años y más y 
las diez conductas delictivas reportadas con mayor 

frecuencia, 2012

Conductas delictivas Nacional Sinaloa

Se consume alcohol en 
la calle 62.2 56.2

Existen robos o asaltos 
frecuentes 38.3 35.0

Se consume droga 36.2 28.3
Existe pandillerismo o 

bandas violentas 30.8 25.4

Se vende droga 20.7 18.9
Se venden productos 

piratas 17.7 16.6

Ha habido disparos 
frecuentes 17.0 13.9

Hay riñas entre vecinos 16.9 12.6
Existe venta ilegal de 

alcohol 15.5 11.4

Ha habido homicidios 12.3 9.6
Ninguna 14.5 20.7

No especificado* 0.9 1.7

*Se refiere a la opción “no sabe/no responde”.
Fuente: Elaborado a partir de datos recopilados por la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2013.
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El delito que ocurre con mayor frecuencia en Sinaloa 
es el de robo o asalto a transporte público, en 2011 llegó 
al 21.7 respecto al 28.9 nacional, pero en extorsión se 
encuentra por encima del promedio nacional con un 21.5 
respecto al 19.6 y prácticamente a la par nacional en el 
delito de robo parcial de vehículo (véase, tabla 9).

Tabla 9. Delitos ocurridos declarados con mayor 
frecuencia, 2011

Tipo de delito Nacional Sinaloa

Robo o asalto en calle 
o transporte público* 28.9 21.7

Extorsión 19.6 21.5
Robo parcial de 

vehículo** 11.3 11.1

* Incluye robo relacionado con una visita a un banco o cajero automático.
** De conformidad a las prácticas internacionales, la estimación para los 
delitos de robo total de vehículo y robo de accesorios, refacciones o he-
rramientas de vehículos y robo en casa habitación, se generó a partir del 
factor de expansión vivienda, por tratarse de delitos del hogar.
Fuente: Elaborado a partir de datos recopilados por la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2013.

Por su parte la cifra negra concuerda con el resultado 
en el delito de extorsión, pues también sitúa a Sinaloa 
por encima de la media nacional con un 22.2 respecto al 
20.6, es decir, en el estado se extorsiona 10 por ciento 
más que el promedio nacional y mantiene prácticamente 
las mismas calificaciones para los delitos de robo, asalto a 
transporte y robo parcial de vehículo, tanto en cifra negra 
como en cifras oficiales (véase tabla 10).

En la mayoría de los casos en que ocurre el delito deja 
daños, de los cuales, podría suponerse que el principal es 
el económico, sin embargo un dato importante en Sinaloa 
es que las personas se ven más afectadas emocional y 
psicológicamente. Suponiendo que el afectado contara con 
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un capital de diez mil pesos para cubrir daños, por decirlo 
a modo de ejemplo, entonces gastaría un 68.7 por ciento 
para cubrir las pérdidas del delito, un 25.5 por ciento se 
destinaria a gastos en medidas para prevenir la delincuen-
cia y solo dedicaría un 5.8 por ciento  como gastos a con-
secuencia de la salud (véase tabla 11). 

Las personas ya no se sienten seguras casi en ningún 
lado. Cada vez los habitantes del estado son más propen-
sos a ser víctima de algún tipo de delito. Incluso en luga-
res públicos, los niveles de inseguridad se perciben muy 
altos (vease tabla 12), por ejemplo, en los centros comer-
ciales en Sinaloa, varias son las historias en donde a la luz 
del día se han cruzado balaceras entre bandos rivales de 
los carteles de la droga y han muerto personas inocentes 
que circulaban por el estacionamiento de las plazas o que 
trabajaban en ellos.

Las autoridades por su parte, en el intento de estable-
cer la paz y tranquilidad hacia las personas y los empresa-
rios insisten en resaltar lo bueno del estado, el gobernador 
Jesús Aguilar Padilla dijo en 2011: 

Tabla 10. Cifra negra de los tres delitos reportados 
con mayor frecuencia, 2011

Tipo de delito Nacional Sinaloa

Robo o asalto en calle 
o transporte público* 29.9 22.7

Extorsión 20.6 22.2
Robo parcial de 
vehículo** 11.8 10.9

* Incluye robo relacionado con una visita a un banco o cajero automático.
** De conformidad a las prácticas internacionales, la estimación para los 
delitos de robo total de vehículo y robo de accesorios, refacciones o he-
rramientas de vehículos y robo en casa habitación, se generó a partir del 
factor de expansión vivienda, por tratarse de delitos del hogar.
Fuente: Elaborado a partir de datos recopilados por la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2013.
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La inseguridad es un fenómeno que afecta en todo el 
país, pero por fortuna contamos con grandes proyectos 

Tabla 11. Monto total de erogaciones a consecuencia 
de inseguridad y causa de la misma, 2011

Erogaciones a consecuencia
de la inseguridad Nacional Sinaloa

Monto total de erogaciones a 
consecuencia de inseguridad 211 858 294 444 5 578 681 504

Pérdidas a conscuecia del delito 71.1 68.7
Gasto a consecuencia 
de daños a la salud 4.2 5.8

Gasto en medidas para 
prevenir la delincuencia 24.8 25.5

Fuente: Elaborado a partir de datos recopilados por la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2013.

Tabla 12. Población de 18 años y más según percepción 
de inseguridad en espacio público o privado, 2012

Espacio Nacional Sinaloa

Su casa 16.8 14.4
Su trabajo 28.6 28.7
La escuela 28.7 33.4
El automóvil 41.5 52.1
El centro comercial 43.8 53.1
El parque o centro recreativo 50.2 56.1
El mercado 58.0 59.6
La carretera 64.8 70.5
El transporte público 67.3 72.1
El banco 68.8 75.5
El cajero automático en vía pública 82.0 83.1

Fuente: Elaborado a partir de datos recopilados por la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2013.
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y con grandes empresas que le apuestan a Sinaloa, que 
creen en lo que aquí pueden lograr. Creo que es más lo 
bueno que lo malo en materia económica, y por eso de-
bemos agradecer y reconocer el esfuerzo de todos los 
empresarios, pequeños y medianos, y por supuesto de 
las grandes cadenas como Walmart, Soriana, Hoteles Riu, 
Ley, Farmacón, Coppel y tantas otras, que siguen invir-
tiendo aquí y generando empleos (El Debate, 2011).

Es evidente que la percepción de violencia afecta el 
modo de vida de las víctimas y las no victimas también, 
porque recordemos que el miedo a serlo es igual de per-
turbador. De las 15 actividades regulares que las perso-
nas dejan de realizar, en Sinaloa estamos por encima del 
promedio nacional en 14 de ellas, algo tan común como 
salir a caminar, ir al cine o al teatro y frecuentar centros 
comerciales ha dejado de ser una actividad segura para 
los lugareños (véase tabla 13).

Tabla 13. Población de 18 y más que dejó de realizar 
una actividad cotidiana por temor a ser víctima de 

algún delito, 2011

Actividad cotidiana Nacional Sinaloa

Usar joyas 63.1 72.2
Permitir que sus hijos menores de edad salieran 62.5 64.3
Salir de noche 55.3 63.2
Llevar dinero en efectivo 44.6 41.9
Llevar tarjeta de crédito o débito 37.8 40.8
Visitar parientes o amigos 32.6 35.4
Salir a caminar 29.4 33.1
Tomar taxi 29.4 32.6
Ir al cine o al teatro 27.1 32.2
Salir a comer o cenar 25.5 27.2
Ir al estadio 24.4 27.2
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Viajar por carretera a otro estado o municipio 22.6 26.0
Frecuentar centros comerciales 16.5 17.6
Usar transporte público 15.2 16.3
Ir a la escuela 6.1 6.3

Fuente: Elaborado a partir de datos recopilados por la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2013.

En Sinaloa se tiene la percepción de que la pobreza  
y  el consumo de drogas  son las dos principales causas 
de inseguridad, personas en condiciones de desigualdad 
económica y bajo el efecto de drogas están optando por la 
delincuencia en nuestro estado. Otro dato importante es 
que dentro de las medidas de protección del delito, en los 
hogares sinaloenses no existe la cultura de asociaciones 
vecinales o grupos de apoyo por lo que nuestro índice nos 
coloca  por debajo del promedio nacional (véase tabla 14).

Tabla 14. Población de 18 años y más según percepción 
sobre principales causas de inseguridad, 2012

Principales causas de inseguridad Nacional Sinaloa

Pobreza 44.2 53.0
Desempleo 43.2 40.5
Droga 37.4 39.6
Desintegración familiar 27.6 32.8
Corrupción 26.5 22.5
Alcohol 21.7 19.2
Educación de mala calidad 20.5 19.0
Delincuentes sin castigo o castigo poco severo 18.5 18.5
Falta de valores 16.9 15.2
Malos policías 16.3 14.9

Fuente: Elaborado a partir de datos recopilados por la Encuesta Nacional 
de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública (ENVIPE) 2013.
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Pequeños empresarios en vilo
En el catálogo de delitos de Sinaloa están clasificados al-
gunos que afectan directamente a los pequeños y media-
nos empresarios: delitos comunes como lesiones, amena-
zas, asaltos, robos, despojos, disparos de arma y daños 
a la propiedad privada y al patrimonio del comerciante. 
Indirectamente, son los delitos contra la salud como los 
narcomenudistas ligados a los jóvenes drogadictos que 
afectan la tranquilidad de las colonias y, las actividades 
comerciales se vuelven inseguras. En el trabajo de campo 
realizado, consistente en conversaciones sistemáticas con 
30 personas que han sufrido ataques de esta índole, reali-
zadas en diferentes colonias populares de Culiacán, apare-
cen de forma cruda lo que las cifras frías indican. Mediante 
nombres ficticios vamos a describir las acciones y percep-
ciones de ellos ante como víctimas de delitos, procurando 
mostrar el panorama general en esos espacios urbanos.

Sandra nos cuenta que ya está acostumbrada a ver 
vagos entrar a su tienda, pero aun se siente sorprendida 
por ciertas cosas: 

—Balearon el local, pero no estábamos nosotros, lo hi-
cieron por fuera, te digo la verdad, se me hace un abuso 
porque trabajamos todo el día para sacar el gasto y es 
injusto que unos por no trabajar vengan con las manos 
limpiecitas y saquen lo que uno ha trabajado desde las 
seis y media —de la mañana— a las ocho de la noche. 
Es una rutina muy cansada y nadie nos repone ese dine-
ro que se roban, absolutamente nadie. Y no solo eso, 
quitan celulares, quitan alhajas. Aquí los niños que tra-
bajan tienen prohibido traer celulares y traer alhajas; sí 
los traen pero los tienen escondidos, pero por ejemplo, 
yo que soy cajera tengo mi celular a la vista y cuando 
me asaltaron lo primero que me quitaron fueron mis dos 
celulares y escondí uno y se dieron cuenta y también me 
lo quitaron; se dan cuenta, como que te vigilan, te están 
checando a qué horas llegas, que es lo que hay, sí, yo 
pienso que si nos vigilan, si te checan.
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Sandra se siente decepcionada del ambiente de segu-
ridad de la ciudad: 

—Ahhh, en realidad no hay seguridad, está bien la policía 
y todo lo que sea, pero, igual se llevan inocentes diario, 
gente inocente que no hace nada, por confusión, porque 
se parecen, que se yo. Suele pasar y más aquí en Culia-
cán, porque tanta matadera, tanta muerte, si levantan 
gente que es inocente la verdad (...) En una ocasión —
agrega— abrieron y tumbaron los siete candados  y sa-
caron lo que pudieron, ó sea, me refiero a que en esta 
cortina de aquí tengo siete candados, abrieron como si 
fueran los dueños y volvieron a cerrar. De hecho, sí te-
nemos alarma, pero la sacaron, la jalaron y la dejaron 
arriba de los sensores y sale la misma aunque suene la 
alarma, porque no responden los de la empresa de la 
alarma y no nos quejamos con esta empresa porque 
muchas veces el sensor se prende si pasa un ratón o 
cualquier movimiento se prende el sensor y los mismos 

Figura 5. Minisúper de Sandra baleado y 
reparado con cinta.

Fuente: Cebreros, Beatriz, 2013.
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de las alarmas no vienen, porque por ejemplo se activa 
muy seguido la de Farmacón en pleno día y no viene 
nadie, agarran a los rateros porque hay algún civil porque 
está por ahí durante el asalto, pero no porque la alarma 
sirva.

Lupita, dentro de su abarrote y con su particular modo 
de contar historias, apoyada de gestos y manos, relata 
cómo fue testigo de las peores escenas de violencia que en 
la ciudad se tenga memoria en cuanto a homicidios hacia 
jóvenes inocentes:

—Aquí en este parquecito que ves llegaron unos zetas, 
levantaron a cinco muchachos de aquí de la colonia, 
entre ellos un niño de 16 años y los despedazaron, los 
mataron, se los llevaron nomas porque si, los mataron 
en otra parte y tiraron los cuerpos aquí en Santa Fe, 
hechos pedazos. Eran las once de la noche, ahí estaban 
reunidos en el parque los muchachos, uno de ellos 
comercializaba tenis de marca, todos eran vecinos de 
la colonia. Mientras los muchachos bromeaban de 
algún asunto, se acerca una camioneta muy lujosa y 
les pregunta por un número de tenis a lo que uno de 
los jovencitos de la colonia en tono de broma le dijo: 
—eit aquí pura gente del Chapo— (...) entonces se 
bajaron unos hombres de la camioneta y se los lleva-
ron a los cinco. Los asesinaron, los cortaron muy feo, 
estaban los pies, las manos, la cabeza, todo en partes. 
Allá en la SEMEFO los juntaron, unieron las partes, 
aquí los trajeron y me tocó ver en el cortejo fúnebre, 
fue muy doloroso para los familiares y los amigos, fue 
muy triste, mira como me pongo, se me eriza la piel 
de recordar. 

La realidad ha superado con todo a la ficción; los ase-
sinatos en la ciudad son sádicos, Lupita recuerda que ha-
bía visto una película de los zetas junto a su esposo:

�—En esta película despedazaban a la gente y mi esposo 
miro unas escenas y dijo: —eso es una mentira, eso es 
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ficticio, pero yo si me la creí y como cosa del destino al 
siguiente día fue cuando los levantaron y nos tocó verlos 
despedazados en el periódico, en ese momento fue que 
mi esposo se dio cuenta de la realidad de los asesinatos 
en la ciudad.

En Culiacán es común leer en la nota roja, cómo pier-
den la vida distintas personas en la ciudad. Algunos em-
presarios son testigos de ese tipo de actos,  como Rubén,  
dueño de negocio de alarmas y cámaras de seguridad 
quien ha sido testigo de muchas cosas que prefiere callar 
por seguridad y ética profesional (...) 

—Aquí afuera de mi negocio mataron a uno hace como 
cuatro o cinco días, era mi vecino de aquí de enseguida. 
En la mañana, él se levantó a las 5:00 AM y paso un loco, 
le disparó dos veces, forcejeo con él para quitarle el ce-

Figura 6. Altar de los cinco jóvenes decapitados, 
víctimas del crimen organizado, en un  parque de la 

colonia Infonavit Humaya.

Fuente: El Universal, 2012.
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lular. Aquí frente de mi negocio mi cámara ha grabado 
muchas cosas, levantaron a una muchachita aquí enfren-
te, se la robaron, vino la mamá llorando a pedirme el 
video, que se lo mostrara, no señora le respondí, no 
puedo, si usted va con el joven que se la robó y este se 
enoja va a venir contra mí.

Aunque Rubén reconoció que por los dos lados la lle-
vaba de perder porque la familia de la joven también podía 
tomar represarías en contra de el por no entregar el video: 

—Cuando me preguntaron si había visto algo les dije —yo 
no sé, no me meto— (...) Para allá para Badiraguato ha 
habido muertos que no tiene usted una idea, hubo mucho 
movimiento ahí de soldados, hubo descabezados pero en 
el periódico ni una sola nota sale de eso, porque por 
proteger, por miedo, porque están coludidos, por ame-
nazas.

Conocido por todo habitante del viejo y nuevo Cu-
liacán está el colorido mercadito Rafael Buelna (llamado 
también de la Juárez, Hidalgo y Granados, por estar ubi-
cado en esas calles), es un lugar tradicional para ir a com-
prar todo tipo de cosas, la plaza favorita de gente de la 
sierra y pueblos cercanos, es el lugar donde Don Cesar 
fue testigo de los mejores años del mercadito, propietario 
de un negocio de joyería y hoy convertido en “de lo que el 
cliente pida”. Llegó a tener propiedades y autos, así como 
cinco empleados. Hoy, con 75 años y una cirugía en el co-
razón tiene una actitud cansada hacia las ventas, de voz 
grave y palabras directas mismas de los años que tiene a 
cuestas cuenta como fue víctima de todo tipo de atracos 
que violentaron su patrimonio y su tranquilidad. Ahí se 
mantiene de pie, como único empleado y propietario en 
un local de joyería como así lo dice su lamina, aunque las 
vitrinas estén vacías de cualquier joya, por hoy encima de 
una mesa improvisada en la banqueta se dedica a vender 
juguetes, perfumes y lo que la gente pida, porque jura por 
Dios que hay algunos días que ni un perno de 10 pesos 
puede vender.
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Es muy común escuchar historias de asesinatos en la 
ciudad, poco se analiza la carga económica que los deudos 
representan para sus familiares cuando muere uno de los 
padres. En su calidad de abuelo, Don Cesar se hace cargo 
de su hija que quedó viuda y de sus dos nietos que hoy 
están sin padre y relata: 

—Mataron a  mi yerno, ¿que  por qué? Es lo que quisie-
ra saber yo señorita, andaba para allá él de borracho para 
el rumbo del Limón y ahí lo mataron. Tenía 29 años, si 
ya tiene tres años, fue un 7 de mayo. Aquí levantaron a 
uno un día a golpes, lo llevaron a golpes hasta que lo 
subieron al carro, este muchacho andaba vendiendo 
estuches para celular, había gente pero nadie se animó 
a meterse ni a hablar por teléfono. No, no; es que nadie 
quiere compromisos y este muchacho que se llevaron 
dejo sus vendimias ahí tiradas, pero a las dos horas re-
greso por ellas todo golpeado pero vivo, milagro que no 
lo mataron.

El joven Roberto quien administra un negocio de ma-
riscos y también labora como profesor de inglés en un 
colegio privado de la ciudad, con asombro recuerda como 
estaban matando a muchos jóvenes robacarros y aun lado 
de ellos ya muertos, les ponían un carrito, o una marca y 
pancartas de que ya dejen de hacer esto, ya los tenemos 
vistos: 

—A los narcos no les convenían porque estaban afectan-
do a su misma gente, a su misma familia y como la po-
licía no tomaba cartas en el asunto, entonces, empezaron 
a actuar ellos mismos, el tema fue muy sonado por aquí 
por esta zona. Al hermano de una conocida que andaba 
en eso, lo levantaron en una ocasión y después lo solta-
ron y lo amenazaron, le dijeron “déjate de eso”, al tiem-
po amaneció muerto.

Los empresarios quienes han sido víctimas de asaltos 
violentos o testigos de homicidios afuera de sus negocios 
se mantienen alerta al recibir a clientes con rostros des-
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conocidos o personas sospechosas. Los mercados de la 
ciudad donde antes se concentraban grandes números de 
compradores que bajaban de los pueblos cercanos y la sie-
rra, hoy se encuentran en decadencia producto de la crisis 
pero también de la delincuencia que agrede el patrimonio 
de los comerciantes que se resisten al cierre de la empre-
sa. La mitad de las personas que padecen asaltos y daños 
materiales cuando sus locales se encuentran cerrados, no 
denuncian el delito a las autoridades pues consideran que 
la misma es una suma de ineficiencia, corrupción y poco 
profesionalismo. 

Conclusiones
Cuando nos preguntamos acerca de la afectación que tie-
nen las empresas a causa del ambiente violento de Sinaloa 
y Culiacán, nos dimos cuenta que durante los últimos cin-
co años, la violencia se ha convertido en uno de los temas 

Figura 7. Joven asesinado “por robacarros”

Fuente: Periódico El Noroeste, 2009.
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más preocupantes para el gobierno estatal y municipal, 
esto derivado del cambio en las formas de la nueva violen-
cia que existe y que genera nuevas formas de proyectarse, 
es decir, un grado mayor de agresividad, mayores impac-
tos sociales y económicos. 

La violencia se ha extendido por todos los barrios y 
colonias de la ciudad, provocando cambios en la lógica 
del actuar de los empresarios: blindaje a la infraestructura 
como rejas, contratación de seguros contra robos y asal-
tos, inclusión de policías encubiertos dentro de las farma-
cias y tiendas de conveniencia al igual que el uso de armas 
para defensa personal. La sensación de angustia y desam-
paro que sienten los empleados y propietarios que ya han 
sido víctimas de asaltos violentos al ver llegar a un “cliente 
sospechoso” los mantiene en una constante sensación de 
alerta que genera nuevas formas de socialización y modos 
de operar la empresa.

Tenemos, entonces, a una población empresaria te-
merosa que se mantiene en la búsqueda de seguridad, 
ganando el paso al delito, sin provocarlo, protegiendo el 
patrimonio y haciendo que el establecimiento no resulte 
atractivo en el corto análisis de un delincuente. 

La parte más severa es, sin duda, la pérdida de vi-
das humanas de empresarios que se exponen en todas 
las notas policiacas de los diarios impresos y electrónicos 
de la ciudad. Ninguna zona parece inmune a este tipo de 
actos, lo cual nos  hacen concluir que si bien la intensidad 
de la violencia ha llegado hasta los empresarios en sus 
propios lugares de trabajo, el verdadero deterioro del al-
cance de la violencia es la erosión, el daño a la condición 
operativa de un empresario o de quien aspira a incursionar 
en esta actividad sin importar el lugar ni la magnitud del 
establecimiento. La fuerza de la violencia es latente, los 
empresarios que la padecen están generando individua-
lismo, inseguridad, desconfianza y hasta agresividad en la 
predisposición de un posible daño.

Otro aspecto relevante es la impunidad y la confianza 
en las autoridades por parte de la ciudadanía, y de peque-
ños y medianos empresarios. Nuestros hallazgos abundan 
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en voces negativas donde vemos que la  presencia de poli-
cías en las calles no fortalece la sensación de seguridad ni 
la tranquilidad de los temerosos a ser víctimas. Los cuer-
pos policiacos se han visto rebasados en el desempeño de 
sus funciones, las estrategias que utilizan y los consejos 
que ofrecen a las victimas sobre cómo pudieron haber evi-
tado ser asaltadas no aporta ningún tipo de profesionalis-
mo y confianza a los empresarios. El descrédito llega in-
cluso a los instrumentos más sensibles de los que dispone 
la ciudadanía, como es la línea telefónica de emergencia 
066, para reportar delitos. Una línea de emergencia para 
muchos quienes argumentan evitar usarla por estar pene-
trada por el crimen organizado.

Respecto a las medidas de seguridad que adoptan las 
empresas para su protección, algunos entrevistados creen 
que las medidas de seguridad que ellos han aplicado en 
sus comercios pueden ser evadidas por los delincuentes, 
porque esta generación de jóvenes no le tiene miedo a 
nada, no evitan ser evidenciados en las páginas policiacas, 
tampoco temen a la policía y son capaces de enfrentarse 
y hacer uso de sus armas sin importar que ellos mismos 
puedan perder la vida. Otros consideran tener buenos 
resultados con las medidas de aislamiento como rejas y 
complicar el acceso al efectivo, salvo algunos casos de em-
presarios que consideran improcedente el hecho de ahu-
yentar a los clientes con ese tipo de prevenciones, ya que 
ofrece un mensaje visiblemente antiestético y de miedo. 

Algunos empresarios, sobretodo quienes fueron víc-
timas de asaltos con violencia y psicosis, han adoptado 
medidas más drásticas de protección como el uso de ar-
mas de fuego en el entendido de no tener intenciones de 
usarlas, ya que el sistema jurídico no favorece la defensa 
personal por propia mano y menos por el riesgo de pade-
cer las venganzas de familiares del delincuente que pue-
den identificar a su atacante.

Vemos en Culiacán, finalmente, a una sociedad de pe-
queños y medianos empresarios sin más opciones que se-
guir operando en la zozobra, porque han pasado por mu-
chas etapas de resistencia a las crisis, asaltos menores y  
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saqueos. La violencia si bien reduce el ánimo empresarial, 
la nueva apertura de empresas y cambios en los modos de 
operatividad de un establecimiento no determina en gran 
medida el cierre de la misma. Nos atrevemos a conjeturar 
que esta nueva generación de empresarios en la ciudad 
puede soportar más golpes al patrimonio y a sus propios 
miedos.
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Introducción
La presencia de las mujeres en el proceso migratorio es 
innegable, si bien, es reciente la literatura que nos da 
cuenta de ello, existen importantes avances en el campo de 
conocimiento de las mujeres en la migración internacional 
y específicamente en la migración mexicana hacia Estados 
Unidos. 

Uno de los principales aportes, es el reconocimiento 
de las  mujeres como actores sociales en el proceso migra-
torio. La migración femenina tiene repercusiones sociales, 
económicas, políticas y culturales tanto para el país de ori-
gen, tránsito y destino.

Las migrantes han sido estudiadas por diversas disci-
plinas con diferentes metodologías, las principales apor-
taciones de la antropología, sociología, y psicología social 
van encaminadas a descubrirnos la complejidad del pro-
ceso migratorio y los nuevos actores que participan en él.

Respecto a la migración desde México hacia Estados 
Unidos;  las mujeres han estado presentes en diferentes 
momentos de su historia, desde finales del siglo XIX hasta 
la actualidad18. Sin embargo, su carácter asociativo le im-
primía un sello de invisibilidad en los estudiosos del tema, 
ya que se pretendía explicar la migración femenina a tra-
vés del estudio de los hombres migrantes.

Por lo anterior, el objetivo del documento es dar a co-
nocer cuáles son los diversos prismas con los que se ha 
visto-analizado- la migración femenina y hacer una pro-
puesta analítica que nos permita comprender la compleji-
dad de su participación en el proceso migratorio. Primero, 
presentamos algunos marcos interpretativos y ejes analí-
ticos en el estudio de las migrantes mexicanas hacia Es-

18   Espinoza, nos hace referencia a varios periodos de la migración fa-
miliar, el primero  desde la Revolución Mexicana hasta el fin de la guerra 
cristera (1926-1929); el segundo, 1942-1964  con el programa bracero, 
en el que varios migrantes se llevaron a su familia; en 1964 al finalizar 
el programa bracero se quedaron y optaron por la reunificación familiar 
(1988:34-35). A estos periodos le incorporaríamos después de la Ley de 
1986 Immigration Reform and Control Act (IRCA)  
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tados Unidos, después proponemos diferentes etapas del 
proceso migratorio19 para comprender cómo se expresan 
la condición de género, estatus migratorio y redes socia-
les en la participación de la mujer en la migración, poste-
riormente identificamos algunas agendas pendientes en el 
estudio de la migración femenina y familiar y finalmente 
algunas reflexiones. 

Los marcos interpretativos de la 
migración femenina 
La migración internacional es un proceso multidimensional 
que requiere un estudio interdisciplinario. Diferentes pers-
pectivas teóricas  han tratado de explicar las migraciones 
internacionales desde diversas disciplinas, privilegiando el 
estudio del fenómeno migratorio de los hombres; se pue-
de decir, que se ha tenido una mirada masculinizada para 
explicar la migración, o como menciona Hondagneu-Sote-
lo (2007) existe una “tendencia sexista y androcéntrica”.

Grieco y Boyd (2003) señalan que en las teorías de la 
migración internacional se ha descuidado o se han gene-
rado estereotipos sobre la migración de las mujeres, de tal 
manera que en el uso de la palabra migración ha signifi-
cado hombre migrante y cuando las mujeres se hacen vi-
sibles es bajo el estereotipo de dependientes, enfatizando 
su rol como esposa o madre, pero sin analizar el papel que 
tienen en el proceso migratorio. Esta condición de género 
le ha valido la desatención que tienen las mujeres y fami-
lias de los migrantes por los estudiosos del tema.

La presencia de la población femenina en Estados Uni-
dos parece llamar la atención a los especialistas de la te-

19   En diversos documentos expuse de forma parcial  las diferentes 
etapas del  proceso migratorio. Es interés en este documento presentar 
todas las etapas  para tener un acercamiento más completo de la com-
plejidad y dinámica de la participación de las mujeres en el mismo. 
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mática, principalmente después de las reformas a la Ley 
de inmigración Immigration Reform and Control Act (IRCA, 
1986). Se argumentó, que el incremento en el número de 
mujeres en la corriente migratoria era uno de los cambios 
más importantes en las características de la población mi-
grante y de los patrones migratorios, principalmente en el 
caso de la migración Mexicana hacia Estados Unidos. Se alu-
día que estas mujeres no sólo emigraban para reunirse con 
sus familiares, sino para conseguir trabajo en el vecino país 
(Cornelius, 1988; Bustamante, 1988).

 La migración de la población femenina se trató de ex-
plicar en función de la oferta y demanda de mano de obra 
en Estados Unidos, ya que estaba dirigida a satisfacer las 
necesidades del mercado de mano de obra internacional, 
las cuales tenían un comportamiento diferente al de los 
hombres (Cornelius, 1990). 

La migración de las mujeres mexicanas hacia Estados 
Unidos, es vista en un primer momento como una variable 
que permitía identificar los cambios en la composición del 
flujo migratorio y su incorporación al mercado laboral.

Si bien, se reconoce la importancia de la interacción 
entre la oferta y demanda de mano de obra mexicana 
(masculina o femenina), no se puede considerar como 
explicación única para comprender la participación de la 
mujer en el proceso migratorio, de ahí que  las principales 
críticas hacia esta perspectiva macroestructural, han sido: 
por un lado, la tendencia a homogeneizar y generalizar a 
la población migrante, y por otra parte, se enfoca a estu-
diar la migración, como una decisión individual, determi-
nada por las condiciones estructurales de ambos países.

Esta perspectiva dejaba de lado las relaciones sociales 
y culturales que se establecen en el contexto familiar y de 
la comunidad de la población migrante y veía  a la mujer 
como sujeto pasivo. De ahí  la necesidad de considerar   a 
la mujer como actor social, para comprender los cambios 
en los patrones migratorios y las especificidades de la mi-
gración masculina y femenina.
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Estudios sobre mujeres migrantes y perspectiva 
de género

Los estudios de las mujeres migrantes son más recientes 
en relación al estudio de la migración masculina, data de 
finales de la década de los ‘70. Si bien, en este documen-
to  nos referimos específicamente a la migración mexicana 
hacia Estados Unidos, retomamos las aportaciones que se 
han realizado al estudio de las migrantes en otras latitudes 
porque nos  han ayudado a ampliar el conocimiento de la 
migración femenina  hacia el vecino país. 

Hondagneu-Sotelo (2007) expone de una forma pre-
cisa y enriquecedora lo que llama, la trayectoria de la in-
vestigación sobre género y migración  en la producción 
académica en Estados Unidos, en este documento, la au-
tora caracteriza los estudios sobre migración y género en 
diferentes periodos: Primera fase: Se trata de remediar la 
exclusión de las mujeres en la investigación con  metodo-
logías cuantitativas o entrevistas, en las que se pretendía 
obtener información a través de los hombres, ya que  a las 
mujeres se les atribuía el carácter asociativo y por ende se 
agregaban al estudio de la migración como una variable 
más. También se encontraron estudios  que se centraban 
exclusivamente en mujeres, característico de los estudios 
monográficos, la principal crítica que hace la autora, es 
que se colocó a las mujeres en un grupo segregado (2007: 
427-428). La segunda fase: De “mujeres y migración” a 
“Género y Migración”, “se reconoce la existencia del géne-
ro como una serie de prácticas sociales que afectan y son 
afectadas por la migración... se reconoce la intersecciona-
lidad de las relaciones de raza, clase y género” (431). Los 
aportes de esta fase se centran en rechazar el carácter 
unitario del hogar y se reconoce que las familias y redes 
sociales son instituciones marcadas fuertemente por el gé-
nero. La  producción académica de ésta fase, partían de la 
idea, de que el empleo y el salario de las migrantes ayu-
daría a su emancipación. Una de las importantes aporta-
ciones a estos estudios, es cómo interviene el género para 
que los inmigrantes se establezcan en otro país, pero se 
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considera una debilidad que se  enfocaran principalmente 
en la familia y el hogar (434-436). En la tercera fase: El 
género como un elemento constitutivo de la migración. 
“En la presente fase se comienza a investigar el grado en 
que el género atraviesa las diversas prácticas, identidades 
e instituciones que intervienen en el proceso de migra-
ción” (437). De ahí que el campo de conocimiento no se 
reduce al individuo ni la familia, se realizan estudios tanto 
en el lugar de origen como de destino. 

Respecto a los estudios sobre las  migrantes mexica-
nas en Estados Unidos, existen importantes aportaciones 
y podríamos decir, que algunas producciones académicas 
han tenido la trayectoria que hace referencia Hondagneu-
Sotelo, pero en ésta ocasión, incluiremos los aportes y 
avances que se han dado en ambos lados de la frontera 
con diversas perspectivas analíticas además del género, 
ya que esto ha marcado la forma de ver a las mujeres 
migrantes. 

La preocupación en los estudios pioneros de las mi-
grantes en Estados Unidos en general y particularmente 
sobre las mexicanas, encontramos varios ejes analíticos: 
La visibilidad de las mujeres en el proceso migratorio, más 
que una variable, son sujetos sociales que emigraron no 
solamente para reunirse con su familia por decisión del 
esposo, también emigran las mujeres solteras por razo-
nes laborales (Kossoudji y Ranney, 1984; Chávez, 1992; 
Cárdenas y Flores, 1986). Encontramos análisis de la inte-
gración de las mujeres y familias a la sociedad receptora y 
la situación de estrés que viven por estar en situación de 
indocumentadas, fue una preocupación desde la psicología 
social y sociólogos a principios de los ochenta (Melville, 
1980; Salgado, 1994, Gundelman, 2000); posteriormente 
surgen los estudios con la perspectiva de género, el plan-
teamiento central, era considerar a la mujer como actor 
social ya que la condición de género era constitutivo en 
el proceso migratorio (Hondagneu-Sotelo, 1994; Ibarra, 
2000; Hirish 2003).

Respecto a los estudios producidos en el lado mexica-
no, se reconoce la participación de las mujeres más allá 
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de la reunificación familiar, relacionada al mercado laboral 
(Cornelius, 1988 y 1992; Bustamante, 1988); la incor-
poración de la familia como un aporte significativo, que 
daba cuenta que la decisión no era individual solo relacio-
nada al mercado laboral, sino a una estrategia domésti-
ca (Selby and Murphy, 1982); posteriormente se trató de 
responder sobre la motivación de las mujeres a emigrar 
y sus características, ¿porqué emigraban? ¿quiénes eran? 
(CONAPO, 2000), así como el análisis de la experiencia 
femenina en el lugar de origen y destino (Woo, 2001);  
los cambios generacionales en la construcción social del 
género, la sexualidad y la reproducción en comunidades 
transnacionales (Hirish, 2003). Los nuevos mercados la-
borales y destinos de incorporación de la mujer migrante 
(Vidal et al., 2002; Montoya, 2008); y las condiciones de 
las mujeres que se quedan cuando el marido, esposo o 
padre, emigra (Marroni, 2000; D’auberrete, 2000)20.

Es importante señalar que los estudios realizados has-
ta ahora coinciden en señalar que las mujeres migrantes 
no son una población homogénea; existen diferencias so-
ciodemográficas y de origen que condicionan su partici-
pación en el proceso migratorio, las características del o 
la migrante tiene sentido cuando se relaciona al contexto 
social ó como dice Arizpe “las características individuales 
de los migrantes adquieren su significado sólo dentro del 
marco de análisis de la estructura social” (1985: 71).

20   Marina Ariza presenta un documento importante sobre los itinerarios 
de los estudios de género y migración en México. En él  da cuenta que la 
migración interna fue una preocupación académica en la década de los 
setenta y ochenta ya que fueron los primeros esfuerzos por problematizar 
teóricamente la participación de las mujeres en la migración. “Itinerarios  
de los estudios de género y migración en México” en El país transnacional. 
Migración mexicana y cambio social a través de la frontera. Coordinado por 
Marina Ariza y Alejandro Portes, México, UNAM-IIS, 2007
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La condición de género, estatus migratorio 
y redes sociales en la migración

La migración de las mujeres mexicanas es multicausal, 
emigra por reunificación familiar, para buscar trabajo, 
mejores condiciones de vida, e inclusive para huir de la 
violencia intrafamiliar, estos motivos pueden solaparse y 
están relacionados a su ciclo y curso de vida individual y 
familiar. La explicación multifactorial de la migración fe-
menina en otras latitudes ha sido ampliamente documen-
tada por Pessar (1999), Parella (2003), Martínez Pizarro 
(2003),  Mangliano y Domenech (2009).

La migración masculina se ha asociado a la oferta y 
demanda de mano de obra en el mercado laboral interna-
cional, en el caso de las migrantes para el caso mexicano 
encontramos proyectos individuales y/o familiares, en el 
que intervienen relaciones de tensión, de conflicto, de soli-
daridad, depende de la aceptación o no de quien emigra en 
esos momentos (Woo, 2007)21. De ahí que las relaciones de 
poder que existen en la familia se ven reflejada desde que 
se concibe la idea de la migración. La condición de género es 
transversal en las etapas del proceso migratorio, desde que 
se decide emigrar, como hacerlo, hacia dónde ir, con quien 
llegar, donde trabajar, e inclusive el retorno.

Se debate en diversos estudios si la migración feme-
nina proporciona autonomía y provee de mayor equidad. 
Pessar (2007) —pionera en investigación sobre migración 
y género— señala, que algunos hallazgos sobre la emanci-
pación de la mujer en la migración son apresurados y con 
frecuencia imprecisos. Otras autoras como Ndioro Ndiaye 
(2006) creen que la migración puede potenciar la auto-
nomía y mayor equidad entre los hombres y las mujeres. 
Ariza (2000) y Woo (2001) coinciden en que depende de 
la condición de género en el contexto de origen y destino 
para que las mujeres adquieran mayor autonomía o sub-

21   Por ejemplo, si emigra la hija sin el consentimiento de los padres 
genera tensión y conflicto y poca o nula ayuda en la estrategia de emi-
gración.
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ordinación, ya que la construcción social sobre lo masculi-
no y femenino tiene diferente significado y expresión.

Hondagneu-Sotelo (1994), Pessar (1999, 2007), y Ari-
za (2000) han demostrado que en ciertos contextos algunas 
mujeres se ven favorecidas por la migración y su incorpo-
ración al mercado laboral; de ahí la importancia de incluir 
las múltiples relaciones de raza, clase, nacionalidad y es-
tatus legal en el estudio de la migración femenina (Pessar, 
1999),  ya que ésta es una población heterogénea.

En este tenor, para Grieco y Boyd (2003) no todos los 
miembros de la familia se benefician de la migración de 
igual manera, ya que en la familia surgen contradicciones 
internas, relaciones de poder y diversos intereses al tomar 
la decisión de emigrar, trabajar o educar a los hijos. 

La mirada desde la perspectiva de género nos per-
mite entender la participación de las migrantes como ac-
tores sociales, como se entrecruzan las relaciones fami-
liares y las estructuras económico-sociales en el proceso 
migratorio.

El estatus migratorio o la condición migratoria como 
se refiere Hondagneu-Sotelo22 es importante en la decisión 
de emigrar, cómo hacerlo y el tiempo de permanencia en 
Estados Unidos. Afecta la vida de los y las migrantes, no 
solo por cruzar y vivir sin documentos legales, sino tam-
bién porque se han creado barreras para que puedan ac-
ceder a diversos servicios sociales a través de la enmienda 
Personal Responsability and Work Opportunity Reconcilia-
tion Acft of 1996 (H.R.3734) (PRWORA)23.

22   La condición migratoria es “una construcción social y política... es una 
categoría construida por las leyes y que adquiere significado dentro de 
grupos particulares de relaciones sociales”, para la autora se han creado 
una jerarquía de calidades migratorias después de 1996 en Estados Uni-
dos (2001:209).
23   Gammage “Recent policy changes however, are likely to greatly 
weaken these efforts to ameliorate structural barriers. The Personal Res-
ponsability and Work Opportunity Reconciliation Acft of 1996 (H.R.3734) 
for example, Terminated Medicaid elegibility for the new legal immigrant 
and at state option for legal immigrant who resided in the United States 
when the legislations was enacted on August 22, 1996 (2000:87).
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El trabajo pionero de Melville (1980) documentaba va-
rios niveles de estrés que afectaban a las mujeres cuando 
llegaban a su lugar de destino, tales como: la deportación, 
la dependencia del marido, el idioma y lo concerniente a la 
salud. Por su parte, autores como James Simon y Corona 
DeLey (1986); Chávez et al., (1990) demuestran que los 
motivos de emigración y las ocupaciones de las mujeres 
estaban relacionados a su estatus migratorio; se destaca 
su vulnerabilidad por no contar con permiso legal para tra-
bajar y por su condición de género (Ibarra, 2000; Hondag-
neu-Sotelo, 2001; Pisan y Yoskowitz, 2002).

El cruce de manera indocumentada está también 
presente en los estudios de las mujeres migrantes, Woo 
(1995, 2004), Marroni (2005) exponen la vulnerabilidad 
de estas mujeres al cruzar la frontera y cuando son dete-
nidas por la patrulla fronteriza. La decisión para emigrar 
sin documentos y decidir por donde hacerlo está relacio-
nada con la experiencia migratoria y las redes sociales.

Para varios autores las redes sociales son el motor de 
la migración internacional. En el caso de la migración de 
mexicanos hacia Estados Unidos se ha institucionalizado 
y/o perpetuado (Mines, 1981; Massey et al., 1991), espe-
cíficamente en localidades rurales con tradición histórica 
y generacional. Esta migración añeja y consolidación de 
redes masculinas, hacía referencia a la dependencia que 
existía de las mujeres a las redes de los hombres para 
emigrar y conseguir trabajo, ya que se consideraba una 
migración asociativa con una visión masculinizada.  

En varios estudios como los de Kossoudji-Ranney 
(1984), Hondagneu-Sotelo (1994), Woo (2001) y Davis 
y Winter (2001) reconocen que la condición de género es 
intrínseco en el análisis de las redes y que las mujeres han 
formado sus propias redes sociales.

Las migrantes se  apoyan en algunas etapas del pro-
ceso migratorio en las redes formadas por los hombres, 
pero también han creado sus redes con base en las trayec-
torias migratorias individuales y familiares.

La dinámica y formación de las redes se ha manifes-
tado de acuerdo a la etapa del proceso migratorio. En la 
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toma de decisión se da el estímulo a la emigración, apoyo 
económico y moral; en el cruce se establece la estrategia y 
las mujeres se apoyan en las redes de familiares y amigos; 
al llegar a la sociedad receptora, se facilita alojamiento, 
trabajo; pero la formación y dinámica de las redes es di-
ferente en cada una de las etapas del proceso migratorio.

En anteriores trabajos se ha planteado que las redes 
interactúan de una forma contradictoria y ambigua, ya 
que se dan relaciones de solidaridad, reciprocidad, pero 
también existen relaciones de conflicto, lo anterior puede 
ocasionar ruptura o debilitamiento de las mismas (Woo, 
2001).

Etapas del proceso migratorio
La migración de personas no es solamente el traslado de 
un lugar hacia otro. La migración es un proceso que se 
forma por varias etapas, en el que se necesita reconocer 
la participación de las migrantes en diferentes contextos 
como lo señala Grieco y Boyd (2003)24, de ahí que se recu-
pere la propuesta de las autoras y se propone para el aná-
lisis de la migración femenina tanto en su lugar de origen, 
cruce y destino considerar las diversas etapas del proceso 
de migración: toma de decisión, la estrategia de cruce, el 
establecimiento en la nueva sociedad, búsqueda de traba-
jo y el retorno.

24   Para Greco y Boyd las etapas de la migración son: 1) Pre-emigración, 
en el que intervienen factores del país de origen; 2) Acto de Migrar; 3) 
Post migración, en el que intervienen factores del país de destino. En 
esta etapa influye el factor macro (economía nacional) micro (individual, 
ciclo de vida). En este documento no se incluyen estos factores  porque 
requiere de otro análisis y espacio para desarrollarlo.



135

Revista Internacionales // Vol. 1, Núm. 1, Enero-Junio de 2015

La decisión de emigrar

La migración de las mujeres, no es una momento azaroso, 
se da en un proceso de negociación, tensión y conflicto, ya 
sea con el esposo o padre, depende cómo se establecen 
las relaciones de género y generacional. No siempre existe 
una manifestación clara de subordinación o de autonomía, 
por eso coincidimos con Parella 2003 en que la decisión de 
emigrar es un proceso25. 

En la decisión de emigrar, en ocasiones es realizada 
por el esposo, en otros momentos por la mujer. La toma 
de decisión es un aspecto clave en las relaciones de gé-
nero y generacional, de  ahí la relevancia de considerar el 
ciclo de vida de quien emigra y de la familia como dimen-
siones del curso de vida26. Las trayectorias de migración 
del individuo y de la familia, son experiencias diferentes 
que se encuentran estrechamente relacionadas a los con-
textos socio-históricos específicos de la migración, tanto 
en el lugar de origen, cruce y destino.

En nuestras investigaciones hemos encontrado diver-
sos tipos de migración femenina: reunificación familiar, 
para buscar trabajo, aventura o huir de la violencia intra-
familiar y el retorno. En algunas ocasiones son proyectos 
individuales en otras son proyectos familiares27. Es impor-
tante mencionar que en los proyectos familiares no están 
exentos de tensión y conflicto, ya que las familias no son 
unidades armónicas y estáticas. 

25   En este proceso la autora destaca la relevancia de considerar el con-
texto de origen y destino así como conjugar los factores estructurales, 
características y motivaciones individuales en su estudio de las migracio-
nes femeninas hacia España.
26   El curso de vida nos permite identificar las diversas experiencias de 
las mujeres y la heterogeneidad de las mismas en el proceso migratorio, 
retomamos la propuesta de Edler (1978).
27   En la década de los setenta se asociaba la migración femenina a  la 
reunificación familiar resultado de la trayectoria migratoria masculina; 
posteriormente en los ochenta, se reconoce la demanda de mano de obra 
femenina relacionada a la migración de mujeres solteras. En ninguno de 
estas fases de la migración de las mujeres se les reconocía como sujetos 
sociales.
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En la toma de decisión para emigrar intervienen fac-
tores objetivos como desempleo, educación, reestructu-
ración de mercados laborales, políticas migratorias y fac-
tores subjetivos como: ideas, valores, mitos, creencias, 
aquello que refuerza el “sueño americano”.  Pero el recha-
zo o la aceptación de la decisión de emigrar de las mujeres 
están estrechamente relacionadas con el apoyo familiar 
y la participación de las redes en la estrategia del cruce, 
hacia donde ir, con quien llegar.

El cruce hacia “el norte”

En el caso de las mujeres mexicanas la experiencia 
migratoria familiar es importante, las mujeres prefieren 
una forma de migración más segura que les permita llegar 
con “éxito” a su lugar de destino, de ahí que recurren 
principalmente a las redes construidas por el esposo, 
padre o hermano.  

En anteriores trabajos “se ha documentado que las 
mujeres emigran hacia Estados Unidos de manera indo-
cumentada, cruzando ríos o desiertos (Woo, 1995), sin 
embargo no es el patrón que podemos identificar en la 
migración femenina; por lo general las mujeres mexicanas 
cruzan con documentos apócrifos o visas de turistas. Sin 
embargo, es un rasgo común que la mayoría radica de 
manera indocumentada en el vecino país hasta que tiene 
posibilidad de legalizarse a través del esposo, o cuando 
se aprobó la Ley Simpson-Rodino” (Woo, 2001; Chávez, 
1992).

Tanto hombres como mujeres saben que realizaron 
una falta por cruzar de manera indocumentada y creen 
que esta acción les desprotege de todos sus derechos, 
convirtiéndoles en una población vulnerable por su situa-
ción irregular y en el caso de las mujeres por su condición 
de género. Como señala Bustamante (2001) la vulnerabili-
dad de los migrantes significa falta de poder, y el hecho de 
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ser indocumentado se presenta ante sí misma y ante los 
demás que está violando las leyes de ese país y por tanto, 
es justificable para las autoridades (principalmente por la 
patrulla fronteriza) cualquier abuso físico y o verbal contra 
los y las migrantes. 

Establecimiento en la nueva sociedad

Hombres como mujeres están conscientes de haber entra-
do de manera no autorizada a Estados Unidos, esto lleva 
principalmente a las mujeres a pasar por etapas de estrés 
y constante miedo a ser deportadas, como fue documen-
tado por Melville (1980), Guendelman (1987) y Salgado 
(1994). Para hombres y mujeres existe un reconocimiento 
explícito en sus testimonios, que no van a vivir del go-
bierno, están ahí porque necesitan trabajar y mejorar sus 
condiciones de vida que no tienen en su lugar de origen.

Esta situación irregular en su estatus migratorio pro-
voca que las migrantes al establecerse en Estados Unidos 
tengan una vida subterránea al inicio, pero que se va mi-
tigando por diversos factores, como el tiempo, las redes  
sociales  que les ayuda a conocer el ambiente de su nueva 
sociedad (Hondagneu-Sotelo, 1994; Kessler 1996)28.

 Chávez (1992) privilegia en su estudio varios factores 
como condicionantes de integración: económico, social, 
lingüístico, cultural y personal, que de forma interrelacio-
nada ayudan a explicar el establecimiento de los migran-
tes en la nueva sociedad. 

En las investigaciones realizadas con migrantes mexi-
canas están presentes estos factores que señalan los au-
tores, sin embargo, hemos identificado que la familia, 
el estatus migratorio y las redes sociales son elementos 
centrales para permanecer o retornar a su lugar de ori-

28   Kessler (1996)  hace un análisis sobre el impacto del  estatus mi-
gratorio  de las mujeres latinas en California en donde se les rechaza su 
membrecía oficial en la sociedad negándoles sus derechos y cómo a tra-
vés de redes de apoyo de otras mujeres pueden  integrarse a la sociedad.
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gen como fue demostrado por Hondagneu-Sotelo (1994), 
Kessler (1996) y Woo (2001).

La formación de la familia, es un elemento central así 
como el proceso de reunificación familiar, el cuál aunado 
con el estatus migratorio de la mujer condiciona la forma 
como se integra a la sociedad. En la mayoría de los casos 
estas mujeres  van a estar apoyada por las redes sociales 
y el capital social acumulado por los diversos miembros de 
la familia y las que van construyendo ellas mismas. 

Algunas mujeres documentadas y no documentadas 
resignifican sus roles familiares al trabajar en Estados Uni-
dos y cuando aprenden a vivir en la sociedad receptora. 
Para Hondagneu-Sotelo (1994) y Kessler (1996) existe 
una mayor vinculación de las mujeres con la estructura 
social, para atender la educación de los hijos y salud de los 
diversos miembros de la familia. 

Cuando hombres y mujeres migran internacionalmente 
se confrontan con ideologías, instituciones y prácticas de 
género alternativas. Este encuentro puede conducir a 
resultados variados (y combinados) (Pessar, 2007: 528).

Para algunas autoras la participación en el mercado 
laboral es un detonador que les permite aumentar su au-
toestima y en algunas ocasiones modificar sus relaciones 
de género con su pareja y familia (Melville, 1980; Guen-
delman, 1987; Hondagneu-Sotelo, 1994; Woo, 2001; Pa-
rrado, Chenoa y McQuinston, 2005). La participación de 
las mujeres en actividades remuneradas no significa ne-
cesariamente un ejercicio de empoderamiento, es una ne-
cesidad de la que están consientes tanto el hombre como 
la mujer. Existe una demanda de mano de obra barata y 
flexible, lo que permite que las migrantes con y sin docu-
mentos puedan conseguir empleo con “cierta facilidad”29.

29   Las mujeres hacen referencia a la necesidad de contar con un trabajo 
remunerado para poder subsistir en la sociedad receptora tengan o no do-
cumentos legales.  Cuando no tienen un trabajo “formal” tienen que recurrir 
a estrategias domésticas que les permitan tener una ocupación que les 
proporcione ingresos, depende de su ciclo de vida familiar, de sus redes y su 
capital humano. Algunas cuidan hijos de la familia, de amigos y/o vecinos; 
venden productos a domicilio; ó trabajan tiempo parcial.
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En algunas mujeres existe una valoración o aumento 
de autoestima, principalmente las mujeres que tienen su 
familia en Estados Unidos, las que trabajan por primera 
vez y aquellas que han logrado una movilidad económica 
y social respecto a sus estándares de vida en su lugar de 
origen, pero no necesariamente lleva a un rompimiento de 
las relaciones de subordinación de manera radical30.

Las mujeres indocumentadas que no trabajan, no de-
sarrollan redes sociales y mantienen roles tradicionales de 
subordinación en las relaciones familiares tienen menos 
integración a la nueva sociedad. 

De tal manera que la permanencia en Estados Uni-
dos o el retorno a su lugar de origen no es un proceso 
mecánico,  depende del estatus migratorio y de las redes 
familiares, de la  composición familiar y de condiciones  
estructurales en ambos países (política migratoria, econo-
mía y condiciones de vida).

El retorno
 
Vivir en Estados Unidos o retornar a su lugar de origen no 
es una decisión fácil,  están presentes tensiones y conflictos 
entre la familia. Hondagneu-Sotelo (1994), Durand 
(2006) y Woo (2007) han demostrado que los hombres 
tienen la añoranza del terruño de regresar algún día, en 
cambio algunas mujeres, a pesar de ser indocumentadas, 
prefieren quedarse en Estados Unidos, la explicación 
anterior se debe a que los hombres están en una posición 

30   Valdría la pena destacar que recientes estudios están encontrando 
la migración femenina laboral por contratación temporal, principalmente 
como despulpadoras de jaiba en Carolina del Norte, son mujeres contra-
tadas en Tabasco y Sinaloa (Vidal et al., 2002; Montoya, 2008). Si bien, 
existe una contratación “en términos legales” las autoras nos demuestran 
que esta calidad migratoria no es suficiente para hacerles respetar sus 
derechos laborales, civiles y humanos ya que están condicionadas a vivir 
encerradas con el contacto mínimo en su lugar de trabajo. Como se men-
cionó párrafos arriba, la calidad migratoria ubica a las mujeres y hombres 
migrantes en la base menos privilegiada de una estratificación social.
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diferente a las mujeres, ya que pierden estatus tanto en la 
esfera pública como doméstica. 

En Estados Unidos es donde los hombres inmigrantes 
pueden ocupar por primera vez en su vida una posición 
subordinada dentro de las jerarquías de clase, raza y de 
ciudadanía (Hondagneu-Sotelo, 2007: 433-434). 

En el caso de los migrantes mexicanos su deseo de 
retornar, lo expresan al decir que extrañan su vida social, 
relaciones familiares y comunitarias de su sociedad de ori-
gen (Espinoza, 1998), sin embargo, las migrantes dicen 
que extrañan: la comida, la familia, pero dicen vivir “a 
gusto” en Estados Unidos (Woo, 2001).

De acuerdo a las investigaciones realizadas podemos 
establecer una tipología de las mujeres que permanecen 
por tiempo prolongado en Estados Unidos.

1.	 Mujeres que por reunificación familiar han formado 
familia de primera y segunda generación en Estados 
Unidos, ya sea indocumentada o documentada. Las 
mujeres han aprendido a integrarse a la nueva so-
ciedad, la mayoría trabaja, tiene hijos nacidos en 
Estados Unidos y se han debilitado los lazos que los 
une a su lugar de origen. Han formado un capital 
social y redes sociales sólidas.

2.	 Mujeres jóvenes que forman su familia en Estados 
Unidos. Tienen hijos que nacieron en ambos países, 
y consideran su vida personal, familiar y laboral con 
mejores condiciones que en su lugar de origen. Están 
formando capital social y redes sociales.

El retorno voluntario o involuntario

La estancia prolongada en la sociedad receptora o el retor-
no están relacionados con varios factores: lingüístico, cul-
tural, el capital social, el capital humano, las condiciones 
estructurales de sociedad de destino o de origen.
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Espinoza decía que “el retorno era un proyecto siem-
pre posible” (1998: 28), algunos entrevistados varones 
dicen: “desde que te vas, piensas en el retorno”; para Du-
rand (2006), el retorno es un proceso a la inversa que no 
está exento de tensiones y conflictos31.

Se ha expuesto párrafos arriba que la vida en la socie-
dad receptora tiene significados diferentes para hombres 
y mujeres, relacionados a las condiciones de género pero 
también podríamos considerar a la estructura familiar y 
estatus migratorio.

También se ha expuesto que para el hombre existe un 
descenso en su estatus masculino y social en la sociedad 
receptora, en cambio, a las mujeres les permite posicio-
narse no sólo por los ingresos que recibe sino también 
por el proceso de socialización e institucionalización que 
realiza al atender las necesidades de educación y salud de 
la familia.

En el caso de las migrantes mexicanas, están presen-
tes los factores que aluden los autores párrafos anteriores, 
sin embargo, en el caso de las mujeres, la familia, el status 
migratorio y las redes sociales así como los proyectos indi-
viduales y familiares son elementos centrales para perma-
necer o retornar a su lugar de origen.

En nuestras investigaciones hemos encontrado:

1.	 Mujeres que retornan por decisión del marido. Porque 
el marido se quedó sin trabajo, o tuvo problemas con 
la justicia, o porque fue deportado. 

2.	 Las mujeres jóvenes sin documentos. Emigraron por 
aventura, para conocer o por decisión de los padres. 
Tienen redes sociales débiles, se sienten en soledad, 
con temor a ser deportadas y permanecen en Estados 
Unidos temporadas cortas uno o dos años.

31   Durand hace referencia, distingue distintos tipos de retorno, algu-
nos toman en cuenta la temporalidad otros las causas: 1.- el retorno 
voluntario (documentado, político, asilo); 2.- retorno migrante temporal 
(trabajo temporal); 3.- retorno transgeneracional (descendencia); 4.- re-
torno forzado (deportación); 5.- retorno fracasado (no cumple con sus 
expectativas); 5.- retorno programado (exiliados) (2006: 175).
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La migración femenina y familiar ante el 
nuevo milenio
La migración femenina y familiar es un fenómeno social 
cambiante y complejo que tiene implicaciones a nivel 
individual, familiar e institucional, tanto en el ámbito social, 
económico, cultural y político del país de origen y destino. 
Este reconocimiento nos plantea el reto de dirigir nuestros 
estudios en varias agendas pendientes y reflexionar si los 
marcos analíticos realizados hasta ahora nos permiten 
explicar las transformaciones del proceso migratorio, 
específicamente desde México hacia Estados Unidos.

La migración de las mujeres mexicanas hacia Esta-
dos Unidos es parte de un proceso migratorio histórico 
y generacional, lo que nos lleva a plantear la necesidad 
de considerar la relevancia de las mujeres en las diversas 
etapas y modalidades migratorias. Cuando se quedan en 
su lugar de origen y cuando se convierten en migrantes. 
Así como las diferentes generaciones de la migración fe-
menina como hace referencia Mummert (1988), algunas 
jóvenes no quieren repetir la historia de su madre, tener 
una vida matrimonial a distancia.

La participación de las mujeres se da desde el proceso 
de toma de decisión, ya sea, para su propia movilidad o 
de algún miembro de la familia. En este proceso surgen 
tensiones y conflictos como resultado de las relaciones de 
poder de género y generacional.

Si bien la migración femenina mexicana se relacionó 
al inicio con un proceso de reunificación, es necesario re-
conocer que es parte de una dinámica de la globalización 
que ha creado nichos laborales feminizados, segmentados 
y precarios (Pessar, 2007; Parella, 2003; Martínez Pizarro, 
2003; Mangliano y Domenech, 2009).

Como se refirió en párrafos anteriores, algunas au-
toras (es) dan cuenta de los efectos de la migración y el 
trabajo remunerado en las relaciones de género y gene-
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racionales, sin embargo, es importante insistir que tienen 
diferentes manifestaciones dependiendo del contexto en 
que se realice el estudio, lugar de origen o destino, ya 
que actualmente las reformas de política migratoria y las 
políticas de control de la frontera han modificado la forma 
y dinámica de las familias, principalmente las llamadas fa-
milias mixtas32.

Estas políticas de disuasión y expulsión de migrantes 
han llevado a la separación de familias y ha propiciado 
nuevas estrategias familiares. Sin embargo, poca atención 
han tenido principalmente del Estado Mexicano, que ha 
sido omiso ante la violación de los derechos de las familias 
mexicanas en Estados Unidos y poca participación de apo-
yo en el caso de los retornados.

El retorno voluntario o forzado, pone a las familias 
en un proceso de indefinición y vulnerabilidad. No siem-
pre retornan a su lugar de origen, en ocasiones prefieren 
quedarse en área metropolitanas como la de Guadalajara 
que “aparentemente” les ofrece “mejores oportunidades y 
condiciones de vida” para su integración a la sociedad de 
su país.

En este proceso de retorno, los jóvenes y niños son 
más vulnerables porque en algunas ocasiones no existe 
un sentimiento de pertenencia, tampoco un manejo ade-
cuado del español. Su incorporación al proceso de socia-
lización, educación y/o laboral es un reto no sólo para la 
familia, también para el Estado que deberá proveerles los 
medios para integrarse a la sociedad mexicana.

Sin duda, algunos de estas agendas están atendién-
dose por algunas organizaciones sociales e investigaciones 
de instituciones educativas en México y Estados Unidos. 
Sin embargo, los cambios vertiginosos rebasan la genera-
ción del conocimiento.   

32   En un reciente estudio damos cuenta de la percepción que tienen las 
familias mexicanas ante las políticas antiinmigrantes en Arizona. Hom-
bres, mujeres migrantes consideran estas políticas racistas y discrimina-
torias. “Las familias inmigrantes mexicanas ante las reformas de política 
migratoria en Arizona. Las percepciones de las leyes antiinmigrantes.” 
(Montoya y Woo, 2011).
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Algunas reflexiones
La participación de las mujeres en la migración hacia 
Estados Unidos es reconocida en todos los ámbitos 
tanto en México como en el vecino país. A través de los 
diversos estudios, estamos conociendo la complejidad de 
su participación en el proceso migratorio, ya que no es 
un sujeto pasivo a las condiciones estructurales de ambos 
países, ni de las relaciones patriarcales. Es un sujeto 
social activo que crea y recrea sus propias condiciones y 
oportunidades de vida individual y familiar en ambos lados 
de la frontera.

La calidad migratoria y la condición de género nos 
permiten entender la desigualdad social de la población 
migrante y su ubicación en un sistema de estratificación 
social en la sociedad estadounidense. Las condiciones de 
vida de las migrantes en su lugar de destino tienen un sig-
nificado diferente al del hombre, así como su estatus mi-
gratorio, ya que de éste último dependerán los beneficios 
reales a los que pueda acceder, en el trabajo, en la salud 
o en la educación.

En las instituciones públicas mexicanas se reconoce la 
existencia de la migración femenina y familiar; eso com-
promete al Estado a crear una política migratoria con una 
visión de género que identifique las necesidades y defien-
da los derechos civiles y humanos de esta población tanto 
en México como en Estados Unidos.

La visión al otro lado de la frontera con nuestro país 
vecino no es tan beneficiosa. La sociedad estadounidense 
considera que la migración no documentada, y específi-
camente las mujeres y las familias, causan problemas a 
su sociedad, responsabilizándolas por la delincuencia, el 
déficit del erario fiscal, del narcotráfico y ahora hasta de 
ser posibles terroristas.

Ante esta percepción estigmatizada se han recrude-
cido las medidas de control y vigilancia en la frontera sur 
de Estados Unidos, y se han recortado programas que de 
alguna manera podían beneficiarse la población migrante 
en general, pero específicamente las mujeres, ancianos y 
niños. 
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Tipificar la migración no documentada como un deli-
to criminal conlleva generar una imagen de la población  
como delincuente por el solo acto de cruzar de esta mane-
ra. Sin embargo, como lo presentamos en este trabajo, la 
calidad migratoria y la condición de género nos ayudan a 
comprender la participación de las mujeres en los diferen-
tes patrones migratorios.

Las reformas a la ley de Inmigración en 1986 Immi-
gration Reform and Control Act (IRCA) firmada por Ronald 
Reagan permitió visibilizar a las mujeres a partir de la le-
galización de más de dos millones de migrantes. 

Es necesario considerar las implicaciones de la migra-
ción, su complejidad y dinámica en las diversas etapas del 
proceso migratorio; las nuevas estructuras de la familia 
migrante; conocer cómo se redefinen las relaciones de gé-
nero y generacional tanto en México como Estados Unidos 
y los efectos de las nuevas políticas antiinmigrantes que 
están separando las llamadas familias mixtas. 
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Stress and Fear in Immigrant 
Communities: Implications 
for Health and Human 
Development

Abstract

The experience of immigrant families under growing 
immigration enforcement policies were explored to better 
understand the health implications that anti-immigrant 
policies may have on children, their families, and the 
wider social fabric of the immigrant community in Tucson, 
Arizona.  A community based participation action research 
approach helped researchers formulate questions and 
organize focus groups to capture the nuances of mixed 
immigration status families—the varied legal status of 
family members within households—a condition attributed 
to decades of migration in response to the U.S. demand for 
labor and progressive impoverishment in less developed 
nations. Focus group texts were analyzed using qualitative 
content analysis. Among the most notable results included 
the remarkably high stress experienced by immigrant 
families, especially among those headed by women. 
Implications of fear-invoking stress for immigrants include 
greater threats to psychological and physical well being 
important for health and human development.
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Arizona, Mixed Families, Children, Focus Group.
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Introduction
Contemporary news accounts have highlighted the issues 
of U.S. immigration enforcement as it impacts immigrant 
families, especially when such actions result in family 
members being deported or repatriated from the United 
States. The consequences of trauma associated with 
immigrant enforcement actions have not gone unnoticed 
by scholars and public interest groups and systematic 
examination of what long-term effects these policies 
will bring have begun to develop.  For example, recent 
policy reports such as “Paying the Price” by the National 
Council of La Raza suggest that among these long term 
effects are trauma due to family separation, the inability 
of parents to provide for dependents, additional financial 
burdens placed on supportive extended family members, 
and disruption in the schooling process among children 
in households that are faced with the persistent threat—
or perceived threat—of immigration enforcement raids 
(Capps et al., 2007). The study by Yoshikawa (2011) also 
examines how the cognitive abilities of young children 
of immigrants are adversely impacted when parents 
fear being arrested for violations of U.S. laws related to 
residency and employment without official authorization. 
Less explored is the potential harmful impact of years of 
stress—both physiological and psychological—due to the 
unprecedented number of anti-immigrant policies that 
impact more than just those singled out for enforcement 
actions (O’Leary and Sanchez, 2011).

Social Determinants of Health
Addressing the social determinants of health (i.e. economic, 
social and environmental conditions that influence health) 
has been at the heart of achieving health equity and social 
justice. There is a growth of health professionals and 
institutions that understand the importance of addressing 
the social determinants of health to provide better 
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opportunities for healthcare. The Centers for Disease 
Control has addressed health disparities and their impact 
on certain groups that have systematically experienced 
social or economic obstacles to health (Center for Disease 
Control).  Institutions are leading efforts in the betterment 
of population health by improving social environments in 
these communities by addressing education, employment, 
mental health, nutrition and physical activity (Institute for 
Alternative Futures, 2012).  

Recent immigrant arrivals to the U.S. are generally 
healthier than native-born. However, the risks of 
developing chronic ailments are related to increase in 
length of residence in the receiving country (Roshania et 
al., 2008; Kaplan et al., 2004).  Longer periods of residency 
translate into adoption of the dietary habits of the host 
country among other acculturation factors.  Moreover, 
Viruell-Fuentes reports that stigmatization in the receiving 
country creates stress, isolation, and ostracism, which 
may lead to anxiety and depression as well as lack of 
personal empowerment in immigrant communities.  This 
continuous and chronic fear may have a negative impact 
on health outcomes (Viruell-Fuentes and Schulz, 2009).  
In addition to creating an environment that aggravates 
health problems, “policies of attrition,” (also known as 
attrition through enforcement policies) have resulted in the 
reduction of prevention service utilization by immigrants 
and mixed status households and consequently the 
reduction of measures for illness prevention (Aponte-
Rivera and Dunlop, 2011). The purpose of many of these 
laws is to make settlement for immigrants problematic to 
such a degree that they will be opt for returning to their 
countries of origin (also known as “policies of attrition”) 
(Vaughan, 2006).  Although policies of attrition focus on 
immigrants who are present in the United States without 
proper residency and employment documents, they also 
impact non-immigrants, primarily those who share similar 
physical and cultural traits (e.g. Mexican-Americans and 
other Latino populations). Particularly affected are children 
of mixed status families where one or more children are 
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U.S. citizens and are therefore entitled to public benefits 
(O’Leary and Sanchez, 2011).   

It is due to the environment of fear and hostility that 
stress levels in these communities have increased and 
have consequently affected their emotional and physical 
wellbeing (Carvajal et al., 2012; Hacker et al., 2011). 
Furthermore the fear and social stigma of immigrants 
impede their access to healthcare making them even 
more vulnerable to chronic illnesses (Larchanche, 2012). 
Due to the risks of being detained and/or deported, many 
undocumented immigrants forgo needed medical services 
thus increasing their risk of severe chronic illnesses that 
could potentially impact other non-immigrant populations 
(Aponte-Rivera and Dunlop, 2011). 

The Research
The present examination builds on research into how 
immigration enforcement measures “spill over” into the 
non-immigrant population (O’Leary and Sanchez, 2011; Fix 
and Zimmermann, 2001). The research, Family Separation 
and Child Welfare Protocols in Mixed-Immigration Status 
Immigrant Households,33 had the general objective of 
understanding how mixed immigration status households 
are affected by the trend in anti-immigrant legislation 
in the State of Arizona. A mixed immigration status 
household refers to that domestic unit in which the legal 
status of its members—and therefore their relationship 
to the state—vary (Romero, 2008).  Mixed immigration 
status households have evolved from a long history of 
immigrant settlement in destination communities (O’Leary 
and Sanchez, 2011, 2012) and when children are born 
to immigrants (Fix and Zimmermann, 2001). The specific 
objectives of the research included:

33   Funding for the project came from the Border Health Commission.
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1.	 To document and examine the concerns of mixed 
immigration status households as assessed by parents 
and as care-givers and in their day-to-day activities 
that included the care of youth and children. 

2.	 To explore the gaps in the multi-agency coordination 
of standards of care and available resources that 
concern parents in of mixed immigration status 
households. 

3.	 To include the perceptions and assessment of 
conditions by immigrant families in Tucson, Arizona, 
by using a community based participatory action 
approach.

The Mexican immigrant population has become widely 
dispersed throughout the United States, especially since 
the 1990s when the demand for labor encouraged many to 
move beyond traditional gateway cities in the U.S.-Border 
states (Crowley, Lichter, and Qian, 2006). In spite of these 
new opportunities, immigrants are more likely to engage 
in low-wage and high occupational risk economic sectors.  
Combined with diminishing access to publically-supported 
safety net programs, immigrant families—including first 
generation immigrant children and second generation 
children of immigrant parents—face critical challenges 
for overcoming dim prospects for reducing poverty and 
deprivation. 

Background 
With an escalation of very public and virulent outspokenness 
against them, immigrants increasingly find themselves 
the subject of state-level legislative proposals intended 
to scrutinize their access to public health care programs, 
schools, and the work place (O’Leary, 2009; Kilty and 
Vidal de Haymes, 2000). Not considered by these policies, 
however, is the far-reaching ripple effect on others 
when those singled out for restriction belong to a mixed 
immigration-status households (O’Leary and Sanchez, 
2011; Talavera, 2008). Although the immigration status 
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in question may be any one available to the foreign-born, 
increasingly so, this falls into the category of that has been 
the subject of so much contention and scrutiny is that of 
“undocumented.”34

Arizona’s anti-immigrant policies are due in part 
to the nation’s growing awareness of the presence of 
undocumented immigrants in the country and the state’s 
border with Mexico as a major migration corridor. From 
2009 to 2012, 46 immigration control laws or resolutions 
were enacted or adopted by the state legislature (National 
Conference of State Legislatures 2012). Most of these were 
policies of attrition.  However, Arizona is not alone in this 
endeavor.  Almost all 50 U.S. states have developed some 
form of the attrition through enforcement approach to 
control immigration. However, the impact of these attrition 
policies have on non-immigrant populations has not been 
considered policy makers, in spite of scholarship that 
has kept abreast of these troubling developments. Anti- 
immigrant sentiment spills over to non-immigrant family 
members (Fix and Zimmermann, 2001; Harnett, 2008), 
and the negative political attention and anti-immigrant 
backlash against undocumented immigrants is also felt by 
those who share traits with them (Romero, 2008; Short 
and Magaña, 2002; O’Leary and Romero, 2011). Such traits 
include language use, phenotype, and expressed cultural 
values. This makes such policies also anti-immigrant and 
anti-Latino (O’Leary and Sanchez, 2011). For example, 
Michelson (2001) examined major immigration-related 
political events and found that the political rhetoric that 
policy measures incited made Latinos—who more often 
than not are citizens or legal residents—perceive greater 
discrimination. Greater discrimination has been reported 
by Latinos as difficulty finding work or housing, difficulty 

34   The term, “undocumented,” is legally non-existent.  However, it has 
both real and symbolic consequences for immigrants (Plascencia, 2009).  
In the United States, where this growing category of immigrants has 
become the focus of state-level immigration enforcement polices, being 
undocumented prevents most from legally working and residing in the 
United States.
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using government services or traveling abroad, and the 
increased likelihood of being asked to produce documents 
to prove their immigration status (Pew, 2007). The 
implications of health care access restrictions mandated 
by the Personal Responsibility and Work Opportunity 
Reconciliation Act of 1996 for immigrant families in 
California is discussed by Marchevsky and Theoharis 
(2008) who find that because service agents are influenced 
by the public discourse and prejudices, their decisions 
result in the denying of eligible applicants from applying 
and receiving much-needed public benefits (See also 
Inda 1996). Romero (2008) finds that public intimidation 
exhibited by police during immigration raids in Chandler, 
Arizona in the form of unwarranted stops and searches of 
presumed undocumented immigrants serve to normalize 
disrespect and contempt for all immigrants, regardless 
of their status, including U.S. citizen family members. 
Carvajal et al., (2012) found that among the most common 
stressors among Mexican-origin farmworkers, most of 
whom are authorized to work in the U.S., come from worry 
about encountering immigration officials. Finally, research 
by Goldsmith, Romero, Rubio-Goldsmith, Escobedo, and 
Khoury (2009) found that policing authorities are more 
likely to mistreat barrio residents more than their Anglo 
counterparts because they exhibit more Mexican ethno-
racial characteristics, and that citizenship, class, and 
education level offer them little protection. 

Published results from a previous study by O’Leary and 
Sanchez (2011, 2012) that examines immigrant women’s 
access to reproductive health care programs in the climate 
created by Arizona’s anti-immigrant legislation argues that 
the application of such measures are sure to have a ripple 
effect throughout the broader immigrant community.  
Although the seeds of legislated health care restrictions 
for immigrants can be traced to 1986 with California’s 
unsuccessful Prop 187 (Chavez et al., 1985; 1986), more 
recently, similar approaches have sparked alarm about the 
potentially long-term health effects that might be induced 
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by chronic stress (Carvajal et al., 2012).  Unmitigated and 
over time, this trend will certainly be debilitate the health 
and well being of a broad base of residents regardless 
of status, many of whom are young and represent the 
nation’s future (Kilty and Vidal de Haymes, 2000).

Methods
The research was approved by the University of Arizona 
Institutional Review Board for the protection of human 
subjects.  It employed a community based participatory 
action approach  (Maiter et al., 2008) by partnering with 
a local immigrant rights and advocacy organization, The 
Coalición de Derechos Humanos.  Over several weeks, the 
research team met with the organization’s Promotoras 
de Derechos Humanos to discuss the project, potential 
outcomes, procedures, and research questions. Partnering 
with the Promotoras was critical for organizing four focus 
groups of adult members of immigrant households, 
primarily parents and other caregivers. Recruiting potential 
informants who come from low-income or minority ethnic 
groups is demanding enough (Rabiee, 2004), so  recruiting 
immigrants who had an undocumented family member 
residing within the household predictably posed additional 
challenges. These were largely overcome with the help of 
the Promotoras who had direct knowledge of community 
members and were able to invite those that were the 
subject of inquiry to participate in the study (See also 
O’Leary et. al, 2013). This also followed an established 
practice for selecting focus group participants, one based 
on what they may have to contribute to help researchers 
answer the research question (Rabiee, 2004).  They may 
provide information within the range of topics that they 
have in common, while illustrating differences between 
individuals and groups. Therefore, for the research, 
the participants all came from immigrant households. 
Following Rabiee (2004), four groups of 6-9 participants 
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was deemed appropriate for this study. Each participant 
filled out a short demographic survey sheet but no 
identifying information was collected. A total of four focus 
group sessions were organized so that each group was 
represented by adult members of three different types of 
households: 

Session 1: Immigrant households present in the United 
                States for 5 years or more.
Session 2: Households headed by immigrant women.
Session 3: Immigrant households present in the United 
                States for 5 years or less.

A fourth group, Session 4, represented households in 
which the legal status of all household members had been 
regularized or were U.S. citizen. In this way, focus groups 
allowed researchers to concentrate on topics related to 
immigrant household settlement and adaption within the 
state’s anti-immigrant climate, which are in turn related 
to the health and well being of family members, including 
children.  

For all four groups, a structured interview guide 
facilitated the discussion about a variety of topics and 
concerns. These topics were related to routine household 
organization and adaptation and its inherent processes 
of transmitting cultural values—all of which have bearing 
for the well-being of children in the household. All four 
sessions were conducted in Spanish. This information 
may elude researchers when potential respondents live 
in the shadows of society, fearful of being detected or 
scrutinized by authorities (Cornelius, 1982), or fearful of 
being shamed and humiliated by police or agency officials 
(Romero, 2008; Marchevsky and Theoharis, 2008). The 
information is also often lost to policy analysts when those 
who might provide information are deported, repatriated 
or are otherwise displaced. This qualitative approach was 
viewed as necessary for contextualizing the important 
socioeconomic factors that affect household migration 
and settlement (Maiter et al., 2008) and successful 
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adaptation, as “sociological determinants of health.35 

The sessions were recorded for later transcription. Notes 
were also taken by each of the research team members. 
This permitted the person moderating the discussion 
to focus on that activity while allowing those who were 
not moderating the opportunity to write notes and to 
observe a range of behaviors of the group.  Notes enabled 
subsequent discussion of the focus group sessions where 
salient themes began to emerge. This nurtured an 
emergent coding process, where conceptual categories 
are developed following some preliminary examination of 
the data (Stemler, 2001). These categories would be re-
examined systematically later, during the content analysis 
phase of the project.  

Recorded focus group sessions were transcribed 
for qualitative content analysis. The research questions 
functioned as a guide for the analysis. Team members used 
traditional coding methods to examine the transcripts, 
meaning that computer software was not used. Instead, 
research team members used highlighters and pens to 
mark up copies of the transcripts. Following Krippendorff 
(2004) our content analysis sessions involved building 
a coding rubric and developing and applying a concept 
dictionary—a fixed vocabulary of terms derived from the 
textual data for concurring or for statistical computation. 
Using an emergent analytic coding approach, the rubric 
and concept dictionary allowed the research team to 
systematically and consistently code the content along the 
following eight thematic variables:

1. Discrimination		  5. Economic Instability
2. Fear			   6. Reliance on informal economy
3. Stress			   7. Resistance/coping
4. Attrition of Health	 8. Presence (a) or absence (b) 
    Programs/Responses	     of social support systems

35   PBS documentary series UNNATURAL CAUSES: Is Inequality Making 
Us Sick? San Francisco, CA: California Newsreel, (2008) http://www.
unnaturalcauses.org
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An important step in the analytical process involved the 
negotiation of these conceptual categories and definitions.  
Accordingly, team members worked together to exchange 
ideas and come to a consensus for determining the 
criteria for defining the variables and to determine the 
rules for inclusion. Stemler (2001) best captures the 
process when he describes qualitative content analysis 
as “a systematic, replicable technique for compressing 
many words of text into fewer content categories based 
on explicit rules of coding.” Quantitative content analysis 
in this way transforms observations of found categories 
into quantitative statistical data, while remaining true 
to the intentionality of the verbal expressions and their 
implications. Ultimately, the creation of a coding frame in 
this manner remains intrinsically related to a contingent 
logic of the immediate population and social phenomena 
being studied.  

Results

Demographic Summary

A total of 34 households were represented by a total of 
32 participants in the focus groups. When household 
composition for all units is considered for all, households 
containing both U.S.- born and foreign born members 
(primarily from Mexico) were remarkably prevalent, a 
phenomenon referred to by Heyman (1991) as “border 
balanced households”.  

Households typically included nuclear family 
relationships (spouses and children) but also a variety 
of extended family members such as grandparents, 
grandchildren, in-laws, and nieces and nephews.  
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Table 1: Summary of selected demographic characterist

Focus 
Group

Session
Number of 
Participants

Number of 
households 
represented

Members 
born in 
Mexico

Members 
born in 

U.S 

Average 
household 

size

Members 
< 15 

years of 
age

1 7 10 12 (45%) 10 (55%) 5 12
2 5 5 5   (38%) 8 (62%) 4 7
3 9 9 21 (78%) 6 (22%) 4 14
4 11 10 16 (59%) 9 (33%) 4 9

32 34 54 33 42
Source: Base on Focus Group Results

Content Analysis

The transcriptions from the testimonials from the four 
focus groups were examined by the research team using 
basic content analysis: variables were identified and coded 
accordingly, to reveal the frequencies listed in Table 2, and 
patterns illustrated in Figure 1.

Table 2: Variable frequencies by focus group session

Focus Group Sessions (4)

Variable

#1:  
HHs 

present 
in US  

> 5 yrs

#2: 
Female 
Headed 

HHs

#3: 
HHs 

present 
in US  

< 5 yrs

#4: 
HHs 

with no 
“undocu-
mented”

1. Discrimination 4 10 10 12

2. Fear 6 9 4 2

3. Stress 13 20 15 11
4. Attrition of Health     
    Programs/Responses 3 4 3 7

5. Economic Instability 2 5 0 3

6. Reliance on informal economy 1 4 2 0
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7. Resistance/coping 13 22 11 10

8.a. Presence of Social Support 5 7 4 1
8.b. Absence of Social Support 4 5 0 0

Figure 1. Comparative variable frequencies by 
focus group session

Discussion

Stress and coping strategies

Most notable in the results of the content analysis a 
remarkable high frequency of the stress variable for all 
groups, paralleled by a remarkably high frequency of 
resistance and coping among all four groups. Equally 

Source: Base on Focus Group Results

Source: Base on Focus Group Results
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notable is the higher frequencies of these same variables 
in the group representing female-headed households 
compared to the other three groups.  

The prevalence of stress is consistent with what 
other Latinos in the United States today are feeling with 
the increased negative public attention on immigration. 
As if settlement and adaptation processes to the life in 
the United States were not difficult enough, political 
events that shift public attention to immigration issues 
in a negative way succeed in altering the national mood 
towards immigrants (Michelson, 2001). Anti-immigrant 
policy trends, epitomized by Arizona’s Senate Bill 1070 
signed into law in April 2010 (Chin et al., 2012) and 
Alabama’s HB 56 in 2011, produce climates that are rife 
with tension.  The high level of stress, as articulated by 
the focus groups and evidenced by the high frequency of 
this variable is therefore consistent with what one might 
expect in light hostile political climates. 

The high frequency of resistance and coping strategies 
among all four groups also conforms to expectations of how 
a stressful environment might be mitigated. Protective, 
coping strategies are commonly present in Mexican 
immigrant families to help members adjust to their new 
environments after migration (Vidal de Haymes et al., 
2011). This process involves changes in values, cognitions, 
and attitudes that family members may undergo, and 
necessarily involve understanding conflicts and difficult-
to-reconcile differences that emerge from inter-group 
relations.  These are both learning and emotional processes 
that rely heavily on family cohesion: family connectedness 
that can provide important resources, care, affection, 
and psychological support to family members (Vidal de 
Haymes et al., 2011).

Theories of household composition and organization 
complemented our understanding of the importance 
of family cohesion, especially for operationalizing the 
different stress and coping strategies. As strategic social 
groupings of individuals, households are organized to 
benefit its individual members (Netting et. al., 1984).  
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Household forms and function may change over time, but 
a constant is that they facilitate cooperative arrangements 
among and between family members, such as for the care 
of children, the elderly, borrowing, lending, organizing 
businesses, and the transmittal of cultural ideologies that 
give exchanges their meaning (Hackenberg et al., 1984).  
On the border, households take advantage of the benefits 
and resources that each side of the border has to offer 
by relying on cross-border extended kinship relations 
(Heyman, 1991).  All of these contribute to the building 
and maintenance of relational ties that bind household 
members to each other and to other households in an 
almost seamless fashion, which in turn, help build up and 
restore social bonds that help individuals adapt to their 
environments. Indeed, strong extended family relations 
not only persist over time, but succeed in growing in 
strength, adaptability, and regional extension, helping 
mitigate unstable labor markets and resource scarcity 
(Vélez-Ibáñez, 1996). Moreover, bonds of trust (confianza) 
work to buffer its members from symbolic violence i.e., 
the use of denigrating language, labels (e.g. “illegals”) and 
images (e.g. as criminals) that reproduce and justify other 
assaults to their dignity (Bourdieu, 1989).

Discrimination and fear

Two variables that had a strong showing across all groups 
were “Discrimination” and “Fear.” It is also important to 
note that those who most articulated their perception of 
being treated unjustly where participants representing 
households in which members’ status was regularized 
or U.S. citizen. This finding is interpreted as the result 
of greater acculturation to the United States that brings 
with it a raised awareness about ethnic differences. This 
interpretation is consistent with the research by research 
by Goldsmith et al., (2009) who found that policing 
authorities mistreat barrio residents who exhibit more 
Mexican ethno-racial characteristics more so than their 



165

Revista Internacionales // Vol. 1, Núm. 1, Enero-Junio de 2015

Anglo counterparts. In such situations, citizenship status 
offers them little protection, as Romero (2008) has also 
shown. This heightened awareness is also logical with the 
extensive news coverage of Arizona’s SB1070 and public 
criticisms (nationally and international) for its potential 
to encourage racial profiling and discrimination. More to 
the point, although there are legal differences among 
immigrants, focus groups participants seem to grasp that 
the public and the media are unable to make a distinction 
between who is present legally and who is not (Plascencia, 
2009). This makes all Latinos—because they share many 
phenotypic and cultural traits with immigrants—fearful 
and sensitive to the consequences of being racially 
discriminated (Short and Magaña, 2002; Goldsmith et. al., 
2009; Romero, 2008; Marchevsky and Theoharis, 2008). 
Session Four participants, whose status protects them and 
their households from being deported or repatriated, also 
expressed stress and dismay for the torment experienced 
by neighbors and friends due to greater immigration 
enforcement. In sum, past and present discrimination that is 
being aggravated by anti-immigrant measures means that 
all Latinos—not just those singled out as undocumented—
are more likely to be barred from equitable treatment by 
authorities which will undermine their access to housing, 
jobs and education. These sociological determinants of 
health do more than to lock Latinos into the lower rungs 
of the social economic status ladder. Like many other 
low income and discriminated populations in the United 
States, these sociological factors also predispose them to 
long-term health burdens.

Implications for Attrition Trends in 
Public Health Program Utilization
A low frequency of the variable, “Attrition of Health 
Programs and Responses” indicates that more research 
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in this area is needed. Focus group participants reported 
few responses to historically diminished access to health 
care resources. Previous research by O’Leary and Sanchez 
(2011) has demonstrated that for immigrant women who 
live in households where at least one household member 
is undocumented may engage in household, decisions 
to seek health care are made difficult due to fear that 
their application to programs invite additional scrutiny by 
authorities. As such, their reluctance to apply to health 
care programs may result in de facto restrictions for those 
who might be eligible to receive them, including children.  
Conventional wisdom holds that the lack of healthcare 
and healthcare access has a negative impact on all 
facets of life: from economic productivity and educational 
attainment to the prevention of crime and the spread of 
disease. Moreover, healthcare and healthcare access is a 
particular problem for Latino populations, and contributes 
to the nation’s health care disparities as Latinos are 
more likely to be engaged in high-risk occupations, such 
as construction and farm labor, which produces a great 
need for health care (Brown and Yu, 2002).  Focus group 
conversations indicate that many households are making 
use of prescription medications being brought from Mexico 
and sold over the counter at local stores.  Unaffordable 
insurance plans and lack of access to healthcare programs 
have opened up an unregulated market for dentists and 
medical doctors that come from Mexico to provide much 
needed services at affordable prices to the immigrant 
community in Tucson. Self prescribing and sharing of 
medication (such as antibiotics) also seems to be common. 

The higher frequencies of the stress variable in the group 
representing female-headed households compared to the 
other groups in both of these categories when all groups are 
compared signals the need for additional research in this 
area also. For undocumented women especially, conditions 
are doubly precarious as both immigrants and females 
(O’Leary and Sanchez, 2012). After they have settled in 
the United States, they face greater uncertainties because 
gendered prescriptions pressure them into negotiating on 
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a daily basis an array of household activities, and social 
inequities. Previous research by O’Leary (2006) shows 
that cultural prescriptions may discourage women from 
seeking the support of others, even if they themselves are 
expected to be supportive. Understanding how women 
have come to be increasingly impacted by anti-immigrant 
policies will necessarily need to include an understanding 
of how survival is negotiated at the level of the household, 
as well as the macro-level, where policies are designed.  
To be sure, neoliberal economic philosophies that have 
worked to callously disrupt subsistence economies in 
immigrant-sending communities in Mexico also work to 
destabilize immigrant communities in the United States 
(O’Leary and Sanchez, 2012). 

Kilty and Vidal de Haymes (2000) have argued that 
public policies can help exploited and oppressed groups 
achieve their legal rights and rightful positions; but history 
shows that instead, policies tend to sustain an unequal 
distribution of the valued resources, including wealth, 
status, privilege based on race and ethnicity.  The ideological 
positions and agendas of powerful interests have assured 
that the purposeful implementation of policies that aim 
to create stress on already marginalized populations—
known as policies of attrition—have proliferated. With 
less equitable distribution of resources, chronic poverty, 
greater exclusion from public health benefits, immigrants’ 
full integration in their new destinations—and therefore 
prospects for economic and human development for 
themselves and their children is gravely undermined.  
With much of the nation’s growth due to the Latino 
population and decades of immigration several dismal 
prognostications must be considered. Vidal de Haymes 
et al., (2011) note some of the risks that come with a 
breakdown of migrant adaptation processes. Among them 
is the impairment of decision-making and occupational 
functioning, because these reduce necessary effectiveness 
and job performance. Stress contributes to the breakdown 
of trust between individuals seeking help and those who 
are in a position to give it.  Overwhelmed by the injustices 
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clients report, health professionals may feel that they are 
unable to help. Discrimination may entrap immigrants in 
stereotypes and expectation imposed by the dominant 
group, resulting in greater exploitation and greater stress. 
(See also Gomberg-Muñoz, 2010). This prevents many 
from attaining a social status that can be help provide role 
models for others.  Stress may be externalized by domestic 
violence and substance abuse. In this way, libertarian 
beliefs that governments should not run large economic 
deficits to maintain “wasteful” government-subsidized 
entitlement programs such as services for the poor, 
primary education, public transportation, and publically 
funded health care programs should be challenged by way 
of health impact studies that can prove that such policies 
will only impose greater health burdens on everyone.
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Terminar un trabajo de campo es siempre una cuestión 
teórica, no real, [gracias al trabajo de campo] distingo 
qué pasajes resultan deliberadamente vagos, evasivos y 
forzados, y qué datos son insuficientes e impertinentes. 
Desde entonces veo bajo una luz distinta las monografías  
que forman las bases de la antropología como disciplina 

Nigel Barley, 
El antropólogo inocente.

En las ciencias sociales contemporáneas se presenta un 
intenso y recurrente debate metodológico entre acadé-
micos anclados en disciplinas diversas: economistas, de-
mógrafos, politólogos, internacionalistas y sociólogos. En 
sus espacios académicos respectivos, se cuestiona cómo 
abordar los procesos sociales, y más cuando se caracteri-
zan por su dinamismo y complejidad, como es el caso de 
la migración. 

México y Estados Unidos son países de migrantes in-
ternacionales; reciben, expulsan y por ellos transitan miles 
de migrantes. Esto hace que el tema migratorio sea una 

Ernesto Sánchez Sánchez,
FEIyPP-UAS
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línea de investigación pertinente y necesaria para los es-
tudiosos de dicho proceso social. 

Una de la complejidades de estudiar este proceso es 
lo cambiante, tanto cualitativa como cuantitativamente, 
por lo que, recurrentemente, exige nuevas miradas y 
reinterpretaciones sobre su misma dinámica. Desde la 
década de los ochenta, los estudios sobre migración 
mexicana a Estados Unidos, ya no sólo veían al proceso 
migratorio como un fenómeno concentrado en la región 
centro-occidente del país —región tradicional de migración, 
el cual sigue conservando el principal número de fuerza 
laboral hacia Estados Unidos— sino que empezaron a 
contemplar nuevas entidades y actores que participan en 
este flujo. Asimismo, las investigaciones de esta dinámica 
migratoria han sido en su gran mayoría, de tipo cualitativo-
antropológico o cuantitativo–demográfico. Ambos tipos 
de estudios permitieron recabar información de carácter 
histórico o estadístico en la cual nos muestran  el complejo 
proceso migratorio que se viene gestando dinámicamente 
hacia Estados Unidos. Vale la pena destacar que la 
metodología aplicada, mediante encuestas estandarizadas, 
entrevistas profundas e investigación documental, ha 
permitido recabar información cada vez  más completa, lo 
que posibilita múltiples análisis.

Como toda exigencia científica, la discusión teórica y 
metodológica del fenómeno migratorio contemporáneo 
impone un análisis diferente de los datos en el campo de 
la etnografía tradicional que se han implementado para 
el estudio de dicho fenómeno social. Es decir, ante la vis-
ta del surgimiento de un patrón, y por ende de un perfil 
migratorio diferente al que se había venido presentando, 
surgen elementos de análisis que permiten recontextua-
lizar la dinámica del proceso migratorio; sin embargo, es 
menester, al menos para el caso mexicano, no hacer a un 
lado los elementos que se utilizaron a lo largo del estudio 
de la migración mexicana, específicamente lo concerniente 
a la ruralidad de la migración. Más bien, obliga al análisis 
de ambos patrones; rural-urbano y todos los elementos 
implicados en este binomio. Esto implica abordar estra-
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tegias metodológicas que permitan optimizar los recursos 
analíticos de la migración, a través, por ejemplo, de la 
etnográfica y así poder abordar instancias comparativas 
entre las localidades estudiadas, tanto en México como en 
Estados Unidos. 

Ante el hecho que, para el análisis contemporáneo del 
proceso migratorio se  exigen una mirada interdisciplinaria 
(re) utilizando y adecuando las aceptaciones epistemológi-
cas, conceptuales y teóricas en el nuevo escenario migra-
torio en Estados Unidos se empiezan a presentar trabajos 
de carácter binacional. Esto ha llevado a reelaborar las 
estrategias analíticas y metodológicas, y que por ende, 
responde a los cambios y modalidades que el proceso mi-
gratorio experimenta.

En este sentido, se presenta el libro de Ochoa O´Leary 
Anna, Colin M. Deeds and Scott Whiterford, Uncharted te-
rrains, que efectivamente resalta la complejidad del pro-
ceso migratorio. De manera general, el libro resalta la 
necesidad de recurrir, imaginativamente y acorde a una 
nueva realidad, a elementos metodológicos, conceptos, 
herramientas, instrumentos y técnicas que agrupen los 
elementos históricos, familiares, económicos, sociales y 
culturales en cuya estructura se involucran los migran-
tes. De igual manera, señalan la necesidad de reencauzar 
la investigación en temas fronterizos y de políticas, pú-
blicas y sociales, de acuerdo a nuevas coyunturas en la 
inmigración.

La obra está dividida en cuatro partes: 

1) The big picture, 
2) The border as an unstable; 
3) Fieldwork amog entrepped communities y 
4) A fence on its Side is a bridge.

Cada una de estas partes compila capítulos interco-
nectados dentro de una misma problemática. Así pues, en 
la primera parte reúnen una serie de interrogantes que re-
flejan, por ejemplo, la vulnerabilidad del sujeto migrantes 
en un espacio complejo y poroso como la Frontera. En los 
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tres capítulos que conforman esta parte se aprecia una 
redefinición de sujetos a estudiar, debido a las vicisitudes 
y problemas sociales culturales y políticos en la fronte-
ra norte, de la inseguridad, vulnerabilidad, indefensión de 
migrantes, violación a derechos humanos, pero también 
abordan la (re) organización comunitaria y  grupos civiles, 
a la par de la intervención gubernamental o institucional; 
es decir, hay un involucramiento colectivo, de carácter au-
tónomo o institucional, que permite sentar las bases para 
la solución, o señalamiento, a una problemática, por lo 
que es necesario la labor del investigador al asumir de for-
ma crítica y no sólo a manera de denuncia, los hechos y la 
conducción de políticas y programas en atención al fenó-
meno migratorio. Para ello se hacen uso de acercamientos 
metodológicos que descansan en feminismo, teoría crítica 
racial y evaluación del empoderamiento que arrojan resul-
tados novedosos que permiten (re) interpretar la vulnera-
bilidad del migrante.

En la segunda parte, los artículos de Rocío Magaña, 
On shifting; Daniel E. Martínez, Jeremy Slack y Prescott 
Vandervoet, “Methodological challenges and ethical con-
cerns of researching marginalized and vulnerable popu-
lations”; Santiago Iván Guerra, “Entre los mafiosos y la 
chota”; Manuel Chávez, Scott Whiteford y Silvia Núñez 
García, “Shaping public opinión on migration in México”, 
muestran, de manera novedosa, el análisis de la dinámica 
migratoria a partir de la utilización de la etnografía y la 
observación participante. 

En los respectivos artículos se recoge una serie de 
información en la que se refleja el uso de instrumentos 
metodológicos que permiten, aunado al análisis, contex-
tualizar los señalamientos de Malinowski sobre el trabajo 
de campo, en la cual se integran todas las interacciones 
sociales, siempre con propósitos estrictamente científicos 
y éticos, por lo cual se exige recurrir a métodos precisos 
e interpretativos como por ejemplo, con la entrevista o 
la observación participante, en la que se recopila una in-
mensa información, que permite precisar causas y efectos 
que repercuten en las relaciones sociales que vinculan en 
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grupos, familias e individuos migrantes. En este tejido de 
interacciones se puede descubrir la manera e intensidad 
en que se dinamizan las relaciones sociales, las institu-
ciones y los medios de comunicación. Observamos en la 
lectura de los capítulos cómo las bondades de la etnografía 
van más allá de la descripción, sino que también se com-
prende e interpretan los fenómenos, y posibilitan con un 
ejercicio intelectual muchas más profundo, teorizar sobre 
los mismos. Rocío Magaña, dentro sus conclusiones, nos 
recuerda que la ética y la metodología nunca están divor-
ciadas, y más aún cuando se realizan en contextos socia-
les, políticos y legales. En este binomio, de lo ético y me-
todológico, se enfrentan o se contratan las producciones 
del conocimiento obtenidos en el trabajo de campo que 
conllevan a nuevas interrogantes o enigmas en prácticas 
de representación.

En la tercera parte de la obra se agrupan artículos que 
fortalecen las nuevas miradas y actores de la migración. 
Uno de los actores que han dinamizado el proceso migra-
torio es la mujer. Hablar de migración, en el nuevo contex-
to, es hablar de mujer y familia. La mujer y la familia como 
unidad de análisis permiten comprender el complejo flujo 
migratorio y ver causas, motivos, efectos de la migración 
a través del análisis de los integrantes de la misma. 

A través de los estudios de género, y con instrumentos 
metodológico principalmente de carácter cualitativo, se 
presentan interesantes formas de comprender y analizar 
a las mujeres migrantes. Los artículos de este apartado 
muestran cómo el fenómeno migratorio se interrelacio-
na con otros cambios que se han efectuado en diferentes 
espacios sociales, en este caso, las relaciones de género 
que se presentan en el escenario laboral y se gestan en 
permanente tensión así pues, de manera conexa, los tex-
tos de Katherine Carega, “Researching women´s vulne-
rability and agency with regard to sexually transmitted”; 
Anna Ochoa O´leary, Gloria Ciria Valdéz y Azucena Sán-
chez, “Reflections on methodological challenges in a stu-
dy of immigration women and reproductive health in the 
US-México”; Erika Montoya Zavala, “Women, migrants, 
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undocumented bussines owners”; y Pat Rubio Goldsmith, 
“Research on oppressed communities”; muestran las re-
laciones de género, a partir de la condición sexual, sirven 
para (re) producir el conjunto de las relaciones sociales 
y laborales y advierten que el resultado de las relaciones 
sociales y laborales no se presenta de manera mecánica 
o lineal, sino que son formadas históricamente. El debate 
sobre la mujer migrante se desarrolla en un proceso mi-
gratorio que tiende a volverla autónoma; alta, acotada o 
mínima, en las decisiones de migrar, pero también como 
un sujeto económico que va en busca del bienestar indi-
vidual y familiar. Como lo han mencionado diversas inves-
tigaciones, el grado de autonomía refleja no solamente la 
toma de decisión para migrar sino que refleja un proceso 
complejo de negociación con los actores dominantes del 
grupo doméstico, sea hombre o mujer, porque en algunos 
casos la autonomía queda acotada al exigir por parte, prin-
cipalmente, de un hombre la garantía de que las “tareas 
de hogar” no sean desatendidas. La movilidad y actividad 
de las mujeres, forman parte de las estrategias de los gru-
pos domésticos para la asignación de la fuerza de trabajo 
y la obtención de recursos. Otras investigaciones utilizan, 
para comprender la dinámica migratoria, la categoría de 
grupos domésticos, puesto que representa una organiza-
ción que parte de redes de relaciones sociales establecidas 
entre individuos, unidos o no por lazos de parentesco, los 
cuales comparten una residencia y organizan en común la 
reproducción diaria. 

Como muestra de lo anterior, podemos señalar el artí-
culo de Montoya Zavala que consolida la postura en la cual 
la migración se dinamiza como un proceso social hetero-
géneo, cambiante y complejo, asimismo, muestra como 
las mujeres interaccionan, con sus respectivas repercusio-
nes, en diversos espacios y actores. Así pues, las mujeres, 
más allá de una visón economicista, no solo se desenvuel-
ven en el mercado laboral u otras actividades empresa-
riales, sino por la misma condición cultural patriarcal de 
las mujeres migrantes, es en la familia, donde recaen las 
contradicciones, del costo y el beneficio de migrar, llevan-
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do las mujeres a condiciones de explotación y autonomía 
limitada, por lo que la mujer migrante es emprendedora 
pero también vulnerable en espacios, sociales, económi-
cos y culturales de riesgo.

Finalmente, en la última parte del libro, “A fence on 
its  side is a bridge”, se muestra cómo, a partir de aproxi-
maciones metodológicas entre lo cualitativo y cuantitativo, 
se arrojan resultados con múltiples interpretaciones en la 
cual, sobresale la necesidad de comprender a la migración 
dentro de un enfoque binacional, que implica no olvidar las 
condiciones histórica-estructurales de los lugares de ori-
gen y destino. En esta parte del libro, los investigadores, 
de manera inductiva, utilizan y comparan conceptos par-
tiendo de datos ya establecidos, no necesariamente para 
evaluar modelos o hipótesis, sino como lo dicta la meto-
dología cualitativa; el investigador ve al escenario y a las 
personas en una perspectiva holística; el objeto de estudio 
no es reducido a variables, sino que se establece una inte-
racción entre diferentes actores y variables que permiten 
comprender la totalidad de una problemática delimitada.

En los diversos textos de Blas Valenzuela, “Methodo-
logical and ethical implications in the design and applica-
tions of Mexican household survey in Phoenix, Arizona”; 
Jon Amastae, Michele Shedlin, Kari White, Kristine Hop-
kins, Daniel A. Grossman y Joseph E. Potter, “Lessons for 
Border research: the Border contraceptive access study”; 
Jack Corbett y Elsa Cruz Martínez, “Social research and 
reflective practice in Binational contexts: learning from 
cross-cultural collaboration”; se observa la complejidad, 
en términos metodológicos, de abordar el fenómeno mi-
gratorio, es decir, como lo plantea Blas Valenzuela; la di-
ficultad recae en implementar un protocolo o esquemas 
operativos entre los diferentes núcleos académicos de 
las universidades en ambos lados de frontera, o también 
como lo plantea Amaste et. al., la realización de investiga-
ciones rigurosas compromete a los miembros participan-
tes a un necesaria formación y adiestramiento para poder 
adentrarse a los problemas comunitarios, por ejemplo, de 
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políticas públicas de la salud, aunado a la recolección de 
información fidedigna que permita difundir y hacer útil esa 
información que se vea reflejado en la gestión, diseño e 
implementación de planes, programas o políticas públicas.

La lectura de este libro permite reflexionar constante 
y profundamente sobre la realidad migratoria contempo-
ránea, readecuando significaciones, no sólo del dato esta-
dístico, sino a lo que ven y escuchan los migrantes, por lo 
que se redefinen aproximaciones hipotéticas, hasta llegar 
a construir e interpretar esa realidad sin anteponer el sis-
tema de valores del investigador, lo cual puede conducir 
a la reconstrucción teórica. De igual manera, a lo largo 
de la lectura de todos los artículos se manifiesta cómo la 
participación del investigador de la ciencia social debe de 
ser como la práctica de un oficio, mostrando experien-
cia, habilidades y técnicas diversas ante los fenómenos 
sociales. Los estudios contenidos en esta obra recuerdan 
lo que señalaba Right Mills, al tener un conjunto de notas 
y que son ordenadas en el archivo, surge un interés y un 
desarrollo imaginativo sobre lo que uno puede hacer en 
materia de investigación, surgiendo nuevos temas o am-
pliando los que ya se tienen, este punto de la imaginación 
sociológica; desarrollar la capacidad de distinguir, elaborar 
y crear una opinión propia e inteligente de la sociedad y 
sus componentes. Observamos, a partir de los diversos 
ejercicios metodológicos, cómo el proceso migratorio ha 
tomado  unidades de análisis tales como los individuos, las 
familias, hogares u otras unidades de producción y consu-
mo, culturalmente y económicamente diferenciadas, los 
cuales deben ser abordados considerando condiciones es-
tructurales, es decir, son unidades de análisis cambiantes, 
heterogéneos, complejos.

Por último, hay que anotar que el libro es expresión y 
resultado de un proceso de vinculación con investigadores 
de ambos lados de la frontera, los hallazgos propician el 
crecimiento científico renovando la visión interdisciplinaria 
y binacional.
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